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Alfa


 


Viernes,
04.03.2072


Sonrió.
Nunca creyó que su muerte llegaría tan pronto. No era que no se lo hubiera
planteado muchas veces. Cuando te ganas la vida empuñando un arma tienes que
estar preparado para que un día se vuelva contra ti. Era solo que le sorprendía
la inmediatez del hecho. Tenía la certeza de que le quedaban menos de cinco
minutos de vida. “Debería empezar a rezar”, se dijo esbozando una sonrisa
imposible; estaba amordazado. 


Aún en
aquella situación, la sonrisa asomaba de una forma natural a su boca. No en
vano había sido su arma de defensa contra el mundo. De pronto pensó en
Ezequiel, y sintió una punzada de dolor al recordar al amigo. Desearía haber
podido despedirse de él. “Es lo que tiene que te asesinen”, pensó con cierto
cinismo, “que no te da tiempo a organizarte”.


No prestaba
mucha atención a lo que ocurría; ni a la venda que le tapaba los ojos, ni a la
mordaza de la boca, tampoco al dolor que sentía en la sien por el culatazo que
le habían propinado. Estaba acostumbrado al dolor. A todo él; al físico y al
psíquico. Acostumbrado pero no enganchado, era algo más con lo que había tenido
que aprender a vivir. 


Un olor
nauseabundo le llegaba a oleadas, saturando sus fosas nasales. Imaginó que
debían estar en uno de los vertederos de la ciudad. No pudo evitar apreciar la
ironía de su final. Una inmundicia como él, no podía depositarse en ninguna
otra parte. 


No era
habitual que una persona opinara así de sí misma. Pero hacía mucho tiempo que
había dejado de engañarse. A los demás quizás.


Ante la
inminencia del hecho, su vida comenzó a pasar por delante de sus ojos. La había
exprimido a conciencia, pero ahora, mientras temblaba en el frío de la
madrugada, de rodillas en un vertedero, no podía evitar desear, haber hecho las
cosas de un modo diferente.


 Le dolían
las articulaciones. No era una posición cómoda, a pesar de que metafóricamente,
se había pasado muchos años en ella. Porque tampoco en eso se engañaba, no ahora
que estaba a punto de reunirse con el Creador. Había chupado y tragado sin
rechistar a cambio de obtener lo que quería. 


Una brisa
helada se le metió en el cuerpo. Ahora se preguntaba: ¿Qué era lo que quería?
¿Qué dejaba realmente tras de sí?


Su vida era
como aquel vertedero, mirara donde mirase, había excrementos esparcidos; sus
amigos, su carrera, su matrimonio. Restos putrefactos de lo que un día fue
bello y brillante. Sólo se alegraba de que sus padres hubieran muerto, antes de
ver en lo que se había convertido. 


Se había
reído tanto cuando Ezequiel le había espetado que se había desviado de la
senda. Recordaba haber pensado que era un perdedor y un envidioso. Pero incluso
entonces sabía que tenía razón, aunque no quisiera reconocerlo. 


Ezequiel…


El tiempo le
había dado la razón en todo. No sentía amargura por ello, aquella fase ya la
tenía superada. Mucho antes de llegar a aquel vertedero, supo quien era
realmente, y cuál era el final que merecía su vida.


En el fondo
no era un mal momento para irse. El mundo estaba a punto de cambiar de nuevo, y
él, no creía estar preparado para adaptarse a otra cosa. Había tenido sus
minutos de gloria, y ahora, les tocaría a otros tenerlos. 


Lo que más
dolor le había causado, no había sido descubrir que había equivocado el camino.
Sino tener que admitirse a sí mismo, que había fracasado al hacerlo. Que por
mucho que se creyera especial, no había sido más que la marioneta de otros.
Nunca había llevado realmente las riendas de su vida. Porque lo más complicado
no es pedir perdón a otro, es perdonarse a uno mismo. Y él, no había sido capaz
de hacerlo.


 Nada de
todo aquello tenía ya importancia. Ahora solo quedaría de él una carcasa vacía.
Un cuerpo que había sido idolatrado por muchos, yermo en cuanto su espíritu
desapareciera. Solo sería un hombre desnudo sobre una mesa metálica; no hay
mayor verdad que la muerte. Solo ella te despoja de todo artificio y te
devuelve a lo que eras; un cuerpo frágil y desnudo.


Cuando le
quitó la venda de los ojos parpadeó un instante. Allí estaba la muerte, delante
de él, empuñando una pistola. Luego le quitó la mordaza de la boca. Entonces
una lágrima rodó por su mejilla. 


-Lo siento
tanto- exclamó. 


-Lo sé-
contestó la muerte, y luego añadió- no te preocupes Axel, el infierno ha
acabado para ti.


El disparo
resonó como un trueno en la noche oscura, unas gaviotas que picoteaban la
basura que esperaba a ser incinerada, alzaron el vuelo vociferando indignadas.
La muerte las miró con curiosidad, y luego inclinó la cabeza para dedicarle una
última ojeada. Lo que pensó, si es que lo hizo, no dejó que se supiera. 


En cuanto a
él, en algún momento a lo largo de aquella noche que se le antojo infinita, se
había perdonado a sí mismo. 


-Ahora solo
queda que te perdonen los hombres-  dijo la muerte en voz alta mientras se
alejaba de allí envuelta en una mezcla de dolor y eficiencia.











Ezequiel


 


La estancia
estaba pulcramente ordenada, o más bien, lo suficientemente vacía como para que
no hiciera falta ordenar mucho. La televisión encendida en un canal de documentales,
proyectaba la única luz, aparte de la que entraba por los ventanales desnudos.
Las luces de los neones se filtraban a través de ellos, y se desparramaban por
el suelo de madera oscuro, en un esplendor de azules y fucsias.


 Morocco, un
gato callejero de pelo blanco sucio, saltó al suelo desde el sofá donde hasta
entonces dormitaba y se dirigió a la puerta. Ezequiel lo miró con curiosidad,
comprobó la hora en la pantalla del televisor y se puso de pie sin hacer ruido.
Sus pasos largos y elásticos apenas podían oírse, pero el gato se giró y sus
ojos verdes brillaron con inteligencia. Cuando llegó a su altura miró por un
pequeño agujero en la pared. La mirilla era para principiantes, no para gente
como él. Lo que vio le dejó aturdido. Allí plantada en el umbral de la puerta,
con una mano a la altura del timbre, pero aparentemente sin decidirse a
pulsarlo, estaba Lexi Logan, su antigua compañera de trabajo. Contuvo la
respiración para que no le escuchase desde el otro lado. Por un momento, pensó
fingir que no estaba en casa. ¿Pero, de que serviría aquello con Lexi? si
estaba allí, volvería.


-¡No!-, se
dijo. Abriría la maldita puerta y acabaría con aquello cuanto antes. 


Se irguió
cuan alto era y se estiró la camiseta gastada y gris que llevaba puesta. Abrió
la puerta tan rápido, que encontró a Lexi tal y como la había visto unos
instantes atrás, con la mano derecha a la altura del timbre. Ella dio un
respingo y lo miró de arriba abajo.


-¡Hola
Ezequiel!, ¿ahora eres vidente?-, él negó con la cabeza -No Lexi, los tacones
de tus zapatos siguen siendo demasiado ruidosos- ella ignoró el comentario y
bajó la vista hacia el gato que asomaba su cara a través del umbral.


-¿Puedo
pasar?- preguntó.


-¿No podemos
dejarlo para otro momento, Lexi?, igual no lo has notado, pero es bastante
tarde-.Él mismo se sorprendió ante la brusquedad de su tono. 


Morocco se
frotaba contra sus piernas, en un vano intento por marcar su territorio ante la
intrusa. 


-Lo siento
Lexi, es que es muy tarde y no esperaba verte después de tanto tiempo- añadió
en un vano intento de ser amable, pero que sonó tan frío como lo anterior -¿Qué
ocurre?-, dijo finalmente haciéndose a un lado e invitándola a entrar. 


Los ojos de
ella recorrieron la estancia. Eran ojos entrenados para hacerse una rápida composición
de lugar. La casa de él era un enorme loft que ocupaba todo el primer piso de
un edificio. Parecía más bien un espacio industrial. No todo estaba amueblado.
Ella sabía que había sido la casa de Joe, el entrenador y mentor de Ezequiel en
el boxeo. Alguien le había contado que la había heredado a su muerte, por eso
había ido a buscarlo allí y no a su antiguo piso de la zona Norte. 


Lo siguió
hasta el salón. Estaba algo vacío para su gusto, pero Ezequiel siempre había
sido de gustos poco recargados. Las paredes eran de ladrillo y tenían un tono
rojizo que contrastaba con la madera oscura del suelo. Los enormes ventanales
no tenían protectores, ni cortinas. Ahora entraba por ellos la rabiosa
luminosidad nocturna de la ciudad. Se giró para ver que tampoco había
demasiados muebles. Unos viejos sofás de cuero negro y un televisor enorme
acaparaban el centro de la estancia. A la derecha, cerca de lo que imaginó que
sería la cocina, una mesa de comedor con seis sillas alrededor y nada encima;
parecía aburrida a la espera de sus fantasmagóricos comensales. No sabía si era
porque Ezequiel no le quitaba los ojos de encima, o porque tanto vacío le
estaba provocando una enorme soledad, pero empezó a sentir un vértigo en su
interior, uno que no le era desconocido.


Observó que
Ezequiel tenía instalado un moderno y caro sistema de audio; siempre le había
gustado la música. Se detuvo a mirar las fotos que colgaban en una de las
paredes. Había montones de ellas, todas en blanco y negro. La mayoría eran de
boxeadores, algunas firmadas, pero también había fotos de la ciudad, incluso de
edificios que no acertaba a reconocer. Sabía que Ezequiel no la perdía de
vista, pero no lograba empezar a hablar. No sabía cómo contarle lo que la había
llevado hasta allí después de tantos años sin verse.


Miró de
nuevo las paredes de ladrillo y el suelo de madera, los enormes y viejos sofás
de cuero, las fotos en blanco y negro con imágenes de boxeo. Todo era muy como
el Ezequiel de los últimos tiempos; sobrio y clásico, pero algo vacío. No vacío
en el sentido espacial del término, sino en el espiritual; como si aquella casa
fuera el caparazón de un insecto, que hacía tiempo que lo había abandonado.


-¿Tienes una
taza de café?- preguntó al fin para romper el hielo. Su tono de voz era suave y
bien modulado. Él asintió.


Mientras
esperaba que volviera de lo que asumió sería la cocina, se concentró de nuevo
en la estancia. Observó que la habitación de Ezequiel estaba al fondo, la
puerta estaba abierta y la cama deshecha. El gato se sentó a su lado en el sofá
y emitió un ruido entre maullido y ronroneo; uno que no le hacía parecer muy
contento. Ezequiel volvió con una taza de café, 


-solo, con
dos de azúcar ¿no?-, ella asintió.


-veo que no
lo has olvidado. Él le sostuvo la mirada sin decir nada, y luego se dirigió a
un interruptor,  lo apretó y una luz cálida inundó la estancia. 


-Imagino que
no has venido a las tres de la madrugada para charlar sobre los viejos
tiempos-. Lexi ignoró el apremio de su voz y le dio un sorbo al café.


Ezequiel la
miró por primera vez desde que había entrado. No tenía buen aspecto; parecía
cansada y sus ojos estaban hinchados. Llevaba seis años sin verla y de pronto
entendió, que ella no estaba allí para reprocharle que se hubiera ido. 


-¿Qué ocurre
Lexi?-.Ella alzó la vista del café.


-Veo que aun
sigues teniendo problemas para dormir-. Dijo señalando con la mirada la cama
deshecha, él asintió.- ¿a qué hora te has despertado?-, la miró sin comprender,
estaba empezando a exasperarle aquella especie de dialogo para estúpidos. Aún
así, sin saber bien el motivo, le contestó.


 -a la una y
treinta y dos-.A su rostro algo aniñado, asomó una sonrisa triste.


- Curioso-,
remarcó sin más.


 Ezequiel
que se había sentado en el apoyabrazos de un sofá se levantó como un resorte.


 -¡Mierda
Lexi!, ¿quieres dejar de ser tan críptica?, ¿qué coño pasa?- ella le miró, y
vio tanta ira reflejada en sus ojos, que por un instante, aquello le quebró.


 Lexi había
sido su protegida. Él había solicitado a alguien con sus capacidades, y cuando
la enviaron, la convirtió en su niña mimada. Siempre había pensado en ella como
una hermana pequeña, más que como una compañera de trabajo, ¿cómo habían
llegado hasta ese instante?, ¿cómo era posible que ella consiguiera mirarle con
tanto desprecio y dolor? 


Dejó la taza
sobre una mesa de madera y dijo en un tono apenas audible.


- Axel
Dolland ha muerto, le han disparado en el vertedero. El forense ha establecido
la hora preliminar de la muerte entre las doce y la una y media; quizás fue él
quien te despertó esta vez.


Ezequiel se
dejó caer en el sofá. Lexi siempre había creído en fantasmas y todo ese tipo de
rollos. Imaginaba que era parte de ser tan sensible como ella.


 -¿Cuándo te
has enterado?


 -Vásquez me
avisó en cuanto llegó a la escena del crimen y vio de quien se trataba. Los del
turno de noche estaban muy impresionados.


Vásquez era
el forense de la Estación 42, el lugar donde Ezequiel había trabajado durante
más de diez años.


Durante unos
minutos ninguno de los dos dijo nada. En la televisión dos tigres se peleaban
por un trozo de carne, Morocco, cansado de que nadie le hiciera el menor caso,
saltó del sofá a la mesita y de allí al suelo.


-¿Lo sabe
alguien más?, ¿Leila?- apuntó él. Ella negó con la cabeza.


-Esperaba
que me acompañaras tú a decírselo.


-¿Estás loca?-,
le espetó él- , tú la conoces, llevo casi diez años sin hablar con Dolland,
¿crees que ella querría que fuese yo a darle semejante noticia?- los ojos color
avellana de Lexi le escrutaron con atención.


- No creo
que aprecie que se la dé yo tampoco-. Ezequiel exhaló un bufido que pilló
desprevenido al gato.


-En eso
tienes razón- dejó aparcado el tema de Leila. Todo lo que tenía que ver con
ella le daba dolor de cabeza. Volvió a Dolland, trató de imaginárselo muerto y
no lo logró. Por algún motivo, a pesar de los años que habían trascurrido sin
contacto alguno, siempre había imaginado, que algún día, todo se arreglaría
entre ellos. Ahora veía que aquello ya nunca sería posible-. ¿Sufrió?- preguntó
esperando que la respuesta fuera negativa. Lexi negó con la cabeza.


-Imagino que
no. Le encontraron maniatado; había una mordaza y una venda a su lado, como si
el asesino quisiera que le viera la cara cuando disparó. Fue un tiro a
bocajarro.


-¿Quién lo
encontró?- inquirió Ezequiel mientras las ruedas de su cerebro se ponían en
marcha con cada nuevo dato.


-Unos
mendigos de los que viven al lado del vertedero Sur. Habían ido a rebuscar en
la basura antes de que la incineraran. En cuanto lo vieron llamaron a la
Estación 42, aunque ya no trabajaba allí, todos conocían a Axel.


 -Basura-,
dijo Ezequiel en voz alta-, irónico, ¿no crees?- Lexi no dijo nada, se limitó a
apretar la boca con fuerza y le espetó.


 -No creo
que debas hablar así de él, ahora que ya no está entre nosotros-. Él enarcó las
cejas.


-¿Por qué?,
¿porque en tu paranoia buenista creías que algo iba a cambiar solo porque el
tipo está muerto?- le dijo Ezequiel en un tono algo más duro de lo que sentía
realmente.


 -¡No le
trates como si no hubiera significado algo para ti!-, le gritó Lexi poniéndose
en pie de un salto, y apretando los puños. El la miró riéndose.


-¿O qué,
princesa?, ¿vas a pegarme con tus puñitos de niña contrariada?- Ella dejó caer
los brazos a los lados con impotencia; parecía realmente una niña desconsolada.


 -¿Qué te ha
pasado Ezequiel?, tú eras el mejor de todos, ¿Cuándo te has hecho tan cínico?-,
No esperó su respuesta. Sin mediar palabra se dirigió hacia la puerta y salió
sin despedirse. 


En dos
zancadas se dirigió hacia la ventana, la vio alejarse con paso rápido sin mirar
atrás. Alzó la vista hacia el cielo iluminado de la ciudad. Odiaba aquello,
odiaba no ser capaz de ver una maldita estrella en la noche. Apoyó la frente en
el frío cristal y cerró los ojos un instante. Dolland estaba muerto.


Lexi,  le
había preguntado qué le había pasado. Había una respuesta sencilla para esa
pregunta; la vida. Eso le había pasado.


 Era cierto
que llevaba sin hablar con Axel Dolland más de diez años, y que técnicamente,
aquello era igual que si hubiera estado muerto, pero por algún motivo que no
lograba entender, no lo era. 


Caminó hacia
un mueble donde guardaba las llaves, cogió un llavero verde y salió por la
puerta. Solo cuando sintió el frío de la escalera en los pies se dio cuenta de
que no se había calzado, pero no dio la vuelta. Llegó a la planta baja y abrió
una puerta lateral. Cuando la atravesó, el familiar y reconfortante olor a
productos de limpieza y sudor le inundó la nariz. Encendió las luces en un
cuadro de luces que había en una columna y miró alrededor. 


Era un
gimnasio de boxeo, su gimnasio. Lo había heredado de su viejo entrenador a su
muerte, y era lo que le había salvado la vida tras dejar el cuerpo de Cleaners.
Caminó hasta un saco que colgaba del techo, se enfundó unos guantes que
colgaban del lateral del ring y empezó a golpearlo con fuerza. No paró hasta
que sintió que no era capaz de dar un golpe más, hasta que todo el dolor y la
rabia que sentía se habían ido. Una vez vacío, se quitó los guantes e hizo el
camino inverso hacia su casa. Se metió bajo la ducha como un autómata y una vez
allí comenzó a llorar. Al principio fueron unos sollozos sin lágrimas, algo
austero y casi testimonial, pero después de un rato,  no sabía si lo que le
mojaba era el agua de la ducha o la de su alma. 


Salió y como
un autómata, se secó y se vistió sin haber aún entendido como era posible que
Dolland ya no estuviera en el mundo. Había sido su amigo tanto tiempo que no
parecía lógico que se hubiera ido. Ahora se daba cuenta de lo importante que
era para él, saber que en alguna parte, Axel Dolland aún respiraba. Era como si
mientras lo hiciera,  aquella porción de sus vidas que habían compartido
existiera todavía. Como si todavía tuvieran tiempo.


Dolland y él
se habían conocido cuando todavía estaba en la Academia de policía. Axel había
sido el encargado de darles una charla sobre un nuevo cuerpo policial; los
Cleaners. Era algo novedoso a nivel mundial, ya que era una fuerza del orden
que tendría carácter internacional. Todos los países contarían con sus propias
unidades Cleaner, de ahí que decidieran darle un nombre igual para todos, algo
así como una marca. 


Ezequiel
había escuchado embebido la ponencia. Tenía veinte años y nunca se había
planteado ser otra cosa que no fuera policía. Quizás de pequeño hubiera
contestado que boxeador, pero en aquel momento, ya sabía que nunca pasaría de
ser mediocre encima del ring, y él no quería ser uno más. El boxeo era
demasiado importante para él, como para mancillarlo con su medianía.


Al terminar
la charla se había acercado a él. Axel tenía entonces veintisiete años, pero
parecía que ya lo sabía todo de la vida. Ezequiel se sentía pequeño a su lado.
Era curioso, porque ambos medían más de uno noventa, pero era algo más sutil
que la estatura; era el modo en que Axel se plantaba ante el mundo; como el que
ya ha ido y ha vuelto muchas veces.


De allí,
salió convencido de querer ser un Cleaner, y firmemente persuadido de que Axel
Dolland era el hombre más interesante que había conocido nunca.


Abrió la
ventana de su habitación para dejar que ventilara e hizo la cama. Caminó hasta
la cocina y puso agua a hervir. Apagó la cafetera y tiró lo que quedaba en la
jarra, él nunca tomaba café. Mientras esperaba a que el agua hirviera cogió el
teléfono. Sonaron cuatro tonos antes de que cogieran, por fin la voz de Lexi
sonó al otro lado.


 -¿Diga?


-Lexi, soy
yo, Ezequiel-, ella no dijo nada.


-Quería
disculparme por lo de antes, te agradezco mucho que tuvieras la delicadeza de
venir a contármelo en persona-, lo dijo de un tirón, como el que suelta aire
después de un gran esfuerzo.


-De nada Ezequiel-,
dijo ella al fin.


 -¿Qué tal
si nos vemos en alguna parte? Quizás pueda invitarte a un café-, sugirió él.
Ella tardó en responder, pero finalmente dijo.


-Te recojo
en tu casa en veinte minutos, podemos ir juntos a ver al forense si te parece
bien. Así podrás despedirte de Axel en privado.


Aceptó su
sugerencia sin rechistar. No es que tuviera especiales deseos de ver a Dolland
sobre la mesa del forense, pero su parte de Cleaner no podía evitar sentir
curiosidad por su muerte. Si aquello hubiera ocurrido cuando él aún estaba en
el cuerpo, ahora mismo habría movilizado ya a un dispositivo para intentar
encontrar a su asesino cuanto antes. Dudaba que eso fuera lo que estaba
sucediendo ahora.


Fue entonces
cuando recordó algo que Lexi le había dicho, que Axel ya no trabajaba en la
Estación 42. Él no estaba al corriente de eso. En realidad, si pensaba en ello,
no estaba al corriente de nada que tuviera que ver con su antigua vida. Le
causaba tanto dolor saber cosas que había optado por no querer saber nada. Y en
el caso de Axel, no saber tenía mérito, porque se había convertido en un hombre
muy famoso, y salía, día sí y día no, en los medios de comunicación. 


Vertió el
agua hirviendo en un termo y puso una bolsita de té y una cucharada de miel.
Miró su reloj, eran las seis menos veinte de la mañana e intuía que aquel iba a
ser un día muy largo. 
















 


Estación 42


 


 


Ezequiel
apoyó la cabeza en el reposacabezas del coche de Lexi. Era un coche oficial
Cleaner, negro con una raya gris plata a los lados.


No habían hablado
mucho desde que se habían sentado en él. En su caso porque no tenía nada que
decir, en el de ella porque tenía demasiado. Lexi nunca había sido muy
comunicativa, de hecho, cuando patrullaban juntos él era el que más hablaba.
Con Dolland era al revés. Axel era como una radio viviente, siempre tenía algo
que contar; una anécdota, una película o algún libro que estuviera leyendo. 


Es curioso
el efecto que la muerte tiene. Desde que supo que había sido asesinado, estaba
para él más presente que nunca en los últimos diez años. Oleadas de recuerdos
llegaban ahora a su cabeza, recuerdos que habían estado perdidos en rincones
oscuros, anaqueles y estancias olvidadas de su memoria.


Miró su
reloj, eran casi las seis y media de la mañana. Demasiado pronto para el atasco
previo al trabajo. Aún así, la ciudad comenzaba poco a poco a abarrotarse. De
las bocas de metro salían ya algunos de los primeros trabajadores: limpiadoras
de oficinas, domésticas y los primeros trajeados. 


-Parece que
va a nevar-, dijo escrutando el cielo a través de la luna delantera del coche.
Lexi le respondió con un gruñido a modo de afirmación.


Era curioso
como dos personas que habían compartido tantas cosas, podían llegar a estar tan
incomodas la una al lado de la otra. Pero eran quizás todos esos recuerdos, los
que les hacían estar así el uno con el otro. Había demasiadas cosas no dichas
flotando en el ambiente, demasiadas preguntas que nadie había formulado, y que
cada uno había ido contestando a su manera.


Aun así,
ante la adversidad ella había ido a buscarle. No solo porque no pudiera
enfrentarse sola al cadáver de Axel, sino porque eso era lo que uno hacía con
la familia. 


La contempló
por el rabillo del ojo. Cuando la conoció, ella tenía veinticinco años, ahora
tenía trece más. En esos años, no solo había cambiado su edad, había algo más
profundo. La notaba diferente, no sólo por el enfado que percibía en ella;
estaba amargada. Esa era la palabra que buscaba, amargada. Como una de esas
tías solteras que llegan a casa y siempre parecen enfadadas con el mundo.


Quizás se
debía a su naturaleza diversa. Lexi tenía un mapa neurológico especial, uno que
la hacía más sensible que a los demás, mas empática, y por tanto, especialmente
útil a la hora de trabajar en perfiles psicológicos y casos de secuestro con
rehenes. Era una de las ventajas que había aportado al mundo el Nuevo Orden;
todo estaba más especializado a todos los niveles. Los exámenes neurológicos se
llevaban a cabo en el colegio, y de él, ya se salía con un objetivo en la vida.
Unos lo seguían y otros no, pero los estudios demostraban, que los que
obedecían a los resultados de su test, resultaban más exitosos; ¿Y quién no
quería tener éxito? Sobre todo en un mundo, donde la falta de integración y la
marginalidad, podían muy fácilmente conducirte a la muerte. De todas formas, no
era un sistema tan inflexible como parecía a simple vista. A cada individuo, se
le proporcionaban una serie de indicadores y recomendaciones. No era en
absoluto limitado. De hecho a Ezequiel, le habían sugerido trabajar en las
fuerzas del orden, o como médico. Al parecer, la característica más
desarrollada de su personalidad, era el instinto protector, que junto a su
carácter tranquilo, pero resolutivo, le hacían el cuidador perfecto. 


A él no le
cupieron muchas dudas a la hora de elegir su camino. Por parte paterna, venía
de tres generaciones de policías: bisabuelo, abuelo y padre. Por el lado
materno, su abuelo, había sido también policía. Así que con test o sin él,
hacía mucho que tenía claro cuál sería su camino. Quería ser policía. El
responsable de que su ruta se modificara y acabase siendo un Cleaner, fue Axel
Dolland. En cuanto a Lexi, ella siguió su patrón y se convirtió en lo que se
denominaba “Experta en comunicación”. Cuando salió de la universidad la contrataron
como asesora de la policía, y cuando Ezequiel solicitó a alguien con sus
características, el destino puso a Lexi en su camino.


A Ezequiel
le habían nombrado Jefe de Estación con tan solo veintiséis años. Fue el más
joven en lograrlo. Había sido después de una intervención en un barrio
conflictivo. Su sistema táctico para entrar, y el hecho de que no hubiera
habido casi bajas, le valieron una condecoración del alcalde y un ascenso
meteórico. Aunque en su momento no lo había pensado, ahora era consciente de
que si él no fuera negro, atractivo y descendiente de una larga estirpe de
policías, aquello no hubiera ocurrido tan rápido. Pero el mundo en el año 2054,
estaba en proceso de estabilización después del cambio, y necesitaba de nuevos
modelos. Héroes que representaran los valores del Nuevo Orden, héroes como
Ezequiel. Pero los héroes no lo son por mucho tiempo, o quizás, los villanos
siempre interpretan mejor su papel. Cuando en el 2063, casi diez años después
de su ascenso, fue suspendido por causa de una investigación interna, él tomó
la decisión de no volver a su puesto en la Estación 42. No dejó de ser un
Cleaner, pero jamás volvió a su despacho como Jefe de Estación. Y no fue porque
los cargos fueran ciertos, sino porque se veía incapaz de continuar con su
trabajo, como si nada hubiera ocurrido.


 Lexi no se
tomó muy bien aquello. En parte por egoísmo, porque no quería quedarse sin
Ezequiel en el trabajo, y en parte porque no entendía que abandonara lo que él
mismo había ayudado a construir. 


Ahora se
daba cuenta de que había estado enfadado tanto tiempo, que no supo hacer las
cosas bien. No es que no tuviera motivos, era solo que no había sido capaz de
explicárselos a aquellos que le querían, y como no podía enfrentarse a sus
miradas, se había ido en silencio. Era como en el ring, cuando veía que no
tenía combate en los puños, lo tiraba. No le gustaba luchar en vano. No era una
buena aptitud, ahora lo sabía. Uno tiene que luchar por aquello que le importa,
y él no siempre lo había hecho. Pero su parte racional, siempre encontraba una
manera de explicarse a sí mismo, de excusarse. La verdad era que no le gustaba
perder, que era demasiado orgulloso para admitir cuando se equivocaba, y aunque
cuando dejó la unidad lo hizo por una razón sólida, esa razón no había sido lo
bastante buena como para no erosionarlo por dentro. La verdad era que nunca
había superado del todo el haber dejado la Estación 42. Se convenció a sí mismo
de que había sido él quien tomó la decisión, pero no era cierto. La decisión se
tomó a sí misma y él tuvo que acatarla. Había demasiadas cosas por medio; Ross,
Axel, la falsa suspensión. Se sintió tan golpeado, y por tantos sitios, que
aunque hubiera querido contraatacar, no hubiera podido. No estaba en su sitio
en el ring, no estaba cómodo, no tenía ángulo, ni siquiera veía a su
contrincante. 


Con los
años, reflexionaría, que aquella era la gran ventaja del boxeo sobre la vida.
Su brutal honestidad; en el ring, siempre sabes quién es tu adversario.


¿Cómo
explicarle a la Lexi del pasado todo aquello?, a aquella muchacha callada y
algo sensible, que lo observaba todo con ojos de dibujo manga. ¿Cómo decirle
que Axel era un corrupto?, hubiera querido ayudarlo, hubiera confrontado al
otro, y al final, todos hubieran salido salpicados. La sinceridad no era la
mejor política en aquella época, y Lexi era incapaz de vivir en la mentira.
Pero no solo era a ella a la que tuvo que dejar atrás, también a Mack y Diddy,
los otros miembros de su grupo más cercano; sus lugartenientes, como le gustaba
decir. Hubo en su distancia un intento de protegerles, un instinto de padre
generoso que no quiere mediatizar los afectos de sus hijos. ¿Para qué? Uno no
puede abrirles los ojos a los demás sino quieren abrirlos. 


Los
resultados de una decisión, solo el tiempo puede juzgarlos. Solo el tiempo da y
quita razones. Él no estaba muy seguro de si el tiempo le había dado algo
aparte de amargura. En los últimos seis años, el único con el que había
mantenido el contacto era con Mack, y en los últimos tiempos, ni siquiera con
él. Ahora, se veía sentado al lado de una mujer desconocida, una cuya ira
latente le hacía estar incómodo, y sentir que había perdido una vez más.


-Hemos
llegado- Ezequiel miró con aprensión el callejón donde Lexi había aparcado.


-¿Qué es
esto Lex?-, ella le dedicó una de aquellas largas y profundas miradas tan
suyas.


 -Es la
salida de atrás de la morgue, por dónde sacan los cadáveres y demás-. Como él
no decía nada, ella agregó:


 -Imaginé
que no querrías entrar por la puerta de delante. Ross estará en su despacho a
estas horas. Suele llegar pronto.


Y allí
estaba el nombre de la discordia; Ross McDougal. El hombre que con el tiempo
ocupó su puesto al frente de la Estación. Ella tenía razón, no quería entrar
por la puerta delantera y verle, pero al mismo tiempo, entrar por detrás, como
si tuviera algo que esconder, le hizo sentir sucio y cobarde; y él no era un
cobarde, nunca lo había sido. Como el viejo Joe, su entrenador, solía decir:
“Escoger tus combates no te convierte en un cobarde”.


La miró y no
dijo nada, pero vio en su mirada que ella sabía exactamente lo que pensaba.


-Pensé que
no te apetecería enfrentarte a tantas cosas a la vez; la estación y lo de
Dolland. Si quieres podemos ir por delante-, sugirió. 


Ezequiel la
miró y sonrió sin mucho entusiasmo. Terminó su té de un trago largo, como si
aquello fuera a infundirle el entusiasmo del que carecía y dijo:


-¡No!, está
bien así. Entremos.


En cuanto
abrieron la puerta metálica el característico olor de la morgue le llegó a la
nariz. Era un olor inconfundible, uno que hacía mucho que no olía, y que desde
luego, no echaba en falta. Un hombretón, con pijama y máscara de plástico,
levantó la vista de lo que estaba haciendo en cuanto les oyó entrar. Alzó la
pantalla de la cara y caminó hacia ellos con paso rápido. 


-¡Ezequiel,
cuanto me alegro de verte!-, le dijo con sincera alegría en el rostro-, te
estrecharía la mano pero…-, las levantó para enseñarle unos guantes sucios- ,
no creo que fuera buena idea. 


-No te
preocupes Vásquez, está bien así-, le dijo dándole una palmada en el hombro-,
¿Cómo te va?- le preguntó sonriendo.


-Bien-, dijo
el otro con un tono algo lacónico-, podría ir mejor-, añadió. Repentinamente su
cara regordeta adoptó una expresión grave - , siento muchísimo lo de Dolland,
estoy con él ahora si queréis verlo.


 Lexi
asintió sin decir nada y caminó hacia una de las mesas metálicas. Ezequiel la
siguió. Vásquez subió un poco la sábana para tapar la costura en forma de Y de
la autopsia. Aun así, había algo de irreal en aquella situación. Era imposible
pensar en Axel tan callado y quieto. Ezequiel lo miró con tristeza. Axel había
sido siempre un hombretón de 1,92 y 105 kg, de donut y músculo a partes
iguales. Su pelo rubio parecía algo más canoso en los laterales, tenía siete
años más que él, así que calculó que rondaría los cincuenta y dos. En mitad de
la frente el agujero de bala, oscuro y pequeño como el interruptor de un mando
a distancia. Ezequiel se acercó para mirarlo de cerca.


-Fue a
bocajarro, estaba maniatado y por los restos de alrededor de la boca también le
pusieron cinta-, le dijo el forense.


Ezequiel
levantó la sábana que cubría a su amigo y le echó un vistazo general. Estaba
acostumbrado a ver cadáveres. No era algo agradable, pero había casos peores.
Si no fuera por el agujero de la frente, podría pensarse que Axel estaba
dormido. 


-¿Algo
extraño en la autopsia?, ¿alguna enfermedad?, ¿drogas?- Hizo las preguntas con
la misma cadencia de voz que había empleado muchos años en su trabajo, y
Vásquez respondió a ella como un reloj. Miró en la pantalla donde había pasado
los datos y dijo:


-Es pronto
aún para los resultados de tóxicos, pero no hay nada en su aspecto que indique
que fuera consumidor habitual de nada. Tampoco he visto nada fuera de lo
normal, salvo claro está, el agujero de la frente. En cuanto a las
enfermedades, he solicitado los datos de su médico. Hace casi cuatro años que
no era un Cleaner, así que sus informes médicos no están ya archivados. 


Antes de que
Ezequiel pudiera preguntarle a Lexi en que trabajaba Axel los últimos años, la
puerta que comunicaba la morgue con la Estación 42 se abrió. Ezequiel notó la
rigidez en el cuerpo de ella, la conocía demasiado bien como para no saber
cuándo se ponía en guardia. Alzó la vista y vio a Ross McDougal, la rata en
persona.


 -¿Qué hace
este civil aquí?-, le espetó a Vásquez sin mediar un saludo previo e
ignorándolo a él y a Lexi. El forense tragó saliva. Pese a que Ross era más
bien bajo, había algo en su tono que imponía respeto. No era que tuviera
carisma, tampoco era un buen hombre, ni siquiera un buen jefe, era simplemente,
que todos sabían que podía hacer de su vida un infierno. Había dejado ese punto
muy claro cuando se libró de él como lo hizo.


 -Hola Ross,
¿Cómo te va?-. Le preguntó con ironía Ezequiel irguiéndose para dejar clara la
diferencia de altura que les separaba. El otro no contestó, se limitó a mirarle
con desprecio y se dirigió a Lexi.


- Detective
Logan, imagino que es usted la responsable de que este hombre este aquí- . Ella
asintió sin cambiar el gesto. Aquello irritaba mucho a Ross, no le gustaba
sentirse ignorado. 


-¿Y bien?,
¿Qué tiene que decirme al respecto?-. Ella le miró con un desprecio que
sorprendió a Ezequiel. Esta nueva Lexi tenía un punto de amargura y mala baba
que estaba empezando a gustarle. 


-Según el
punto siete de nuestro reglamento interno, la morgue no es técnicamente, parte
de la Estación 42. El Señor Malone no necesita acreditación para estar aquí-.
Ross abrió mucho los ojos y una chispa de odio cruzó por ellos.


 -¿Me está
desafiando Detective?- preguntó dando un paso al frente con el gesto contraído
por la ira. Ella no se inmutó lo más mínimo.


 -No le
comprendo Jefe McDougal, ¿conocer el reglamento constituye un desafío?, y yo
que pensaba que iba a estar orgulloso de mí-.  Ezequiel no pudo reprimir una
carcajada, una que enfureció a Ross aún más de lo que estaba. 


El pequeño
mequetrefe, iba acompañado por lo que parecían ser dos Cleaner que ejercían de
guardaespaldas. Los dos se miraron de reojo, esperando a ver que hacía su jefe.


-Quiero a
este tipo fuera de aquí cuanto antes-, dijo mirando al forense-, en cuanto a
usted Detective, la quiero en mi despacho en cinco minutos-. Ella asintió.


-Sí señor,
pongo el crono en marcha-, el otro hizo el ademán de ir a decir algo ante
aquella nueva prueba de osadía por parte de Lexi, pero cruzó su mirada con la
de Ezequiel y se contuvo. 


Ross siempre
le había tenido miedo a Ezequiel. No solo porque físicamente fuera un alfeñique
a su lado, sino porque sabía que no podía controlarlo. A Ezequiel no le impresionaba
su padre político, ni toda su fortuna familiar, de hecho, él era consciente del
enorme desprecio que el otro sentía por él, un desprecio que no se molestaba en
disimular y que había sido la semilla del odio que Ross le profesaba.


Cuando Ross
se marchó fue, como si una nube que hubiera oscurecido el sol, se despejase de
pronto. Hasta la cara de Vásquez, que estaba contraída en una mueca, se relajó.


-Siento que
te hayas metido en problemas por mi culpa, Lexi-, le dijo Ezequiel con
sentimiento auténtico. Ella hizo un gesto con la mano como para quitarle
importancia al hecho y no le respondió.


 -Mándame el
informe de la autopsia en cuanto lo tengas Vásquez-, el forense asintió y
girándose hacia Ezequiel dijo. 


-Me alegré
de verte, deberías pasarte por Sutton´s. Después del trabajo, damos una fiesta
de despedida para Axel. Algo informal, ya sabes, un par de cervezas por los
viejos tiempos. Él asintió.


-Lo
intentaré-, mintió. Lexi esbozó una sonrisa irónica. También ella sabía que
mentía. 


Ella era
consciente del enorme esfuerzo que había tenido que hacer, para no tirar a Ross
sobre una de aquellas mesas y clavarle un escalpelo en la frente. No solo eso,
ella misma sentía que la presencia de aquella rata en el mismo lugar que el
difunto Axel, era una falta de respeto en sí misma. 


-Me voy
Lexi. Cogeré el metro de vuelta a casa. Gracias por dejarme despedirme de él,
así.


Ella le
miró, y por primera vez desde su reencuentro, a sus ojos asomó algo del viejo
cariño que se profesaban.


-No hay de
que darlas. Te llamaré más tarde.


Salió de la
morgue y respiró una gran bocanada de aire frio. Estaba nevando. Caminó con
prisa hasta una cafetería cercana. Se había dejado el termo con té en el coche
de Lexi. Sabía que estaba abierto, pero no quería arriesgarse a que le acusaran
de robar nada de un coche oficial. Apretó los dientes. Su encuentro con Ross le
había disparado la adrenalina. Sacó el teléfono para llamar a alguien, pero lo
volvió a guardar. Primero un té, se dijo. 


La cafetería
era agradable. Había pequeñas mesas de estilo rústico pintadas de un verde
desvaído y mesas de madera. Todo tenía un aire muy Francés. No es que él
hubiera estado allí nunca, pero veía muchos documentales. Le sirvieron el té en
una tacita pequeña que parecía de porcelana auténtica. La taza se veía
extrañamente pequeña en su mano enorme y deformada por el boxeo. Siempre había
tenido las manos grandes, pero sus nudillos se habían hecho mucho mayores tras
años de golpes. Sacó el teléfono de nuevo, no podía aplazar aquello por mucho
más tiempo. Miró la hora, eran casi las siete. ¿Qué hora sería en Nueva Corea?
Una voz algo ronca interrumpió su pregunta.


-¿Quién es?


-¡Hola
Diddy, soy Ezequiel!-. El silencio se hizo en la línea. De pronto la suave
música ambiental de la cafetería dejó de escucharse. Todo lo que Ezequiel podía
oír, eran las palabras no dichas al otro lado, las mismas que Lexi no había
pronunciado. 


-¡Hola jefe!
¿Qué ocurre? 


Diddy
siempre le había llamado jefe, incluso cuando no lo era ya. Ella era un caso
especial. Era más fría que Lexi, de ella no podías esperar tanto apoyo como de
la primera, pero tampoco tanto rechazo como el que experimentaba ahora. No
sabiendo como endulzar la noticia dijo sin más


-Dolland
está muerto, Diddy-.  Sus palabras salieron como un susurro, le costaba decirlo
en alto. Era como si aún no se hubiera despertado de un mal sueño. 


-¿Cómo ha
sido?-, pregunto ella con la voz algo alterada por la impresión.


-Asesinato,
un tiro a bocajarro. Lo dejaron en un vertedero.


-¿Ajuste de
cuentas?-. Su pregunta le sorprendió más de lo que debiera.


 -¿Por qué
piensas eso Diddy?-. La risa ronca de ella sonó al otro lado. Una risa grave y
que él encontró sumamente irritante dadas las circunstancias. 


-¡Vamos
Ezequiel, sabes que Dolland no era trigo limpio! 


Y así, con
aquella frase aparentemente simple, Diddy había puesto palabras a muchos
sentimientos que él no sabía o no quería expresar. Dolland no era trigo limpio
y por ello, merecía que lo mataran en un vertedero, como la bolsa de mierda en
que se había convertido. ¿Por qué era tan sencillo para ella decirlo y a él le
costaba tanto trabajo?, y sobre todo ¿Por qué Lexi se comportaba como si
hubieran asesinado al mejor de los hombres?


-En realidad
no lo sé Diddy, nunca tuve pruebas de que Axel hiciera nada ilegal.- Ella soltó
de nuevo una carcajada.


-¿No las
tuviste o no quisiste buscarlas?, ¡Ay Jefe!, el cornudo es el último en
enterarse. 


De pronto se
preguntó porque Mack había estado tantos años enamorado de aquella mujer. Una
que siempre parecía decir en voz alta lo que otros no querían admitir, mucho
menos pronunciar. Era como si disfrutara poniendo palabras a las miserias
humanas. Diddy no hablaba, pintaba caricaturas en el aire, esbozos de miserias,
de trozos exagerados y descarnados de personalidad. Bocetos incompletos y por
tanto poco justos de los otros. Por eso Lexi la detestaba. Por eso, y porque
Mack la amaba.


-¿Cómo te va
por el Punch?- le preguntó para disolver la tensión que había en el aire.


El Punch era
el gimnasio de Ezequiel, le sorprendió que ella supiera el nombre. No creía
haber hablado con ella nunca de aquel lugar. Pero así era Diddy; una caja de
sorpresas.


-Me va
bien-, le dijo-, es mío ahora. Joe me lo dejó cuando murió.


-Eso está
bien, me alegro-, y parecía que realmente se alegraba, pero nunca se sabía con
ella. Diddy era una mentirosa profesional. De hecho, cuando necesitaban
infiltrar a alguien, siempre la usaban a ella. Era la mujer de las mil caras. 


-¿Y qué tal
tu por Nueva Corea?-, le preguntó él.


-Bien-,
contestó ella sin mucho entusiasmo-, mucho que limpiar, pocos Cleaners. Un buen
lugar.


Aquella
respuesta le dejó pensativo. Cuando él se hizo Cleaner, nunca pensó en las
implicaciones morales del trabajo. Solo veía la parte atractiva de ser un
servidor de la ley y tener más prerrogativas que un policía. Pero con el
tiempo, su perspectiva cambió. 


Cuando el
Nuevo Orden se instauró en el mundo, llegaron los Cleaner. Fue una decisión
global,  la de ceder libertad, a cambio de seguridad. Los ciudadanos decentes
estaban hartos de vivir aterrados. No solo por el terrorismo mundial; aviones
abatidos, guerras perpetuas, piratería, bombas y atentados. Sino también por la
inseguridad ciudadana. En las grandes ciudades, parecía que ya no había
suficientes policías para combatir el crimen. No solo eso, cada vez más, había
barrios enteros en los que no se podía entrar. Reductos de miseria y pobreza,
lugares donde no existía la esperanza para los que allí habitaban. Si nacías en
uno de ellos, las posibilidades de que algo bueno te ocurriera, eran menos que
remotas. 


El ideólogo
de los Cleaner se llamaba Frank C. Montreaux. Había sido policía durante toda
su vida, y veía como cada vez era  más difícil mantener el orden en las
ciudades. Un día,  propuso crear una fuerza militar que pudiese operar como una
alternativa a la policía. Al principio, su idea fue desechada porque se
consideró un atentado contra todos los derechos civiles, pero la semilla ya
estaba plantada. Con cada nuevo atentado, Montreaux ganaba adeptos, hasta que
al final, y tras lograr numerosísimos apoyos a nivel mundial a través de las
redes sociales, se salió con la suya. Los Cleaner pasaron a ser una realidad.


No es que
Ezequiel no compartiera los principios sobre los que se asentaba el trabajo.
Pero con el tiempo, empezó a tener dudas sobre cómo se llevaban a cabo las
limpiezas. A preguntarse, si limpiar a la gente como el que barre la calle, no
les convertía en vulgares asesinos en lugar de en agentes del orden.


Por eso, le
sorprendía tanto que Diddy, aun conservara su espíritu intacto, que la muerte
constante no la hubiera quebrado aun.


La
conversación continuó unos pocos minutos más, pero él ya no escuchaba
realmente. Diddy le contó algo de su nueva vida, y él le contó poco de la suya.
Al final colgaron con la promesa, que ninguno pensaba honrar, de llamarse más a
menudo. 


Pagó la
cuenta y salió. Tenía la imperiosa necesidad de llegar al gimnasio y golpear de
nuevo el saco. 
















 


Lexi


 


El jefe de
policía de la ciudad se llamaba Argus Gunnarson. Durante un tiempo, había sido
el Sargento al cargo de la estación 42. Él había sido quien había nombrado
Capitán a Ezequiel, convirtiéndole con ello, en el capitán Cleaner más joven de
la historia del cuerpo. Siempre había sido un hombre justo, aunque Lexi no
apreciaba de él su habilidad política. Habilidad que le había conducido hasta
el cargo que ocupaba ahora. Para ella, cualquiera con capacidad política, no
podía ser considerado decente. 


-El jefe
Gunnarson la recibirá ahora-, informó un secretario uniformado a Lexi, luego la
escoltó hasta el despacho y abrió la puerta-. La detective Logan, Señor-. Lexi
pudo escuchar el vozarrón de Gunnarson decir:


 -Hágala
pasar Norris. 


Gunnarson
hacia honor a sus antepasados, y era un hombretón rubicundo de piel tan clara,
que en verano siempre se estaba echando lociones en la nariz para que no se le
quemara. Con el trabajo de despacho, su cuerpo otrora atlético, había cogido
varios kilos de más que le conferían un aspecto curioso, porque era lo que
Diddy denominaba un gordidelgo; o sea, demasiado delgado para ser gordo, pero
demasiado gordo para estar bien. Diddy lo rebautizaba todo con términos
absurdos. Lexi se sorprendió al pensar en ella con cierta nostalgia. La muerte
de Dolland la estaba afectando más de lo que pensaba, reflexionó.


-Buenos
días,  Señor-, dijo mientras permanecía de pie y firme. Gunnarson le sonrió con
cierta cordialidad.


 -Siéntese,
Detective Logan-. Ella lo hizo al otro lado de su mesa, una enorme por cierto,
casi tanto como el propio Gunnarson. 


Lexi no era
baja, pero tampoco excesivamente alta, así que se había pasado años rodeada de
hombretones a los que tenía que mirar levantando la cabeza, y llevando
incomodísimos tacones todo el día. Tampoco ayudaba que su cuerpo fuera menudo;
a veces sentía que era como una niña al lado de sus compañeros. Pero lo de la
altura no era casualidad. Para ser un Cleaner había que tener unas medidas
mínimas, pero como ella no había entrado directamente en el cuerpo, no las
cumplía. Digamos que el suyo era un caso especial, pero como tal, la hacía
sentir diferente. Pensó en Diddy de nuevo, tan alta y espigada, tan rubia, tan
eslava en todos sus rasgos perfectos y sintió la vieja punzada del dolor y la
tristeza, porque de Diddy, invariablemente, llegaba a Mack… sacudió la cabeza
intentando sacar aquellos pensamientos de su interior. No tenía tiempo para
aquello, estaba sentada en aquel despacho para conseguir algo, y eso era ahora
lo más importante.


Gunnarson la
observaba con atención entomológica. Ella le sonrió y exhibió una de sus
sonrisas más exitosas; la de mujer cándida. 


-Señor,
imagino que ya sabrá lo ocurrido con Axel Dolland-. Gunnarson asintió con aire
pesaroso.


 -Si, 
Detective, me llamaron anoche para comunicármelo y desde entonces, no he dejado
de recibir llamadas: de la prensa, del alcalde, del gobernador, - puso los ojos
en blanco- una pesadilla.


 Una mueca
de tristeza se asomó a la cara de Lexi sin que pudiera retenerla. Eso le
fastidiaba. Siempre había querido tener la habilidad de Ezequiel para no
mostrar nada. Quería ser opaca como él, pero rara vez lo conseguía. 


-Verá,
Señor, he venido porque confiaba en poder investigar el homicidio-, el jefe la
miró con interés.


-Detective,
no estoy seguro de entender bien su petición, ¿por qué está usted aquí, en
lugar de en el despacho del Jefe de estación McDougal?- a Lexi le costó
reprimir una sonrisa irónica.


 -Con el
debido respeto, Señor, ya he estado en su despacho; de hecho, vengo de allí.


- ¿Y?...- la
apremió Gunnarson.


-Pues, que
el jefe McDougal quiere que este caso se investigue como un asesinato cualquiera,
no como el de un Cleaner-. Dubitó, sabía que no debía forzar la máquina, que no
podía criticar a Ross abiertamente, porque de hacerlo, Gunnarson se vería
obligado a ponerse de su parte, y por tanto, en contra suya-. Además-,
continuó-, tampoco considera que yo sea la más adecuada para hacerlo. Dice que
estoy demasiado implicada emocionalmente.


Argus
Gunnarson se reclinó en la silla hacia atrás y entrecerró los ojos. Ella esperó
pacientemente a que le dijera algo.


-¿Por qué
quiere usted ocuparse del caso, Detective? No sería mejor que lo hiciera
cualquier otro Cleaner. Comparto la opinión del Jefe Ross. Usted está demasiado
implicada, y además, aunque Axel fuera un valioso miembro del cuerpo,
técnicamente ya no pertenecía a él desde hace cuatro años.


Para desgracia
de Gunnarson, ella había anticipado su respuesta, de hecho la esperaba; era
parte de su habilidad. Conocía muy bien a las personas y podía prever, dentro
de un orden, sus posibles reacciones. Contuvo una sonrisa y con su cara más
serena dijo.


-Me da
permiso para hablar con franqueza, Señor- el otro asintió sin saber bien lo que
se le venía encima.


-Imagino que
usted estaba al tanto de los rumores que corrían sobre Axel Dolland- Gunnarson
no dijo nada, se limitó a mirarla con intensidad, ella prosiguió-, Cuando yo le
conocí, Ezequiel y él formaban uno de los equipos más formidables que yo haya
visto jamás. Honrados, trabajadores, decentes.


  Se calló
un instante y miró de reojo el paisaje que se veía desde la ventana. Estaban en
un piso veinte y podían verse los tejados de algunas casas y otros muchos
edificios mucho más altos que aquel. La ciudad había cambiado mucho en los
últimos años. Había crecido verticalmente y a veces eso, le producía sensación
de angustia. Las altas agujas de los rascacielos, parecían competir por llegar
al cielo y ocupar todo el espacio, quitándoles así todo el aire. Como si los
edificios, dentro de una burbuja de cristal, crecieran hasta romperla. 


- Dice
usted, cuando yo les conocí,-, dijo Gunnarson con voz grave. Le
conocía bien, sabía lo que quería, que fuera ella la que admitiera que Axel
estaba pringado, así él podría ofenderse y echarla del despacho sin darle lo
que quería, y una vez más, Ross ganaría la partida. Pero esta vez no iba a
pasar. Esta vez Lexi había planificado cuidadosamente sus palabras y cambió la
jugada. 


-Me limitaba
a evocar Señor. Es lo que ocurre cuando alguien muere-, el otro la miró con
ironía y sorpresa, no se esperaba que la normalmente impulsiva y sincera Lexi,
contuviera su lengua de aquella manera-. Lo que quería decir, era que yo
conocía a Axel, que me consideraba su amiga-. Se calló. Su mensaje estaba ya
lanzado al aire. Ella conocía a Dolland, podía no saberlo todo sobre él y sus
chanchullos, pero era su amiga. Ella no iba a airearlos, o a usarlos en contra
del cuerpo de los Cleaner, pero quizás, otro detective si lo haría.


-Comprendo,
Detective. Entonces, me dice que quiere que desautorice a su jefe, y que tome
partido dándole a usted esta investigación, ¿no es así?-, ella negó con la
cabeza.


 -No, Señor,
no es eso lo que digo-, Gunnarson echó la silla para delante y apoyo los brazos
en la mesa mirándola con atención,


-¿Entonces,
qué coño quiere, Detective? -, dijo con su atronadora voz. Lexi sabía que lo
tenía donde quería; confundido y cabreado.


-Quiero que
me permita investigar por mi cuenta, paralelamente a quien el jefe McDougal
designe para ello, la muerte de mi amigo-. Ahora Gunnarson sí que parecía
confundido.


 -¿Y para
hacerlo por su cuenta, para qué demonios me hace perder el tiempo?-  Lexi tragó
saliva. Sabía que en la siguiente frase se lo jugaba todo.


 -Porque
necesito dos cosas de usted, Señor: una, que le pida al Jefe McDougal que me de
acceso a los datos de la investigación.


 -¿Y la
otra?-, preguntó Gunnarson visiblemente irritado. Lexi tragó saliva de nuevo.


-La otra es
que autorice temporalmente la vuelta como consultor de Ezequiel J. Malone-. Lo
dijo rápido, como el que suelta una granada y corre a esconderse.


 La cara de
Gunnarson era una máscara, solo sus ojos parecían moverse, tratando de pensar
qué responder, tratando de negarse sin remover mucho las aguas. Pero Lexi sabía
que no podía hacerlo. Ella sabía que el Jefe no se arriesgaría a cabrearla
tanto, porque los dos sabían que Axel era un corrupto y que él lo había consentido
en parte, por omisión como poco. Era él quien había auspiciado la subida de
Ross y la caída de Ezequiel. Nadie sabía el motivo, pero era una realidad que
su respaldo a McDougal le había puesto las cosas muy fáciles en su camino hacia
el despacho de Ezequiel. Por otro lado, nadie sabía que iban a descubrir a lo
largo de la investigación del asesinato de Dolland. Si el Jefe era listo,
pensaría que era mejor asignárselo a alguien que ya supiera de que iba la cosa.
Personas como Ezequiel y ella, a las que solo les importaba coger al asesino de
Axel, no destapar una corrupción que ya sabían que existía y contra la que no
habían podido hacer nada. 


Además, con
aquello, ella jugaba la carta de la culpabilidad. Si había algo de decencia en
Gunnarson, tenía que sentirse mal por lo que le había hecho en su día a
Ezequiel. Este era el modo de equilibrar un poco la balanza, y para ella,
tenerle a su lado, implicaba que Ross no se acercaría más de lo necesario a
ella. Había visto como miraba a Ezequiel; el miedo aún seguía presente.


-Está bien
Detective Logan-, dijo finalmente-,  llamaré al Jefe McDougal y autorizaré la
vuelta temporal de Malone. Solo quiero una cosa a cambio.


-Lo que
quiera Señor-, dijo ella sin mostrar cuan aliviada se sentía.


-Todo lo que
descubra que pueda resultar-, escogió con cuidado sus palabras-, digamos
delicado, repórtemelo directamente a mí, a nadie más. ¿Estamos de acuerdo?- 
ella asintió.


 -Sí Señor,
de acuerdo-, él se puso de pie.


 -Entonces
nada más por ahora Detective, póngase usted a trabajar cuanto antes.


 Lexi
inclinó la cabeza en señal de respeto y salió del despacho presurosa. Había
preparado aquella entrevista a conciencia, pero sinceramente, había salido
mucho mejor de lo que esperaba.


Cuando Lexi
se hubo marchado Gunnarson caminó hasta la vitrina de sus trofeos y medallas.
Allí, en el segundo estante, una foto parecía escupirle en la cara. En ella
podía verse a un jovencísimo Ezequiel estrechándole la mano a un también joven
Argus Gunnarson. Recordaba el instante como si fuera ayer; la habitación llena
de policías y Cleaners, los aplausos sonando, los flashes de los fotógrafos y
las preguntas de los periodistas saturando el aire. “¿Cómo se siente, Señor
Malone al ser nombrado el Jefe de Estación Cleaner más joven de la historia del
cuerpo?”, “¿Qué opina su padre de esto, Señor Malone?” “Jefe Gunnarson,
¿Significa este nombramiento que son ciertos los rumores de que va a ser usted
ascendido a la Unidad Central?” No tenía una foto similar para cuando nombró a
Ross, no la quería. Aquello no había sido un nombramiento, sino una imposición.



Ross había
llegado un nueve de Noviembre. No lo olvidaría nunca. Era el día del cumpleaños
de Lexi, y Ezequiel y Dolland llevaban toda la mañana tomándole el pelo acerca
de cuál sería su regalo. 


Aquellos dos
siempre estaban de buen humor en aquella época. Eran dos jóvenes altos, guapos
y triunfadores. Cuando pensaba ahora en ellos, los recordaba como dos
gladiadores estrella del Coliseo Romano, dos grandes guerreros, hermosos y
fuertes, indestructibles. Torció el gesto al pensarlo, era irónico recordarlos
así cuando uno estaba muerto y el otro había perdido su aura de ganador hacía
tiempo. Caminó hacia la ventana y se sentó en el brazo de un sofá de cuero
marrón. Uno en el que no se sentaba casi nunca, era demasiado bajo para él.
Fuera, la nieve caía ahora copiosamente, alzo la vista y miró al cielo, había
un resplandor blanquecino entremezclado con un azul metálico amenazante. Guiñó
los claros ojos debido a la claridad. Los recuerdos le asaltaron de nuevo,
podía ver a Ezequiel sentado en la mesa de Lexi comiendo tarta, y a Dolland
apoyado en la pared con gesto burlón. Él caminaba seguido de Ross. No le gustó
el muchacho en cuanto le vio. Era bajito, pelirrojo y enclenque, pero no era
eso lo que le había molestado, sinó su mirada. Había una mezcla de envidia y
mezquindad en ella, tanta, que se adivinaba cuando miraba a su alrededor; como
si tuviera hambre de algo intangible. Ahora sabía de qué tenía hambre; de
poder. Pero en aquel momento solo supo que tenía que meterlo en la unidad de
Ezequiel. Suspiró con pesar. Por supuesto aquella no había sido una decisión
suya, sinó más bien, el fruto de un chantaje por parte del padre de Ross, un
político muy influyente en la capital del país, que quería que la piltrafa de
su hijo hiciera carrera en el cuerpo de moda; los Cleaners. Evidentemente no lo
había hecho él en persona, pero no hacía falta, sabía leer entre líneas. Supo
en cuanto le enseñaron sus fotos con el chapero que, o aceptaba todo lo que le
propusieran, o su carrera estaría acabada. Daba lo mismo que las fotos hubieran
sido con un hombre que con una mujer, el tema era la prostitución, lo ilícito,
el hecho de que un cargo público cometiera un delito penado. Así que sopesó sus
opciones y decidió obedecer. 


Ahora que lo
veía en perspectiva no le había ido tan mal. Había demostrado que podían
usarle, y eso no siempre es malo si uno quiere subir por la escalera. Miró en
derredor a su confortable despacho; aquella decisión era una de las que le
habían permitido llegar hasta allí y no lo lamentaba. Aunque en el fondo,
sentía un poco de amargura. Aquel nueve de noviembre, había comenzado a seguir
una senda llena de curvas y giros hacia el infierno. 


Miró de
nuevo alrededor y recordó cuando le presentó a Ezequiel a Ross. 


-Ross
McDougal, te presento al Capitán Malone.


 Recordaba
la cara de Ezequiel, divertida al principio e impávida después. Le tendió la
mano a Ross y la agitó con energía. Daba la sensación de que hubiera podido
sacudirlo entero sólo agitando aquella mano blancuzca y escurridiza. 


-Es usted
una leyenda, si me permite decirlo, señor Malone. Estoy muy orgulloso de entrar
a formar parte de su unidad.


La cara de
Ezequiel cambió de color en el mismo instante en que oyó aquello. Gunnarson
maldijo para sus adentros; aquel idiota no debía soltarlo así; él tenía que
habérselo contado a Ezequiel con calma, en su despacho, no espetárselo allí en
medio de todos. Recordaba sus ojos oscuros brillando con irritación, todo su
cuerpo en tensión como un cable de acero. Dolland ya no miraba con aire burlón,
ahora parecía preguntarse ¿qué se le había escapado en aquella situación?,
porque ya entonces, su cerebro sopesaba pros y contras, buscaba el ángulo, su
propio provecho en lugar del de la unidad. Ezequiel soltó la mano de Ross y sin
mirarlo se dirigió a él.


-¿podemos
pasar a mi despacho Señor?, creo que tenemos que hablar”. 


Dolland se
levantó y le dijo a Ross.


 -Señor
McDougal, ¿le han enseñado ya nuestra sala de relax? es un concepto nuevo, le
gustará, acompáñeme-. Le paso el brazo por encima del  hombro en un gesto de
hermano mayor y de reojo miro a Ezequiel. 


Una vez
dentro del despacho, Gunnarson, se dejó caer pesadamente en un sofá tapizado en
cebra que Dolland se había empeñado en incluir entre el mobiliario. En realidad
pasaba más horas echado en él que  sentado en su mesa. Cada cual piensa en
la posición que quiere, solía decir.


 -Ezequiel,
esto no tiene nada que ver conmigo-, se apresuró a decirle ante la dura mirada
del otro. Le molestaba que le hiciera sentir así de mal, al fin y al cabo él
estaba por encima de Ezequiel, no tenía ningún derecho a mirarle de aquel modo.
Ante el silencio del otro continuó. 


-Es un
nombramiento que viene de arriba, el chaval hizo bien su trabajo en la dos, y
su padre ha movido algunos hilos y bueno… aquí está, él ha pedido entrar en tu
unidad- dijo- como si aquello lo arreglara todo.


 -Me da lo
mismo lo que esa especie de cosa viscosa haya pedido-, dijo Ezequiel por fin-.
Creía que teníamos un acuerdo, yo decido quienes entran en mi unidad y quienes
no-. Gunnarson no lo negó, era cierto que tenían aquel acuerdo, ¿pero, cómo
explicarle a aquel hombre de estricta moral por donde le tenían cogido? ,
porque las pelotas era el termino más exacto para ello.


-Dará
problemas Argus, y lo sabes-, Gunnarson le miró. Ezequiel y él siempre se
tuteaban en la intimidad.


 - No creas
que no lo sé, y créeme si te digo, que no tengo más remedio que acatar este
traslado.


Recordaba
haberse levantado del sofá lentamente, haber mirado la expresión de rechazo en
la cara de Ezequiel y haber pensado: “quizás sea más fácil tratar con Ross
que contigo, santurrón” Pero si era honesto consigo mismo, tenía que
admitir que era él quien había fallado; a sí mismo y al cuerpo de policía. 


La nieve
seguía cayendo pesadamente, miró su reloj. Eran solo las dos y media, todavía
le quedaba mucho por hacer. Con un suspiro caminó y se sentó de nuevo detrás de
su escritorio, pulsó un botón del teléfono y dijo.


 -Norris,
ponme con McDougal de la 42 por favor.


Se echó
hacia atrás en su silla y sonrió. No podía negar que aquello le hacía ilusión,
Ross se pondría como una hidra, pero él tenía todo el derecho a hacer lo que
estaba a punto de hacer. Al fin y al cabo, Lexi estaba en lo cierto. Aquel era
un caso muy delicado, era mejor que lo investigaran personas de confianza. No
quería que la animadversión personal de Ross hacia Axel, o lo que fuera que
pasaba por aquella cabeza, terminara en los periódicos como un caso de
incompetencia policial. “No en mi guardia”, pensó.  
















 


Punch


 


 


Lexi llegó
delante de la puerta del Punch. El edificio estaba en una de las zonas más
antiguas de la ciudad. Hubo un tiempo en que era un barrio elegante, luego pasó
a ser un barrio marginal hasta que lo limpiaron, y actualmente era el barrio de
moda.


Al abrir la
puerta una oleada de sensaciones la invadió. Recordaba cuando iban al gimnasio
a entrenarse, cuando aún era propiedad del viejo Joe. Tenía que admitir que
habían pasado buenos ratos allí. Echó un vistazo alrededor. Ezequiel había
mejorado algunas cosas, ahora todo parecía más moderno, pero seguía conservando
el encanto de un edificio del siglo pasado. Todo ello era muy Ezequiel, el
equilibrio entre lo conservador y lo moderno. Lo buscó con la mirada y pronto
dio con él. Estaba subido en el ring con un muchacho delgado que no aparentaba
más de veinte. El cuerpo oscuro y atlético de Ezequiel brillaba con el sudor
marcando cada uno de sus desarrollados músculos. Lexi se sorprendió de que
todavía  estuviera tan en forma a su edad. Una punzada de culpa la invadió;
últimamente había desatendido mucho su entrenamiento físico. Era parte del
desánimo general que la invadía. Como era una mujer delgada, nada la presionaba
para entrenar, pero no sentía su cuerpo tan ligero y preciso como solía, y eso
no le gustaba. Quizás tenía algo que ver con el hecho de que no tenía novio. Ni
lo tenía ni lo buscaba, pero igual teniéndolo se habría sentido más inclinada a
cuidarse. ¿Para qué se engañaba? No se cuidaba porque desde que Mack se había
ido nada era lo mismo.


Ezequiel la
vio justo cuando estaba a punto de lanzarle un gancho al muchacho. Falló y con
cierto fastidio se quitó la máscara y el protector bucal. 


-¡Henry!
¿Puedes venir a ocuparte de Julian?-. El tal Henry resultó ser Henry el
bocas, un viejo soplón que solía trabajar para ellos. Parecía que el
talento de Ezequiel para reinventar a las personas continuaba en alza.


Cuando llegó
a la altura de Lexi, ella le dijo. 


-No sabía
que el viejo Henry trabajara ahora para ti-, él asintió. 


No parecía
de mejor humor que por la mañana, quizás, incluso peor. El tal Julian la miraba
desde el ring con curiosidad, era casi un crio pero no miraba como tal.
Ezequiel le siguió la mirada. 


- Necesito
hablar contigo de algo importante, ¿podemos subir a tu oficina? -, preguntó ella.
Él asintió.


La oficina
seguía en el mismo lugar donde siempre había estado. Subiendo unas pequeñas
escaleras metálicas por detrás del ring principal. En la puerta podía leerse,
Ezequiel J. Malone, Propietario. Ya al cruzar el umbral, Lexi notó que algunas
cosas habían cambiado allí dentro. 


Presidiendo
la estancia, había una enorme foto de Joe y Ezequiel sonriendo,  mientras
sujetaban el cinturón de campeón estatal de éste. 


-¿Por qué
dejaste de competir?-, le preguntó señalando la foto.


-Porque no
creía ser lo bastante bueno-, respondió él. Luego, mientras apartaba unos
flyers para despejar una silla para ella, añadió-, además el trabajo me
absorbía demasiado, no tenía tiempo para entrenar.


La oficina
tenía una pared de polimetilmetacrilato. Desde ella, Ezequiel podía ver todo lo
que pasaba abajo sin tener que moverse de su silla. Lexi echó un vistazo para
encontrarse de nuevo con los curiosos ojos de Julian mirándola. 


-Parece que
has encontrado un admirador. ¿Quieres un té?- añadió antes de que ella pudiera
replicar nada. Ella negó con la cabeza. 


-No, ya
sabes que mi droga es otra.- dijo con una pequeña sonrisa. Ezequiel rebuscó en
un pequeño armario.


-Lo siento,
no tengo café, Lexi-. Ella hizo un gesto para indicarle que era igual. 


Se sentó en
la silla que Ezequiel le había despejado. El aire olía a la colonia de él. Se
dio cuenta de que se había olvidado de aquellos pequeños detalles, las cosas
del día a día que se pierden con la distancia y el olvido. De pronto, pensó con
pesar, que no volvería a sentir aquello con Axel, que estaba muerto y nunca más
podría compartir con él nada.


-¿Le echas
de menos?-, dijo señalando de nuevo la foto de Joe. Ezequiel se dio la vuelta
para mirarla, y tras unos instantes dijo.


-Cada día.
Fue como un padre para mí. Más que eso, Joe me reconstruyó cuando me rompí.


Ella no supo
que decirle. Para ella era difícil no empatizar, de hecho,  le resultaba
imposible no hacerlo. Pero también le resultaba arduo aceptar que los demás no
cumplieran lo que ella consideraba que debían hacer. Lo malo de conocer a
priori muchas de las respuestas, es que te acostumbras a ello, y Lexi olvidaba
que las personas tenían libre albedrío, que a pesar de sus patrones de
conducta, no siempre hacían lo que ella predecía o deseaba.


Tras su
suspensión, Ezequiel prefirió un puesto en la central, en lugar de volver a la
Estación 42. Para ella eso fue una enorme traición, tardó mucho en superarlo.
No lograba entender porqué él, no se había tragado su maldito orgullo y había
vuelto con ellos. En realidad, había proyectado su infancia de niña
desgraciada, hija de padres divorciados hacia él. Le había culpado por
abandonarla una vez más. Ezequiel era otro hombre adulto que la dejaba atrás
para seguir con su vida. Ahora le hablaba de piezas rotas. Nunca había considerado
que él hubiera podido sufrir tanto como ella, y el egoísmo de sus sentimientos
la asaltó de pronto como una oleada infinita de sensaciones. Sabía que tenía
que hablar, que tenía que decir algo, pero se veía incapaz de hacerlo; estaba
demasiado angustiada.


Ezequiel no
la apremió, la conocía demasiado para eso. Imaginó que ella estaría aún
pensando en el viejo Joe. Se sirvió el agua que acababa de hervir en una taza,
puso una bolsita de té, y se cambió la sudada camiseta por otra igual pero de
otro color. Esta era de color berenjena, y estampado en grandes letras negras
ponía, Punch.


-Punch.
¡Bonito nombre!-, acertó a decir al fin. Él sonrió.


 -Eso mismo
pensé yo cuando lo cambiamos. Fue difícil renunciar al nombre antiguo, pero
Joe´s sonaba a restaurante Italiano, más que a gimnasio de boxeo-, le dijo.


Por algún
motivo era incapaz de empezar la conversación que le había llevado hasta allí.
En realidad estaba cansada. Dolland había muerto, y desde que la habían llamado
para decírselo no había parado de discutir con unos y otros. ¿Por qué todo
tenía que ser tan difícil?


-¿Has
hablado ya con Leila? -, preguntó él con un tono casual, como si no hablara de
la mujer que había querido durante años, la mujer de otro. La esposa de Axel
Dolland. Ella asintió. 


-Sí, la
llamé después de salir del despacho de Ross-. El enarcó la ceja derecha. 


-¿Cómo fue
el tema con la rata?-. Lexi levantó los hombros en señal de indiferencia. 


-No sabría
qué decirte, supongo que como siempre. En cuanto a Leila, quedé en pasar mañana
por la mañana por su casa, ya sabes, para interrogarla.


Ezequiel se
quedó rígido. Con todo lo ocurrido en las últimas horas no se había parado a
considerar que Leila era una sospechosa plausible. Lo fuera o no, era la viuda
y había que hablar con ella. 


-Lo siento-,
se disculpó-, llevo demasiado tiempo fuera del cuerpo, ya no pienso como un
policía. 


Sus miradas
se encontraron,  y en lugar de aprovechar el pie que él le había dado, para
pedirle que la ayudara con el caso, lo que hizo fue meter la pata.


-¡Venga,
Ezequiel!, ¡no me fastidies!, eras uno de los mejores, eso no se olvida solo
porque hayas decidido esconderte aquí.


Lexi se
arrepintió de la última frase en cuanto la dijo, pero ya estaba hecho. Así era
ella, o estaba callada o metía la pata, no tenía punto medio, sobre todo cuando
estaba cansada y triste, como era el caso.


Al contrario
que ella, Ezequiel hablaba lo justo, y siempre lo hacía de forma precisa, decía
lo que tenía que decir y como lo tenía que decir. Era un don que admiraba, uno
de los muchos que él poseía y ella creía no poder alcanzar jamás. 


-¿A qué has
venido Lexi?, ¿a insultarme?, porque para eso no tenías que haber arrastrado tu
escuálido culo hasta aquí, podías haberme mandado un mail-. Lexi le miró con
exasperación; sus grandes ojos marrones se abrieron con furia.


-He venido
porque Dolland fue asesinado anoche y quiero que me ayudes a investigarlo.
Sabes bien que Ross no moverá un dedo para hacerlo, no le conviene, hay
demasiadas cosas que se removerán con la investigación, y él lo sabe. Dejará
que las cosas se calmen, y luego lo archivará por falta de pruebas.


 Ezequiel la
miró sin dar crédito a lo que acaba de escuchar.


-¿Qué
quieres decir con investigarlo?-. Lexi rebuscó en el bolso de su abrigo negro.
Le sentaba muy bien a su menuda, pero bien moldeada figura. Extrajo una llave
de memoria y se la lanzó. 


-¡Cárgalo en
tu teléfono y léelo!


Él  hizo lo
que le pedía. Era un documento oficial, sellado por el Jefe de Policía y
Cleaners de la ciudad,  Gunnarson. En resumen ponía que se le reincorporaba
temporalmente, y a todos los efectos, como asesor de la policía para el caso de
homicidio del Sargento Dolland. Faltaba que pusiera su huella dactilar en la
pantalla y lo enviara para que quedara aprobado. 


-¿Me tomas
el pelo, Lexi?, ¿Cómo coño has conseguido esto? 


-¿De dónde
crees que lo he sacado?, de Gunnarson, ¿de quién si no?-, replicó ella
visiblemente enfadada.


Era otro de
los problemas de su personalidad, se empapaba del ambiente general y lo
amplificaba. Ella había metido la pata y había provocado a Ezequiel, él se
había enfadado, y ahora, era ella la que estaba de mal humor.


Ezequiel le
dio un sorbo a su té. El sonido de la radio abajo en el gimnasio subía hacia
arriba, mezclado con el ruido de los balones, las cuerdas y los sacos. 


-Te has
precipitado Lexi. No pienso firmarlo. No quiero volver ni como asesor ni como
nada-, luego se calló un instante y añadió-. Además, no estoy seguro de querer
descubrir quién asesinó a Dolland-. Por un momento sopesó contarle su
conversación telefónica con Diddy, pero no quería añadir más leña al fuego.


Ella saltó
como un resorte de la silla y pegó un puñetazo en la mesa de Ezequiel. 


-¡Eres un
bastardo Ezequiel!, ¡no puedes decir que no, no puedes darme la espalda otra
vez!


La cara de
él era opaca, pero sus ojos la miraron con tan intensidad que hubiera podido
fulminarla.


-¿Así que
era eso?, después de seis años vienes a pedirme explicaciones-, dijo con enorme
gravedad.


 -¡Mierda
Ezequiel!, no te pido explicaciones, te digo que necesito que me ayudes con
esto. ¿Crees que ha sido fácil para mi conseguir ese documento?, ¿o venir a
hablar contigo?- El tono entre exasperado y agotado de ella le hizo calmarse un
poco.


-Lexi,
siento mucho que te sintieras mal cuando me fui, siento mucho que todos creyerais
que os había abandonado. Pero alguna vez, solo una vez, ¿habéis pensado en cómo
me sentí yo con todo lo que pasó?, ¿Qué se suponía que tenía que hacer?
¿Quedarme a ver como Ross se quedaba con mi unidad?, ¿ver cómo esa rata
destruía todo lo que había construido durante años?


Lexi apoyo
la mano en el cristal, abajo Julián miraba la escena con mal disimulada
curiosidad. Ella imaginó que no era habitual ver a una mujer tan menuda
gritarle a Ezequiel así. Imaginó como sería la imagen vista desde abajo, sin
sonido. La escena muda de una mujer que grita y se enfurece contra una pared.
Porque eso era Ezequiel a veces, una pared. 


-Lo que
tenías que haber hecho era pelear Eze, lo que les enseñas a esos chicos a
hacer, solo eso-. Sintió como él se acercaba a ella y le ponía la mano en el
hombro, se apartó como si quemara.


-Lexi-, le
dijo con un tono más dulce-, lo que les enseño a esos chicos es a pelear si
tienen opciones, no a buscar pelea o a enfrentarse contra lo que no pueden-.
Ella se giró y el vio como sus ojos brillaban llenos de lágrimas contenidas.


-Dices que
nunca pensé en cómo te sentías tú, ¿alguna vez pensaste en cómo me sentí yo
cuando uno tras otro, todos empezasteis a desaparecer?-. Él no le contestó.
Sabía que aquello debía haber sido muy complicado para alguien como ella.


-Lexi,
podías haberte ido tú también. Yo no te obligué a quedarte, y tú no podías
obligarme a mí a hacerlo-, se alejó hacia la mesa de nuevo-. Sabes bien que no
fue sólo por lo de Ross. Estaban las limpiezas masivas de barrios, las órdenes
confusas, el cambio de Axel-. Se giró de nuevo hacia ella-. Tú, mejor que nadie
sabías hacía tiempo, que no me sentía bien con el trabajo, y lo de la
suspensión, fue simplemente la gota que colmó un vaso que ya estaba muy lleno.


Ella se
levantó, se abrochó el abrigo y estiró la mano señalando la llave. 


-Devuélvemela
por favor. Tienes hasta mañana para enviar el archivo firmado si cambias de
opinión.


No dijo más,
se giró y bajo la escalera con rapidez. Ezequiel pudo oír el clic de sus
tacones mientras lo hacía. Reprimió una sonrisa al ver como Julian intentaba
llamar su atención sin mucho éxito.


Después de
un rato reflexionando sobre todo lo ocurrido, cerró la oficina con llave y bajó
las escaleras.


-Voy  a casa
a ducharme Henry-, le gritó al Bocas que estaba haciendo de sparring con una
chica, con bastante pegada, según pudo observar.


Subió hasta
el primer piso y entró en casa. Morocco salió a recibirlo y le dedicó algunos
afectuosos maullidos. Ezequiel le acarició el lomo y le sirvió algo de comida
en su plato. Luego abrió las ventanas del salón para ventilar y se dirigió a la
ducha. Estuvo allí un buen rato, pensando. Pensaba en lo que Lexi le había
propuesto, en volver, aunque fuera temporalmente, a una investigación policial.
Ella estaba enfadada con él, no había duda, pero nadie parecía entender su
punto de vista. No era lo mismo fracasar en una familia normal, que en la suya.
Una de las mayores ironías de la vida es, que te permite vivir sin todo aquello
que sentías imprescindible, demostrándote así, cuan absurdas eran la mayoría de
tus necesidades. Porque lo que él había aprendido era, que nada de lo que creía
necesitar era importante, y que lo que realmente necesitaba no podría
obtenerlo.


Al ser la
tercera generación de policías podía decirse que ya había nacido dentro del
cuerpo. Lo más terrible de todo fue contárselo a su madre. Ella, hija, esposa y
madre de policía, no entendió la decisión de su hijo. 


-¿Qué vas a
hacer ahora?-. Le preguntó entre sollozos cuando le dijo que abandonaba el cuerpo.



Lo hizo con
la angustia con que se le pregunta a alguien que va a morir, no a alguien que
deja un trabajo. Pasaba de la irritación al llanto, tan pronto le gritaba como
le consolaba. Su padre no fue mucho más comprensivo. Él estaba orgulloso de la
carrera de Ezequiel y ahora… ahora era como si hubiera muerto. Esa era la
palabra, muerto. Su relación pasó de distante a inexistente. De vez en cuando
iba a casa, pero sólo cuando sabía que él no estaría allí. Es más, estaba
convencido de que su nombre se había borrado de las conversaciones familiares.
Había pasado de ser un policía heroico, el jefe de Estación Cleaner más joven
del cuerpo, a ser un muerto viviente.


Ese fue el
precio que tuvo que pagar por ser libre. Lo que más le había dolido durante los
últimos seis años, no eran tanto el desprecio y la decepción, como la sensación
de que los anteriores treinta y ocho habían sido mentira. No entendía como de
un plumazo, su padre había borrado todas las risas y alegrías que él le había
proporcionado. Todas las cervezas, las conversaciones y las charlas profundas
cuajadas de consejos. 


¿Cómo todos
los; “Te quiero” habían desembocado en indiferencia? Sentía que en un
segundo, se había desmoronado todo lo que había construido con años de
esfuerzo.


La única persona
de su familia que le preguntó el motivo de su decisión fue su hermana pequeña
Chloe. De algún modo, ella había escapado de la herencia familiar en casi todos
los sentidos. Era como si solo hubiera heredado lo bueno; era alta y delgada
como él, aunque mucho más guapa. Ella había nacido cuando tenía diez años.
Quizás por eso, sus padres la trataron de un modo distinto desde el inicio.
Ella no se vio presionada, para hacer nada que no quisiera hacer. A veces,
Ezequiel pensaba, que habían nacido en familias diferentes. Pero nada de todo
ello hizo que la detestara. Chloe era maravillosa; bella e imaginativa. La
quería mucho, y tenían una buena relación. Jamás surgió en él la semilla de la
envidia. Estaba exento de aquel rasgo execrable.


Un día,
cuando ella tenía catorce años y paseaban por un centro comercial, un hombre le
entregó una tarjeta de una agencia de moda. Ezequiel imaginó que en su casa no
le permitirían llamar. Pero una vez más, se equivocó. Chloe hacía lo que
quería, él lo que le ordenaban. Tenía la impresión de que al nacer, mientras a
él le habían dado una placa y una pistola, a ella le habían dado la libertad
para escoger.


Chloe empezó
a hacer pequeños trabajos como modelo cuando sus estudios se lo permitían.
Cuando acabó la escuela, se dedicó a ello a tiempo completo, nunca llegó a ser
una modelo famosa, pero si trabajó mucho y ganó dinero. Con el tiempo,
descubrió su verdadera pasión; la fotografía. Ahora era una fotógrafa de moda
de bastante éxito. Se veían poco, porque no vivían en la misma ciudad. Pero
hablaban mínimo una vez a la semana.


Quizás ella
escapó porque nació cuando sus padres ya habían calmado sus ansias de tener un
policía en la familia. Con ella solo importaba, que fuera feliz, nunca
hablaron de inscribirla en este curso o aquel. Ella venía del colegio y decía.


 -Mamá
fírmame aquí-. Con aquella vocecita suave pero decidida. 


-¿Qué es
esto hija? -. Contestaba su madre con una gran sonrisa. 


-Mi
inscripción para la clase de baile, o de magia, o de música…-, contestaba
ella.  


Nunca nada
les pareció raro o poco adecuado. Todo lo que ella decidía era lo correcto.
Quizás por ello, Chloe creció libre y satisfecha, decidida y segura de sí
misma. Por eso ella entendió a Ezequiel, y comprendió que no era extraño que un
buen día se hubiera despertado pensando que no quería ser Cleaner. Como ella le
dijo, “tu trabajo no te define, es solo un trabajo, tú eres mucho más que
eso Ezequiel”. Pero a pesar de la satisfacción que sus palabras le
supusieron, y el enorme consuelo que para él representaba tener al apoyo de su
hermana, la desazón por la indiferencia de sus padres no lograba superarla.
Porque sin ella pretenderlo, se había quedado con todo; una vida plena, unos
padres que la amaban, y un hermano que no la odiaba por ello.


Caminó hasta
el salón y se sentó en el quicio de la ventana abierta. Hacía mucho frío,
sintió como le calaba hasta los huesos, vestido como estaba, únicamente con una
camiseta y un pantalón. Los ruidos del edificio se iban calmando. Eran todo
oficinas, y ya era casi la hora de salir. En cambio, la ciudad, estaba en pleno
apogeo. Si miraba a las calles adyacentes, podía ver gente corriendo por
doquier. 


Su cabeza le
llevó de nuevo a sus padres. Ni siquiera conocían su casa. 


Intentó
explicárselo todo. Que entendieran que cada vez que se ponía el uniforme sentía
angustia y vacío. Que Dolland se había convertido en un ser despreciable; que
le dolía ver como Leila le prefería a él; que no soportaba trabajar con alguien
tan abyecto como Ross y ver como reptando y mintiendo había llegado a
convertirse en el Jefe de la Estación. No quisieron escucharle. Para su padre
todo aquello no eran más que escusas de perdedor. La cháchara de un borracho en
un bar. 


Ya cuando su
suspensión se produjo, le había costado que le escucharan. Era increíble, pero
tuvo que defenderse de los ataques de sus propios padres. Como si ellos no
supieran que clase de hijo habían criado. Cuando decidió no volver y pedir el
traslado a la central, no les gustó. Imaginaba que de aquello no se podía
presumir tanto como de un hijo Jefe de estación. Pero el culmen llegó cuando
anunció que se iba del cuerpo. La desgastada cuerda que les unía, no aguantó
aquel nuevo tirón, y se rompió definitivamente.


Le hubiera
gustado contarle todo eso a Lexi, contarle que su padre había muerto hacia un
año sin volver a dirigirle la palabra, que su madre no le miraba a la cara, o
que guardaba el uniforme en el armario y a veces lloraba cuando lo miraba.
Contarle que había tenido que ir a terapia durante más de un año para superar
la depresión, que había encontrado en el boxeo de nuevo, el camino hacia la
redención, y que por todo ello, nada de lo que le hubiera pasado a ella en ese
tiempo podía ser peor que lo suyo. 


¿Cómo
contarle a Lexi la soñadora, que todo había empezado un día al azar? un día de
esos que empieza de un modo corriente, y para cuando termina, te ha cambiado la
vida estropeándola por completo.


Miró el
reloj, eran las seis de la tarde, llevaba despierto más de quince horas y se
sentía exhausto. Caminó descalzo hasta la cocina y puso agua a hervir. Se puso
un jersey negro y echó pasta en el agua hirviendo, luego se sentó a esperar.
Cerró los ojos y recordó el día que lo había cambiado todo. Era un día
cualquiera de verano. Estaban en Sutton´s tomando algo después del trabajo. El
bar estaba repleto de polis y Cleaners. Muchos ni siquiera se habían quitado
aun el uniforme. A su lado Mack, tan silencioso como de costumbre, le observaba
con su aire de chico de poster solitario.


-¿Algo va
mal jefe?-. Ezequiel le miró. 


-No, solo
pensaba, nada más.


 Pensar no
te llevará a nada bueno-.  Sentenció el otro-. Aun así lo preguntaré, ¿en qué
piensas?


 Recordaba
haber dejado su cerveza sobre la mesa, y empezar a contárselo todo, como un
vómito. Esa mañana, una mujer le había parado en la calle para gritarle que las
listas de limpieza estaban manipuladas. Le había dicho que las amañaban para
quedarse con los nuevos pisos de los antiguos inquilinos, que el programa de
reeducación no se lo ofrecían a todos, y que algunos, no volvían de él. Ezequiel
recordaba que era una pobre mujer, le faltaban algunos dientes y llevaba en
cuello a un niño de corta edad. Le había llamado asesino. Se lo contó a Mack y
le preguntó en voz baja.


-¿crees
posible que lo que me dijo sea cierto?-. El otro dio un sorbo pensativo a la
botella de cerveza que sujetaba. 


-Mira jefe.
Lo inquietante no es que esta mujer diga lo que está diciendo, sino que sea
verdad-. Ezequiel le miró sonriente pese a la situación. 


-¡Mierda
Mack! Decir eso es como no decir nada, ¿tú que crees?, ¿crees que alguien está
amañando las listas para sacar provecho?


Recordaba
que en aquel momento llevaba diez años como Cleaner, tenía treinta y dos,
faltaban unos meses para que Ross entrara en su unidad y siete para que dejara
el cuerpo. Aquel día la semilla de la inquietud se plantó en su alma, y lo
peor, dio frutos. Con el tiempo obtuvo pruebas de que sus presentimientos eran
ciertos, las listas estaban amañadas, ¿y aquello en que le convertía?, no
impartía justicia, era un asesino a sueldo. 


Comió la
pasta en silencio en la cocina, Morocco no estaba interesado en su compañía, se
había sentado en el alfeizar de uno de los ventanales y miraba con interés todo
cuanto sucedía en la calle. 


Estaba ya
anocheciendo y la nieve había dejado por fin de caer. Ezequiel sacó el móvil y
miró el archivo de Gunnarson. Lo dejó sobre la mesa boca abajo. Se levantó para
llevar el plato al fregadero, y de pronto, el maldito teléfono sonó. Era un
mensaje de texto.


-Ezequiel,
ven a verme cuanto antes. Tengo algo que puede interesarte. Fionnula.


Miró la
pantalla con incredulidad. Aquel día era como si todos los fantasmas de su
pasado resucitaran al mismo tiempo. Primero Lexi, luego Dolland, Ross, Diddy,
Gunnarson y ahora Fionnula. Sonrió al pensar en ella, llevaba tiempo sin verla.
Miró la hora. Estaba agotado, pero había picado su curiosidad. Le mandó un
mensaje:


-¿Dónde
estás?


-En la
oficina, ¿Dónde si no?-. Sonrió con su respuesta y contestó.


-Voy de
camino.
















 


Fionnula


 


 


La calle
estaba desierta. Montoncitos de nieve blanca apilados a ambos lados de la
acera. Blanca, inmaculada, en claro contraste con la que, gastada, gris,
pisoteada  y sucia se deshacía y licuaba hacía las alcantarillas de la ciudad. 


Aquel año el
invierno estaba siendo especialmente frío. Las nevadas se sucedían hasta el
punto de dejar de ser noticia. Aquella semana, los periódicos estarían  mucho
más interesados en la muerte de Axel Dolland que en el clima. Al fin y al cabo
su vida cumplía con todos los requisitos de una leyenda: Un hombre hecho a sí mismo
que lo tuvo todo, y murió asesinado en un vertedero.


Fionnula
trabajaba en el Daily sun, un periódico que había sobrevivido al declive
del papel y a la era digital. Lo habían hecho gracias a periodistas de raza
como la propia Fionnula, que ahora, como editora jefe y dueña del periódico,
sentaba catedra cada vez que hablaba. Se había convertido en toda una
referencia en el periodismo. No había tertulia que aspirara a ser seria, que no
contara o no quisiera contar con ella. Como ella decía, se había convertido en
una editora de moda en el mundo del periodismo de investigación. La noticia
soy yo era su frase más célebre, y la más precisa, para definir su visión
de lo que debía ser noticia, y de lo que no. 


El Daily
estaba en un barrio antaño poco recomendable y ahora tan bueno como cualquier
otro. Los años de los Cleaners no habían pasado en balde, y en el nuevo orden,
todo el mundo tenía derecho a un trabajo digno y a un barrio decente. En
realidad no era un derecho, era una obligación. O tenías un trabajo decente y
con ello una vida digna, o pasabas a ser limpiable. 


Ezequiel
había decidido coger el metro. El Daily estaba solo a cuatro paradas de su casa
y no le apetecía buscar donde aparcar. Observó a los que iban con él en el
vagón. Algunas personas con traje que volvían a casa, por fin, tras una
extenuante jornada de trabajo; una madre con dos niños pequeños que no paraban
de hacer ruido y algunos adolescentes conectados a sus teléfonos. El mundo
quizás había cambiado mucho tras el Nuevo Orden, pero cuando las cosas giran
mucho, al final vuelven donde empezaron, y da la impresión de que nada se ha
movido.


Le dolía la
cabeza, aquella estaba siendo una jornada muy larga. No recordaba una así desde
que dejara de trabajar como Cleaner casi diez años atrás. Los cuatro años que
estuvo en la central, no contaban para él. En aquellos años, cuando era Jefe de
estación, era normal para él pasar noches sin dormir, incluso en muchas
ocasiones, encadenaba un día con otro. Así era su trabajo, absorbente. 


Quizás había
sido así para todos, porque con la llegada del Nuevo Orden, todo parecía nuevo
y excitante. En el fondo, era como volver a los tiempos de la Conquista del
Oeste; nuevas reglas y nuevos códigos para todos.


Los
periodistas también habían estado ocupados al principio, entre las nuevas
políticas, los nuevos estados, los nuevos organismos, la creación de los
cleaners y contar las hazañas de unos y otros, las páginas de los periódicos se
llenaban solas. Luego llegaron los años de estabilidad. Era como la tierra de Oz,
todo el mundo parecía feliz. Sanidad para todos, empleo y seguridad ciudadana.
Pero claro, la felicidad no vende periódicos. Entonces, los editores se
inventaron lo que dieron en llamar la lucha por la libertad. Algunos
periodistas decidieron que vivían en un régimen totalitario y opresor y lo
publicaban con más o menos éxito, alimentando así la necesidad de morbo de una
parte de la sociedad. 


Pero, pesara
a quien pesara, el común de los ciudadanos estaban contentos. Por primera vez
tras años de caos, las cosas estaban tranquilas. Ya no tenían miedo de salir a
la calle y que algún extremista pusiera una bomba, o de morir acuchillados en
sus casas, y sobre todo, tenían la certeza de que aquel que hacía mal lo
pagaba. Ya no necesitaban esperar al más allá, la Justicia Divina había llegado
a la tierra. Y sí, como si del oeste se tratara, el que cometía un delito era
colgado al amanecer. No colgado en realidad, limpiado por las unidades Cleaner.


Después de
un tiempo, la falta de malas noticias empezó a convertirse en un problema. A
pesar de que la lucha por la libertad se convirtió en un movimiento con
bastantes adeptos y hasta representación política, una vez que estuvo
institucionalizado dejó de ser noticia y ya no vendía periódicos.


 Ezequiel
siempre había pensado, que si los periodistas hubieran realmente podido
publicar todo lo que sucedía, hubieran vendido millones de copias. Pero entre
las cesiones que los ciudadanos habían hecho para estar más seguros, se
encontraba la de la libertad de prensa. No es que no hubiera, pero se creó el
Comité de ética, que no era otra cosa que un comité de censura. No lo tuvo
difícil. Era complicado filtrar noticias que alguien quisiera publicar, si
misteriosamente, después de hacerlo, esa persona desaparecía en algún campo de
reeducación. 


Tampoco
ayudaba que con el Nuevo Orden la tecnología estuviera controlada. El acceso a
internet era público, pero monitorizado. Se permitía consultar y buscar cosas,
hablar, mandar mensajes, pero todo ello estaba siendo escuchado y grabado de
verdad. Es decir, cualquier ciudadano que accedía a la red, consentía en que
sus búsquedas, conversaciones, fotos y videos, fueran registrados y archivados
por el Gobierno de la nación que fuera.


Así fue como
las noticias sobre limpiezas masivas en barrios conflictivos, que hubieran
podido llenar páginas, digitales, radios y televisiones, nunca llegaron a
contarse. Tampoco las historias sobre personas que juraban no haber cometido
ningún delito, y que sin juicio alguno, eran enviadas a los campos de reeducación.


Todas esas
cosas fueron las que Ezequiel comenzó a averiguar con ayuda de Mack, y esas
fueron las que llenaron su vaso de amargura e impotencia. ¿Cómo contarle al
mundo la verdad cuando no quiere escucharla?, porque lo cierto era, que en
términos generales, la mayoría de los ciudadanos estaban mejor que antes. Las
encuestas así lo decían y la sensación que uno tenía cuando miraba alrededor,
era que no mentían.


Ezequiel se
bajó en su parada, subió las escaleras que le separaban de la superficie y aspiró
el aire fresco de la noche. Eran casi las nueve. Se abrochó bien el cuello de
la chaqueta y se caló el gorro de lana negra. Metió las manos en el bolsillo y
se maldijo por haber olvidado los guantes en casa. 


Al pasar por
una cafetería compró un té para llevar. Eso le mantendría calientes las manos.


Llegó al
edificio del Sunday Sun casi sin enterarse. Tenía tanto frío que había
apresurado mucho el paso. Le dio su nombre al portero y este le indicó el
ascensor que debía usar. 


Recordaba
que la primera vez que había subido en él fue hacía veinte años.


 Fionnula
Clark, entonces una reportera aguerrida y ambiciosa, había decidido escribir
una columna semanal sobre la vida de un Cleaner. La columna versaría sobre el
trabajo diario de la unidad y algunas pinceladas personales. Ezequiel, de
natural discreto y con tendencia a volar por debajo del radar, no se había
presentado voluntario, pero el Jefe de la policía de la ciudad, que por
entonces era Philip P. Karsson, seleccionó su nombre entre los de una lista que
le prepararon. ¿Por qué su nombre?, quizás porque en su familia había más
policías que en una comitiva presidencial, o quizás porque era un hombre joven
y guapo, o porque era negro y con el uniforme gris de los Cleaners parecía
realmente un poster. Ezequiel nunca lo supo y nunca lo preguntó. Durante un
tiempo, unos meses, el acuerdo funcionó más o menos bien. Fionnula siempre
quería más de lo que él le daba, pero se contentaba sin presionarlo más de lo
decoroso. 


Por aquel
entonces, las unidades Cleaner estaban empezando a operar y la corrupción
todavía no había llegado. No había mucho donde escarbar, por eso Fionnula,
quería que Ezequiel le diera más, y ese plus venía de su vida privada. ¿Con
quién se acostaba?, ¿Qué comía?, ¿de qué hablaba con su padre en las comidas
familiares? Todo aquello era más de lo que él podía soportar, y cuando la
cadena de televisión nacional, que era propietaria del periódico, se mostró
interesada en convertir la columna de Fionnula en un programa semanal de una
hora, Ezequiel decidió que era el momento de tomar cartas en el asunto. 


Mientras
subía en el ascensor, sonrió al recordar cómo le había tendido una especie de
trampa. La había llevado a su Estación, la cuarenta y dos, un día que sabía que
Dolland estaría allí. Y no hizo falta más, la magia se produjo. Fue un choque
de trenes. En cuanto ella habló con él dos minutos se quedó prendada de su
sonrisa con muchos dientes, de su físico estatuario, de su extroversión y sobre
todo, Fionnula olió la ambición en él, y su ya mítico instinto no le falló.


 A los pocos
días le comentó a Ezequiel, que los directivos de la cadena querían a alguien
con más gancho. Recordaba haberse reído con la ironía de la frase, el suyo era
temible, sobre todo con la zurda. Fionnula no cogió la alusión al boxeo y le
dijo: 


-Lo siento
mucho, Eze, no es cosa mía, yo he sacado la cara por ti, pero ya sabes cómo son
los de la tele-. Él sabía que le mentía, y que era ella la que había propuesto
a Dolland, pero fingió sentirse compungido;  hasta hizo un par de pucheros y la
invitó a una copa como si fuera un perdedor. Poco podía suponer Fionnula lo que
de verdad pasaba por su cabeza mientras bebían y ella le contaba “lo difícil
que iba a ser sustituirle…”


En cuanto a
Dolland, fue un éxito en cuanto el foco le iluminó. Con su belleza típicamente
sureña, su cuidado acento y su encanto, se comió el corazón de la audiencia en
una semana. Todos estaban contentos, el público había encontrado al  héroe que
ansiaba en tiempos de cambio, las fuerzas del orden y los políticos, la mejor
publicidad para los nuevos cambios, y Axel… en fin, Axel Dolland se había
encontrado a sí mismo.


 Ezequiel
abrió las puertas de cristal ahumado del periódico. Como siempre, había mucha
gente trabajando. Al fondo, vio el set que usaban para grabar los programas de
Axel, lo reconocía porque siempre era el mismo. Con pequeñas concesiones al
gusto y la moda, pero en esencia, el mismo. Dos sillones, un decorado sobrio, y
el escudo de los Cleaners. Le sorprendió ver que ahora no estaba. De golpe, recordó
que seguía sin saber a qué se dedicaba Axel en los últimos años. Había dado por
supuesto que se habría centrado en la televisión, los libros y las
conferencias, pero con él, nunca se sabía.


No hizo
falta preguntar por el despacho de Fionnula. Asumió que sería el de su antiguo
jefe y no se equivocó. Picó suavemente a la puerta. Ella levantó la vista por
encima de sus gafas de pasta amarilla. Su hermana Chloe decía que “era como una
percha andando con unas gafas colgadas”. 


Lo cierto es
que era una mujer extremadamente delgada y alta, muy elegante en su opinión.
Era una mujer muy guapa y lo sabía. Su vestimenta solía ser arriesgada, siempre
llevaba ropa que por un motivo u otro, llamaba la atención. Lo que nunca
faltaban eran sus gafas de pasta, que tenía en multitud de colores, y unos
zapatos de tacón a juego con ellas.


 Ezequiel la
había visto correr detrás de Dolland antes de entrar en acción, encaramada
sobre aquellos pequeños andamios de diez cm. sin caerse ni inmutarse. Tampoco
llevaba medias nunca, daba igual el frío. Ezequiel tenía la sensación de que
era una especie de robot, con una batería que nunca se agotaba.


Cuando entró
en su despacho, su sonrisa de cinco segundos asomó a su cara de esfinge. Él
tenía clasificadas sus sonrisas. La de cinco segundos significaba que tenía
mucho trabajo y que tu visita era inoportuna, pero que se alegraba de verte. A
él siempre le había gustado Fionnula, no la encontraba agresiva o amenazante
como otros, quizás por ello, habían mantenido su amistad a lo largo de los
años. Bien es verdad, que él no había sido muy eficaz devolviéndole las
llamadas en los últimos tres.


Caminó hacia
ella sonriendo.


 -¿Cómo
estas Fionnula?, hace tiempo que no nos veíamos-.  Ella no contesto, se limitó
a quitarse las gafas y mirarle por encima, como el que mira a un insecto desde
lo alto.


-Tienes mal
aspecto Ezequiel, ¿duermes mal?-. Replicó como todo saludo.


 De pronto,
como si hubiera recordado algo, puso su sonrisa de un segundo, la de víbora, y
añadió. 


-¡Claro!,
¡qué tonta soy!, estas de duelo por la muerte de tu media naranja-. Él sonrió,
era una mujer muy guapa, siempre lo había sido, guapa y brillante; le costaba
enfadarse con alguien como ella. Decidió no entrar al trapo y contestó:


-En cambio
tú estás preciosa como siempre, ¿has dicho que tenías algo para mí? -. Ella
asintió y se encaminó hacia un archivo. Llevaba un vestido negro liso y
ajustado, sus zapatos eran amarillos, a juego con las gafas. 


-Siéntate si
quieres, tenemos que hablar y prefiero hacerlo aquí que sé que no hay cámaras
ni micrófonos. 


Él no dijo
nada. Estaba acostumbrado a la paranoia propia de los periodistas, aunque
quizás, no estaba fuera de lugar un poco de precaución. 


Miró en
busca de una papelera y al no verla a la vista, dejó su vaso de té vacío sobre una
mesilla de cristal. Luego se sentó en el sofá, que pese a parecer incomodo, no
lo era en absoluto, o quizás era que estaba muy cansado. 


Ella le
lanzó a las rodillas una carpeta, en realidad un dossier. Lo abrió con cuidado
y se encontró multitud de recortes y artículos sobre Axel. También había un par
de unidades de memoria, imaginaba que contendrían archivos de sus
investigaciones. 


Fionnula
estaba apoyada sobre su mesa mirándole intensamente.


 -¿Esta
carpeta, qué es?-. Ella le contempló con cierta displicencia, como una maestra
lo haría con un niño que no responde adecuadamente. 


-Me he
molestado en hacerte una copia, de todo aquello que ha sido relevante en la
vida de Axel Dolland en los últimos años-. Le miró esperando un agradecimiento
por su parte, pero al no obtener nada añadió-. Te conozco Ezequiel. Imaginé que
te habrías metido en esa cueva a la que llamas gimnasio, y que no sabrías nada
de él. Deberías echarle un vistazo si quieres tener una imagen de conjunto.


La carpeta
marrón le pesaba como si fuera de plomo.


 -¿No
podrías tú hacerme un resumen rápido?, parece que lo tienes todo muy claro-.
Ella le lanzó una mirada asesina, una que decía, “me estás haciendo perder el
tiempo, gusano”.


-Tu amiga
Lexi me llamó. Dijo que te diera todo lo que tuviera sobre Axel, no que te
hiciera un informe-. Esto lo dijo con un tono corrosivo. 


La miró sin
enfado; había descubierto que los sentimientos que le arrojaban como bombas,
todas aquellas mujeres enfadadas de su pasado, le eran, sino indiferentes,
casi. Siempre había sido muy consciente de los sentimientos de los demás, y no
solo consciente, también responsable. Era como si en el fondo pensara que él
tenía la solución para todos los problemas. Afortunadamente, cuando todo en su
vida se complicó, perdió esa arrogancia. Ya no pensaba que él era la clave para
la felicidad ajena, ni siquiera aspiraba a comprender a los demás. Ahora
intentaba ofrecer lo que tenía, y si con eso no bastaba, seguía su camino.
Ahora, allí enfrente de Fionnula, se dio cuenta de cuan maravillosa era esa
nueva libertad que encontraba dentro de sí. Sonrió sin darse cuenta, la
periodista lo advirtió y le miró con curiosidad. 


 -Ezequiel,
¿cuánto hace que nos conocemos?-.  No respondió, conocía su estilo, y sabía que
era una pregunta retórica. Ella prosiguió-. ¿Veinte años quizás?-él asintió-.
Y en estos veinte años, me ha dado tiempo a observarte, y debo concluir,
que has jugado muy mal tus cartas.


 Tentado
estaba de preguntar el motivo de tal afirmación, pero no hizo falta, aquel era
uno de los speech que habían hecho famosa a Fionnula, así que la dejo
continuar. 


-Hace mucho
tiempo me engañaste, me diste el cambiazo, me colocaste a un trepa ambicioso en
lugar de al héroe que yo buscaba-.  Ante su cara de perplejidad ella hizo un
gesto con la mano-. Lo sé, sé que si yo no hubiera sido a mi vez  una trepa
ambiciosa, no hubiera picado. Y ya sé lo que vas a decir, que funcionó, que el
público amaba a Dolland y yo conseguí mi puesto en la historia de la prensa ¿y
qué?, el público ama las hamburguesas, y eso no las hace buenas para ellos.
¡Merecían algo más!, ¡te merecían a ti! 


Por un
instante no supo que decir. Por el modo que aquella conversación había
comenzado,  pensaba que Fionnula iba a meterle el dedo en el ojo, sin embargo,
parecía que no iba a ser así. Tras unos segundos de pausa, continuó: 


-Le dejaste
tu sitio a Dolland porque pensabas que era mejor que tú. No porque fueras
introvertido o celoso de tu intimidad, lo hiciste porque en el fondo, siempre
te has creído peor que todos los que te rodeaban. Por eso Ross te quitó el
sitio, porque no creías que te lo merecieras; por eso no tuviste a Leila. Nadie
te quitó nada, tú les dejaste cogerlo por tu falta de confianza en lo bueno que
eras.


 La cabeza
que hasta ahora le dolía superficialmente, amenazaba ahora con estallar en mil
pedazos. De hecho, notaba un zumbido sordo en los oídos, uno como el que
produce una máquina de esas que pule los suelos. Ella continuó con su arenga. 


-¡Ayuda a
Lexi!, pon a Dolland en el sitio que se merece; bueno o malo, ¡pero por el amor
de Dios, Ezequiel! ¡deja de esconderte detrás de tus guantes y pega!-. 
Fionnula parecía cansada después de soltar todo aquello. 


Caminó de
nuevo por encima de su mullida alfombra y se sentó en su silla de color beige.
Ezequiel no sabía que decir. No esperaba aquel análisis. Era demasiado pronto
para decirlo, pero había mucha verdad en lo que ella había enunciado. Él tenía
carisma y personalidad, pero siempre daba un paso atrás, por un motivo u otro,
dejaba que otros le quitaran el sitio. Tenía que admitir, pese a que le costara
hacerlo, que Fionnula había hecho un buen retrato. De pronto, abandonó su
actitud reservada y combativa, y se abrió a ella.


-Pero yo no
soy como ellos Fionnula, yo no quería nada de lo que Ross o Dolland tienen-.
Ella le miró con ironía por encima de sus gafas.


-Con nada te
refieres a Leila, o a tu puesto como Jefe de Estación-. Tenía que admitir que
con aquellas dos cosas le había pillado. Como no le respondió, ella añadió - .
No, Ezequiel, tú no eres como ellos, por eso hubieras obtenido cosas mejores.
Sus vidas son una mierda porque ellos lo son, bueno, en el caso de Axel, lo
era. 


Pareció
dubitar un instante, como si quisiera contarle algo pero no supiera muy bien
cómo hacerlo. 


-Verás, en
los últimos tiempos, un año o así, Axel se había vuelto melancólico-. Ezequiel
alzo las cejas y se rio entre dientes.


-Vamos
Fionnula, eso suena como un modo anticuado y pijo de decir maricón-. Ella le
devolvió una sonrisa fugaz. 


-Se acordaba
mucho de ti, hablaba a menudo de vosotros, del inicio de la unidad, de Leila.
Al principio no le di importancia. Pensé que era una especie de pitopausia
tardía. Pero cada vez que nos veíamos, casi su único tema de conversación era
el pasado. No es que primero sus temas fueran muy variados. Sus malditas
novelas y él mismo, constituían sus dos ítems favoritos, pero al menos los
alternaba. Entonces decidí indagar un poco. 


-¿Indagar
qué?-, preguntó con voz grave. 


-Verás, hace
un par de años teníamos un redactor de deportes -, Prosiguió Fionnula-, de la
noche a la mañana, pasó de ser un oficinista introvertido y gris, a un hombre
extrovertido, alegre y sociable-.  La miro con sorna.


 -¡Vaya,
Fionnula!, gran tema periodístico.


 -¡Eres un
capullo Ezequiel!, tú no estabas aquí y no estabas con Dolland al final, así
que calla y escucha-. Él hizo un gesto conciliador con la mano y la animó a
proseguir. 


-Robert, que
así se llamaba el chico, murió a los cinco meses del cambio. Le habían
diagnosticado una enfermedad incurable. Su hermana vino a recoger sus cosas.
Nos contó que había decidido no decir nada a nadie, y que había querido vivir,
antes de morir.


A Ezequiel
le pareció vislumbrar un leve brillo en los ojos de Fionnula, si no la
conociera tan bien, hubiera jurado que eran lágrimas. 


-Pero Dolland
no parecía enfermo, a estas horas, Lexi ya habrá recibido sus informes médicos
y no me ha dicho nada, señal de que estaba bien-. Dijo más para sí mismo, que
para ella.


-Lo sé, sé
que su cuerpo no tenía ninguna enfermedad. Pero hay enfermedades del alma
Ezequiel-. El soltó una gran carcajada.


-¡Vaya,
Fionnula! Pensaba que había que tener una, para saberlo. La percha con gafas se
reclinó sobre la mesa y le clavó la mirada.


-Tu problema
Eze, es que nunca has entendido que la gente cambia. No es justo en ocasiones,
porque lo hacen sin avisar y a veces fastidia. Pero lo hacen. Incluso algunos
se redimen. Algo hizo que Axel cambiara hace un año y mi olfato me dice que eso
le llevo a la muerte. Puedes creerme o no. A mí me trae sin cuidado pero creo
que deberías investigarlo.- Dicho lo cual, abrió con cuidado una botella de
agua de marca, dejando ver su perfecta manicura, y dio un sorbito.


-Vale,
supongamos que tienes razón-, concedió él-. Imagina que algo le hizo
recapacitar, lo que fuera. ¿Entonces porque no se puso en contacto conmigo?,
quiero decir, si tanto se acordaba de mí y del pasado, lo lógico hubiera sido
llamarme. Soy fácil de localizar, no salgo de la cueva-. Añadió mirándola con
sorna.


 Ella cerró
la botella con enorme ceremonia y le miró fijamente a los ojos.


-¿Qué te
hace pensar que no lo hizo?-. Él alzó las cejas, incrédulo. 


-¿Le has
echado algo al agua, Fionnula?, ¿crees que no hubiera notado si Dolland se
hubiera puesto en contacto conmigo? Llevo una vida tranquila, pero no en el
psiquiátrico.


Por toda
respuesta, ella se levantó de nuevo, con esa manera suya tan resuelta de andar.
Sus enormes tacones se clavaban en la alfombra amenazando con romperla a cada
paso. A cualquier otra le hubieran prohibido aquellos zapatos, o le hubieran
cambiado la alfombra por un suelo más adaptado a aquellos garfios. Pero a ella
le gustaba lo que le gustaba, y eso era lo que tenía.


Caminó hasta
un pequeño archivador. De él sacó una carpeta con gomas de color rojo, cuyo
contenido parecía bastante abultado y se la entregó sin mirarle. 


-No pensaba
dártelo todavía, quería que decidieras tú mismo ayudar a Lexi, pero como veo
que sigues tan necio como siempre, ahí tienes-.Y ante su cara de estupefacción
añadió-, ¿vas a quedarte ahí parado mirándome o vas a abrirlo? Te garantizo que
después de ver el contenido, vas a sentirte el mayor estúpido del planeta.


Separó las
gomas rojas con cuidado. Sintió un poco de aprensión. Le traía sin cuidado
parecer o no un estúpido, pero tenía miedo de aquella carpeta. Algo le dijo que
en su interior había algo, para lo que no estaba preparado. 


Fionnula le
miraba atenta, sus ojos brillaban. Ella ya sabía lo que contenía y eso asustó
aún más a Ezequiel. No le gustaban las sorpresas. No le gustaba no controlar
las cosas. Al abrir la tapa se quedó rígido, allí solo había cartas, cartas
cerradas sin remite ni remitente. La miró incrédulo. 


-Sí, lo sé,
¿romántico, verdad?, son cartas. ¿Quién escribe ya cartas hoy en día? 


-Ya veo lo
que son-,  dijo algo exasperado-, lo que no sé, es lo que tienen que ver
conmigo. 


- Todo y
nada. Son cartas que Dolland te escribió durante años. No las he leído, pero en
el sobre pone la fecha. Empezó en el 2063-,  y ante su cara de sorpresa
añadió-, no llegó a mandarlas, por eso no las recibiste.


 No hizo
falta que formulara la siguiente pregunta. Fionnula era experta en preguntas y
respuestas; ya sabía cuál sería la siguiente.


-Las tengo
yo, porque él me las entregó. Hará un mes vino con esa carpeta. Tuve que
insistir mucho para que me contara lo que contenía, al final lo hizo-. Se
interrumpió un instante y miró al vacío, quizás recordando aquellos momentos
con Axel. Su voz se quebró un poco.


-Me pidió
que te las entregara si algún día le pasaba algo-. Ezequiel acarició los sobres
con cuidado.


-Entonces
Axel sabía que podía sucederle algo, si no, no te las hubiera dado, ¿no?-. Ella
asintió sin mucho convencimiento.


-No lo sé,
en realidad Axel y yo no nos veíamos tanto, últimamente, como solíamos.
Seguramente no lo sabes, pero ahora trabajaba para el gobernador Milford. Nos
veíamos más por trabajo que por placer. De vez en cuando me llamaba y se dejaba
caer por aquí o íbamos a tomar una copa-, sonrió al ver la expresión en la cara
de Ezequiel.


-No es lo
que piensas, nunca tuvimos nada físico. Jamás me acuesto con una historia, y
Axel lo era. Hizo una mueca indefinida con la boca. 


Era difícil
saber si era realmente fría, o sólo era una fachada, una armadura que se ponía
al mismo tiempo que las gafas o la ropa. Ezequiel se levantó del sofá y se
acercó a ella y sin saber bien el motivo la estrechó entre sus brazos. Para su
sorpresa, ella no le detuvo. Dejó que la abrazara y notó como se relajaba
apoyando la cabeza en su hombro.


-Ayuda a
Lexi, Ezequiel, no dejes que el orgullo te quite nada más-. Se separó de ella
unos centímetros y la miro a los ojos, era una mujer alta ya sin los tacones.


-Él no era
una historia para mi Fionnula, y sospecho que para ti tampoco-. Ella se giró y
camino de nuevo hacia su silla. Aunque intentó disimularlo, Ezequiel notó la
emoción en su voz, cuando le dijo, intentando fingir una jocosidad que estaba
muy lejos de sentir:


-¡Venga!,
¡lárgate ya de aquí!, tengo un periódico que sacar adelante. 


Ezequiel se
puso la chaqueta que había doblado cuidadosamente a su lado en el sofá. Se
subió la cremallera hasta arriba y recogió las carpetas que ella le había dado.


-Te veré
pronto, Fionnula-, le dijo mientras abría la puerta.


Ella le
dedicó su sonrisa de cuatro segundos y replicó:


 -Cierra la
puerta al salir, no me gusta Tom el de deportes y veo que todavía está
trabajando; me molesta el sonido de su teclado.


Al salir del
edificio, vio a un barrendero apilar la nieve a un lado, mientras tatareaba una
vieja canción de los ochenta. 


Eran casi
las diez de la noche y necesitaba dormir, pero había algo que tenía que hacer
antes. Sacó su teléfono del bolsillo de la chaqueta, abrió la autorización de
Gunnarson y puso su huella en ella. Por algún motivo, cuando la envió, se
sintió mejor de lo que esperaba.
















 


Leila


 


 


El viento
soplaba sin piedad. Se le metía por debajo del cuello del abrigo e intentaba
colarse dentro de su gorro de lana. Lexi caminaba a su lado dando pequeños
saltos para acompasar su paso.


La noche
anterior se había acostado en cuanto llegó a casa. No había puesto el
despertador, y había dormido casi doce horas seguidas. Era domingo, y aunque
abría el gimnasio, no había tanto movimiento como otros días.


Lexi le
había llamado hacía una hora, no había hecho referencia al documento que él
había firmado, pero la había puesto en copia al enviarlo. Cuando le llamó le
pidió que la acompañara a ver a Leila. 


-Tenemos que
interrogarla Ezequiel, ¿te parece bien si te paso a buscar en una hora?


Y así era
como habían llegado hasta allí. Estaban llegando al lugar donde Axel vivía; Las
Rushmore towers. Cuatro torres de cien pisos creadas por Aki Rushmore, un
arquitecto que basaba sus diseños en las plantas acuáticas. Así las Rushmore,
imitaban los movimientos naturales y la forma del Kelp. Aquellas torres
verticales albergaban, no solo viviendas y oficinas, eran algo más. Un concepto
de ciudad vertical, con parques, placas solares, sistema para recogida de agua
de lluvia y depuración de agua y lo más novedoso, entre bloque de pisos y
bloque, las paredes estaban formadas por algas microscópicas que se encargaban
de depurar el oxígeno dentro y fuera del edificio. Todo un microcosmos dentro
de la ciudad, reservado para unos pocos miles de afortunados. 


Las Rushmore
se conectaban entre ellas mediante trenes internos. Ezequiel y Lexi estaban
ahora en la enorme plaza que había a sus pies, una plaza llamada, como no,
Rushmore Square. 


Ezequiel se
detuvo y miró hacia arriba con aprensión.


 -¿En cuál
vivía Axel?-, preguntó. Lexi le señaló la segunda torre a la derecha. 


-En la tres,
en el piso cuarenta y dos-. Ezequiel abrió los ojos desmesuradamente. A él no
le gustaban los ascensores, pero recordaba que Axel no era un amante de las
alturas.


 -¿En serio
vivía tan alto?, pero si tenía vértigo-, ella sonrió antes de decir: 


-Seguramente,
o era el más caro, o era el que quiso Leila-. Como ambas cosas eran más que
posibles, no dijo nada y se limitó a seguirla al interior de la torre 3.


A pesar de
vivir en aquella ciudad, y de  que eran un atractivo turístico de primer nivel,
Ezequiel jamás había puesto el pie en aquellas torres. Cuando él trataba con
Axel, aún no vivía allí. Por eso le sorprendió al entrar, el enorme ajetreo que
reinaba. Aquello parecía un avispero.


Lexi avanzó
con paso decidido hasta un mostrador que había en el centro. Enseñó el
teléfono,  para mostrarle al recepcionista su placa, y dijo:


-Detective
Logan para hablar con Leila Dolland, ¿podría avisarla?-. El muchacho asintió.
Ezequiel observó el modo mecánico en que establecía la comunicación con Leila,
todo muy impersonal. “Casi robótico”, pensó.


-Les está
esperando, tome-, le tendió a Lexi una tarjeta-, es para el ascensor, el suyo
es el cuarto por la derecha.


 Ezequiel
miró a Lexi con incredulidad. 


-¿Cuántos
ascensores tiene esta cosa?-. Preguntó.


- Creo que
diez por torre, más los que llevan a las estaciones de tren que los comunican. 


Una vez en
el ascensor, Lexi metió la tarjeta en una ranura y se puso en movimiento.
Movimiento es una palabra poco exacta, más bien despegó. Ezequiel notó como las
tripas se le iban hacia abajo con la presión, y antes de poder decir nada, el
ascensor se detuvo y con un clic sonoro abrió la puerta. En la pared de
enfrente podía leerse el número 42. 


-¿Cómo
Dolland podía vivir aquí y comer todos los días?, ese trasto tiene que darte
ulcera, por lo menos. ¿Has visto que velocidad?-. Lexi no dijo nada, avanzaba
por el pasillo en busca de la puerta número 27. 


Ezequiel
estuvo tentado de pararla, de preguntarle ¿Por qué estaba tan silenciosa?
Demasiado, incluso para ella. Pero decidió no hacerlo. En el fondo intuía que a
ella no le hacía ni pizca de gracia ir a ver a Leila y preguntarle por la
muerte de Axel.


Picaron a la
puerta, al poco rato una doncella la abrió. No era Ethel, la mujer que había
criado a Dolland y que su madre le había obligado a llevar con él como una
herencia familiar más. Era una muchacha más joven. Se presentaron y ella les
acompañó hasta el salón. 


La casa era
impresionante. No había otro modo de describirla. Era un moderno loft,  con
paredes blancas y suelos de cerámica. A diferencia del de Ezequiel, allí todas
las paredes y espacios parecían ocupados por algo. En su mayoría cosas
inútiles. Obras de arte, bolas sin sentido alguno que flotaban por el aire
suspendidas de hilos invisibles; hasta una pequeña cascada que fluía por una de
las paredes. También había cuadros por doquier, y Ezequiel no pudo menos que
maravillarse con uno, en concreto. Representaba a dos púgiles en pleno combate,
pero estaban pintados como a cámara lenta, con las caras deformadas por los
golpes y el cuerpo temblando por la presión. Las gotas de sudor y sangre,
saltaban de sus caras como gotas de alta velocidad. Lexi se paró a su lado. 


-¿Te gusta
ese cuadro?-, El asintió.


-No es solo
que me guste, es uno de mis favoritos; “Los púgiles” de Munford-. Ella abrió
los ojos como platos.


-No sabía
que te gustara el arte-. Él se encogió de hombros.


-No todo me
gusta, pero este-, dijo señalando el cuadro- es una maravilla. Yo se lo enseñé
a Dolland, cuando el museo de arte moderno hizo una retrospectiva sobre el
autor.


Lexi no le
dijo nada, pero recibió una sacudida de información. Se daba cuenta de cuan
envidioso había sido Axel con Ezequiel, y que este no parecía haberse dado
cuenta nunca. Aquella no era la única cosa que a Ezequiel le había gustado, que
el otro había adquirido. 


Decidió no
decir nada. Tenía bastante con estar en aquella casa, sabiendo que Axel no iba
a aparecer por ningún lado. 


Ezequiel
seguía embelesado mirando el cuadro.


-¿Sabías que
este cuadro vale millones?


-¿Crees que
es auténtico?-. Le preguntó ella, para quitarle hierro al asunto.


 -Lo es-, se
oyó decir a una voz grave desde el salón. Los dos se giraron, y como autómatas,
caminaron hacia el lugar desde donde parecía haber salido aquella voz. El salón
estaba en penumbra, los protectores de las ventanas estaban bajados, aun así, podía
adivinarse que las vistas desde un piso 42 eran impresionantes.


En la
penumbra, magnifica y decadente, estaba ella. La que fuera el gran amor de
Ezequiel. La señora de Dolland. Era como una de esas rosas que cuando se
empiezan a marchitar ofrecen colores que antes no tenían. Tonalidades nuevas y
si cabe, aún más bellas que las primeras, quizás menos frescas, pero más
hermosas. Como una heroína de película en blanco y negro, su esbelta figura
destacaba con un vaporoso vestido de gasa blanca sobre el sofá negro; demasiado
rectilíneo para su gusto. Era de ese tipo de sofás que parecen hechos para no
sentarse en ellos. 


Su cara, tan
bella como la recordaba, incluso más, el llanto la favorecía. Su melena rubia,
ahora más corta, la llevaba recogida a ambos lados de la cabeza por unos
prendedores con forma de mariposa. Vio que Lexi los miraba con curiosidad. Lex
era bonita pero sin ser masculina, no era especialmente coqueta. La suya, era
en todo caso, una belleza más simple.


-¿Cómo estás
Leila?-. Preguntó Ezequiel, acercándose al sofá. Ella se giró hacia él y le
dedicó una larga mirada.


 -Bien, ¿y
tú Ezequiel?-. Su timbre de voz seguía siendo casi un susurro. A veces tenía la
sensación de que no era real, como si se tratara de un fotograma en alguna
película. 


-Lamento
muchísimo lo de Axel, Leila, sabes que le quise mucho-. Ella batió las pestañas
como mariposas pero no contestó nada. 


Aquello le
dolió. Las cosas no cambiaban nunca entre ellos. Leila lo usaba cuando le
convenía, y luego lo ignoraba como si no existiera. De pronto, la voz de Lexi
interrumpió la tensa atmósfera. 


-Señora
Dolland, hemos venido porque tengo que hacerle unas cuantas preguntas, si no le
importa-. Lexi saco el teléfono y poniéndolo sobre la mesa añadió-. En base a
la directiva Margarit, nº17 en su párrafo 4, procedo a grabar la conversación
con la Señora Leila Dolland. ¿Accede usted, Señora Dolland?-. La otra dijo que
sí, para que constara en el audio.


Sin que
nadie se lo dijera, Lexi tomó asiento en un sofá cerca de Leila. Ezequiel prefirió
quedarse en pie. 


-Antes de
empezar, quería decirle que siento muchísimo la muerte de Axel-. La otra no
respondió, ignorando sus palabras como ya hiciera con las de Ezequiel. Era como
si al no responder, les hiciera saber que sus sentimientos no eran lo bastante
importantes para ella. Lexi no pareció inmutarse y continuó.


-Como le
dije por teléfono, a su marido lo mataron de un tiro en la frente-. Leila
contrajo la boca en una mueca de disgusto. Ezequiel se dio cuenta de que Lexi
no pensaba perdonarle a la otra, ni uno solo de los desprecios que le había
hecho a lo largo de los años. Con el mismo tono monocorde continuó.- Ayer, me
enviaron el informe de la autopsia, por si le interesa saberlo, no sufrió.


Ezequiel
observó la cara de ambas. Leila hermosa pero enrabietada, deseando tirarle algo
a la cabeza a Lexi, y sabiendo que la estaba grabando. Lexi saboreando aquel
pequeño momento de poder, que le permitía fastidiar a la otra. 


Lo que
Ezequiel ignoraba, era que para Lexi, Leila no era más que una mujerzuela que
usaba sus encantos para ascender económicamente. En su escala de valores estaba
equiparada a las putas de las calles, solo que su sueldo era mayor, y a juzgar
por las quejas de Dolland, trabajaba menos.


-Señora
Dolland, sabe que puede requerir la presencia de un abogado en cualquier
momento.


-No necesito
un abogado Detective, puede empezar a preguntar lo que quiera-, se calló un
instante y añadió-, en realidad se lo contaré yo. El viernes estuve en una
fiesta para recaudar fondos para los niños de Nueva Salomea. Como parte del
comité organizador, estuve allí desde las seis de la tarde hasta casi las tres
de la madrugada. Pueden comprobarlo con las cámaras del salón. Además hicimos
una subasta vía satélite-. Colocándose un mechón de la melena, y con voz
grandilocuente añadió-. Mis fotos están por todas las revistas y canales de
noticias-. Lexi ignoró el tono y dijo.


-Lo
comprobaré con los videos- dijo con eficiencia.- ¿Cuándo se dio cuenta de que
su marido no regresaba a casa?


La pregunta
no pareció molestarle a Leila.


-Dormíamos
en habitaciones separadas. A mi marido le costaba coger el sueño y le gustaba
leer, a mí ver la tele en la cama. Hace años que no compartíamos habitación-.
Miró a Lexi con desprecio.- Contestando a su pregunta Detective, me enteré
cuando usted me llamó por la mañana.


Ezequiel
sintió una punzada de lástima por ella. Tras una noche tan glamurosa, no debía
ser agradable que te llamaran para contarte que tu marido había sido asesinado
en un vertedero.


-¿Sabe de
alguien que quisiera asesinar a su marido?, ¿habían recibido amenazas de algún
tipo?-. Leila negó con la cabeza.


-No se me
ocurre nadie especial. Hace unos años, cuando era un Cleaner, quizás se codeaba
con gente peligrosa, pero ahora, trabajando para Thalus, no se me ocurre nada.
En cuanto a las amenazas, recibíamos las habituales. Desde que Axel empezó a
salir por la tele eran constantes, pero nada diferente a otros famosos.


Aquello
estaba revolviéndole las tripas a Ezequiel. En lugar de parecer apenada, Leila,
aprovechaba cualquier oportunidad para regodearse hablando de su fama y su
fortuna. Además, no pudo evitar apreciar el especial retintín que usó para
referirse al gobernador; como un gato relamiéndose.


Lexi pasó a
otro punto.


-¿Tenían
ustedes algún tipo de problema económico?-. Leila le dirigió una mirada, como
si quisiera aplastarla con el tacón de su zapato.


-No, no
teníamos ningún problema, al contrario, nos iba muy bien.


-¿Podría su
abogado o su asesor, enviarnos los documentos que acrediten lo que dice?-.
Leila estiró la mano como si fuera una garra, e intentó coger el teléfono de
Lexi, pero esta fue más rápida y lo cogió antes. Sin inmutarse dijo.


-Le recuerdo
Señora Dolland, que la agresión a un Cleaner está penada con cinco días de
cárcel-. Ezequiel sonrió. Desde luego, el mal carácter de Lexi, no parecía
estar reservado únicamente para él.


Leila se
recostó de nuevo en el sofá.


-Está bien,
le haré llegar nuestros estados económicos. Aunque quiero que conste, que esto
me parece un ultraje. ¿No se da cuenta de que mi marido acaba de ser
asesinado?-. Lexi le dirigió una sonrisa.


-Si señora,
yo sí me doy cuenta, ¿y usted?


Antes de que
la otra respondiera, Ezequiel intervino en la conversación.


-La
periodista Fionnula Clark, me contó que Axel, parecía algo abatido en el último
año. ¿Algún motivo para ello?


-Fionnula
Clark siempre ha sido una entrometida. ¡Qué sabrá ella de mi marido!-. Tragó
saliva como quien acaba de tragar un sapo. 


Lexi cruzó
la mirada con Ezequiel. 


-Axel estaba
como siempre, ni mejor ni peor- añadió Leila.


De pronto,
como si hasta ese instante no se hubiera enterado de que él estaba allí, se
giró hacia Ezequiel y le dijo:


- ¿Y tú, en
calidad de qué estás aquí?, ¿amigo intermitente?, ¿Cleaner jubilado?-.  Sus
ojos verdes lo miraron retadores. Lexi le miró  con inquietud, pero se
sorprendió de lo que vio, Ezequiel soltó una gran carcajada. 


-¿No era la
reacción que esperabas, verdad Leila?-, le dijo con sorna-. Pero sabes, es que
me importa muy poco lo que tú pienses de mí en este momento, básicamente,
porque no puede ser peor de lo que yo pienso de ti, créeme.


Leila
parecía haber quedado paralizada. No daba crédito a sus palabras. Se levantó
del sofá y dijo:


-Hemos
terminado. Si quieren algo más, pidan una citación y llévenme a la Estación-.
Luego añadió.- En lugar de venir a mi casa a ofenderme, quizás deberíais hacer
vuestro trabajo y encontrar al asesino de Axel.


No dijo nada
más, se levantó y caminó hacia las ventanas dándoles la espalda a los dos.


Lexi recogió
su teléfono y le hizo un gesto para que salieran de allí.


Ya en la
planta baja le dijo. 


-¿Te apetece
un café?, a mí me vendría bien uno ahora mismo.- él asintió. 


Salieron del
edificio y caminaron hacia un pequeño café situado justo al lado. Era un sitio
agradable, de esos con decoración zen minimalista, pero cómodo y de buen gusto.



-¿Qué te
pido?, ¿té?-, él asintió y Lexi se dirigió a la barra en busca de sus bebidas. 


Al poco rato
volvió con un plato con tarta, un café gigante y el té de Ezequiel. Se quitó el
abrigo y lo colgó en la silla. Empezó a comer la tarta con apetito.


 -Es que la
gente como ella siempre me da ansiedad-, dijo a modo de excusa, mientras se
metía una cucharada tras otra en la boca.- No entiendo como Dolland podía estar
casado con una tipeja así-. Luego levantó la cabeza y añadió con gesto
contrito. Perdona Eze, siempre se me olvida…” dejo en el aire el resto de la
frase. 


No hacía
falta seguir. Todos sabían que Leila había dejado a Axel por Ezequiel, y que
después de un año, había vuelto con él. Sorprendentemente, su relación con Axel
no se vio afectada por ello. Aunque nunca lo comprendió, Ezequiel aceptó que
ella no le amaba, y que prefería estar con Dolland. Si no era con él, habría
sido con otro, porque lo que estaba claro era que él no le daba lo que ella
buscaba. Viendo lo que había visto arriba, en su casa, entendía que él no
hubiera sido nunca un hombre apropiado para ella. 


- Nunca
entendí como un hombre como tú, podía amar a una mujer como ella-, le dijo Lexi
chupando los restos de tarta de su cuchara. Él sonrió con amargura.


-Los hombres
como yo siempre aman a mujeres como ella-. Le contestó. Ella pareció
reflexionar un rato.


Entonces,
¿quiénes son los que aman a las mujeres como yo?, él la miro con curiosidad. 


-No
importa-, replicó ella.- Tampoco yo tengo la respuesta para eso. 


Después 
bebieron un rato, en silencio. Entonces Ezequiel le preguntó por el informe de
la autopsia. Lexi le dijo que no había nada extraño en él. 


-Te lo envío
si quieres-, dijo mientras sacaba su teléfono.-Lo normal en un hombre de cincuenta
años, que comía demasiados donuts.


El teléfono
de él vibró. Acababa de recibir el informe.


-¿En serio
Fionnula te dijo que Axel estaba raro?-, él asintió. 


-Sí, para
ser exactos me dijo que estaba melancólico-  Ella puso cara de perplejidad.


 -¿Qué coño
quiere decir con eso?-. Él se encogió de hombros. 


-Supongo que
lo encontraba cambiado, más reflexivo. Ella dice que hablaba mucho del pasado;
de nosotros, la unidad, los viejos tiempos. 


Ezequiel
sintió una punzada de culpa por no contarle a Lexi lo de las cartas. Pero no
había tenido tiempo de leer ni siquiera una. Si Dolland las había dejado para
él, era porque no quería que nadie más las leyera. No quería traicionar su
confianza. Si había algo relevante en ellas se lo haría saber a Lexi, sin revelar
el origen. 


-¿Tú no
habías notado nada extraño en él?-. Ella negó con la cabeza. Luego se paró a
pensar.


-No, pero
ahora que lo mencionas, es cierto que parecía más callado de lo habitual.
Aunque en el último año le vi en pocas ocasiones. Tenía mucho trabajo con el
gobernador.


-¿Qué era lo
que hacía Axel para él?- preguntó Ezequiel. Ella dio un largo sorbo a su café
gigante.


 -Estaba
como enlace entre la oficina del gobernador y los medios de comunicación. Un
parachoques, si me preguntas a mí. Pero ya sabes cómo era Axel, tenía mucho
encanto, y se manejaba bien con la prensa.


El café
estaba lleno de gente. De pronto, Ezequiel deseo ser cualquier otra persona de
aquel lugar. Miró en la mesa de al lado. Dos jovencitos se cogían de la mano, y
miraban el teléfono con atención; un poco más allá, dos amigas charlaban
animadamente y reían a carcajadas. ¡Él también quería reírse!, quería librarse
de aquella pesada carga que sentía sobre los hombros. La carga del pasado, de
los recuerdos. 


-¿De dónde
sacaba el dinero Axel?, la casa, las obras de arte, todo parece demasiado,
hasta para él-. Lexi no dijo nada al principio, chupó de nuevo la cuchara, como
buscando encontrar un resto perdido en ella.


-No lo sé
exactamente, voy a pedir una orden para investigar sus finanzas. No me fio de
que Leila nos envíe nada. Pero él, un día me contó que había invertido bien su
dinero. Creo que formaba parte de la empresa promotora de las torres. La tele
da mucho dinero- apuntó.- Sea como fuere, todo el dinero lo hizo antes de estar
con el gobernador. En un puesto como ese te auditan cada año, y si hay una
variación en tu fortuna que no puedes explicar, te expulsan, ya lo sabes.- Él
asintió. Era consciente de cuales eran las reglas del Nuevo orden para los
servidores públicos.


-Lo sé, pero
esas mismas reglas se aplicaban a nosotros, y la fortuna de Dolland crecía cada
año-. Ella parecía molesta con aquella línea de investigación, aun así le dijo:


-Dolland
escribió varios libros, todos se vendieron muy bien. Además, una productora le
compró los derechos de uno para hacer una película. Ese dinero era legal, si lo
invirtió en la promotora de las torres, pudo hacerse rico sin delito alguno por
medio.


Ezequiel le
sostuvo la mirada. No sabía si ella se engañaba a sí misma, o quería engañarle
a él. Ambos sabían que Axel había sido un corrupto, que había aceptado sobres
en los primeros años del Nuevo Orden. No lo podía demostrar, pero era así. Que
todo eso lo había camuflado bajo una apariencia legal, estaba seguro de ello,
pero eso no lo convertía en un ciudadano modelo.


El teléfono
de Lexi sonó de pronto. 


-Tengo que
coger-, dijo disculpándose, -es del trabajo. Se alejó para hablar y al rato
volvió con cara de pocos amigos. -Tengo que dejarte, Ross no se ha tomado nada
bien que le puenteara con Gunnarson, y trata de sepultarme con trabajo extra.
Llámame luego, si se te ocurre alguna cosa por donde podamos tirar-. Él asintió
y se despidió de ella con un gesto de la mano. 


Lo cierto
era que se le ocurrían muchas cosas por dónde tirar, pero no sabía si sería
buena idea hacerlo. 


Sacó su
teléfono y decidió echar un vistazo al informe de la autopsia de Dolland. Como
Lexi le había dicho, no había nada raro en él. 


 Dejo el
teléfono sobre la mesa. Todo aquello era demasiado para él. Era como si se
hubiera sumergido de pronto, en una vida que no fuera la suya. Lo curioso era
que aquella había sido su vida mucho tiempo. Interrogar a personas, mirar
autopsias, hacerse preguntas que nunca tenían respuesta al principio.


De pronto,
le asaltó una verdad incómoda. La vida que creía añorar, ya no le gustaba tanto
como antes. 


Se recostó
hacia atrás en la silla y se distrajo viendo a la gente pasar por la plaza.
Todo el mundo parecía tener un propósito, un sitio al que ir. Pagó la cuenta y
salió de la cafetería preguntándose a dónde debía ir él, ¿Cuál sería su próximo
movimiento? Si aquello fuera un combate de boxeo, tendría claro lo que debía
hacer, pero con el caso de Dolland, no era tan sencillo. ¿Por dónde debía
empezar? De pronto, se le ocurrió que quizás, lo que debía hacer, era olvidarse
de Axel como su amigo y empezar a verlo como un muerto. 


¿Qué habría
hecho el Cleaner Ezequiel J. Malone en un caso como aquel? Y la respuesta le
llegó rápida como un directo a la mandíbula. Empezar por el principio.
















 


Axel


 


Cuando
volvió a casa se pasó un par de horas por el gimnasio. Había cosas que tenía
que hacer, papeleo y alguna que otra llamada telefónica. Julian tuvo el cuajo
de subir a hablar con él para intentar sonsacarle sobre Lexi. De pronto, las
palabras de ella, “¿qué tipo de hombre quiere a una mujer como yo?”, acudieron
de nuevo a su cabeza mientras miraba a aquel muchacho de veinte años. 


-Es una
Cleaner Julian, y tiene quince años más que tú-, el otro puso una cara graciosa
y dijo:


-No me
importa Ez, yo no discrimino por la edad o por el color.- Aquello le causó un
ataque de risa. 


De pronto,
se dio cuenta de que su trabajo allí le hacía feliz. De vez en cuando salía
algún campeón de su gimnasio, pagaba bien las facturas, y les daba a los chicos
del barrio un camino a seguir que no les llevara a vérselas con un escuadrón
Cleaner en el futuro. 


Cuando
terminó subió a casa a cenar algo. Morocco estaba sentado en el sofá lamiéndose
las patas. Se cocinó algo rápido, y decidió mirar la carpeta que Fionnula le
había preparado sobre Axel. 


Pasó las
hojas, y los recortes. Muchos eran artículos de periódicos o revistas. En
alguno salía con Leila. Descubrió que no se había perdido nada importante.
Aquello no era más que espuma, inconsistencia. Una vida vivida hacia fuera, plagada
de sonrisas tan falsas, como el bronceado que lucía en los últimos años. Cargó
una de las llaves de memoria en el teléfono; más de lo mismo. Decidió entonces
empezar a leer las cartas, quizás allí obtuviera algo más.


Abrió todos
los sobres y las coloco por fecha. Le sorprendió ver de nuevo la letra de Axel.
Era de esas cosas que no esperaba volver a contemplar.


La
caligrafía de Axel era ágil, enérgica, casi podía imaginarlo escribiendo
aquella carta, sentado encima de alguna mesa, con un pie apoyado en el lateral,
y el otro en el suelo. De esa guisa solía escribir los informes. A él no le
gustaban los ordenadores y seguía prefiriendo tomar las notas a mano. 


Su letra
tenía algo de ondulante, sinuosa, como él, como si cada palabra se negara a
alejarse definitivamente de la siguiente, y aunque separadas, todas formaran un
elemento completo.


Septiembre, Nueve, 2063


Hoy hemos
apresado a un tipo, Robert Kaminsky. Me he acordado de ti porque me ha
preguntado donde estaba mi novio. Por lo visto la primera vez lo cogimos
juntos. No le he dicho que estabas suspendido unos meses. 


Es un
ladrón de poca monta pero reincidente. Se niega a entrar en el programa de
reeducación ciudadana. Le he dicho que al ser reincidente, la alternativa será
ser limpiado. Me parece un buen tipo, le escribiré una carta oficial de
recomendación, para que así lo envíen a reeducación. Lo he hablado con él y
está de acuerdo. Luego hemos charlado de los viejos tiempos. Parece que estos
días, hasta los ladrones te echan de menos.


Hoy
llueve, la lluvia no me gusta, me pone triste. Será la edad, antes no me
ocurrían estas cosas, pero ahora… ya solo me falta llorar con la tele para ser
un blando total.


El Jefe
Ross quiere que salga por la televisión hablando de los nuevos programas de
recuperación de prostitutas. Empiezo a cansarme de esa mierda. Creo que la
gente debe estar harta de ver mi jeta todo el día, pero los de arriba no
piensan lo mismo. Ross me ha dicho que puedo dejarlo si quiero, que aunque será
difícil, encontrarán sustituto, se apañarían bla, bla, bla. Me he dado cuenta
de que quería librarse de mí, así que he decidido seguir e ir a la tele solo
para fastidiarlo. Igual se piensa que puede sustituirme.


Las cosas
no van muy bien por aquí. En tu ausencia, Ross me ha nombrado Capitán. Ha
cabreado a muchos, Anderson esperaba el puesto para él, incluso Mack. Todos
están enfadados conmigo porque creen, que mientras tú estás en la nevera, yo
saco tajada. 


Me he
dado cuenta de que estoy muy solo y no me gusta. Antes me daba igual no tener
amigos, pero era porque tú estabas cubriéndome la espalda, y no me daba cuenta
de que no los tenía.


He
empezado a escribir las cosas que te quiero decir, en cuanto se termine tu
suspensión te daré la carta. Así no se me olvidará nada y podremos pegarnos,
discutir y luego emborracharnos para arreglarlo. Lo sé, sé que no bebes, es un
decir, ya me entiendes. Fíjate que estoy empezando a cogerle cariño a Fionnula,
porque es lo único que queda de los buenos tiempos. Por cierto sigue tan tiesa
y flaca como un palo de escoba, ¡qué mujer!


Leila me
ha dicho que quiere divorciarse. No ha sido una sorpresa, hace tiempo que pasa
más horas con su círculo de aduladores y lameculos que conmigo. Otro fracaso,
supongo. He descubierto que desde hace un tiempo, solo recojo frutos amargos de
mi plantación. No es una buena cosecha Eze, sólo podredumbre e inmundicia. Como
una gangrena que cubre todo mi huerto y no permite que salga un fruto sano.
Todo malas hierbas amigo, todo.


Cuando te
fuiste te dejaste aquí una caja con libros.


 Pensé en
quemarlos pero Lexi me lo impidió. Me contó no sé qué rollo de Savonarola, un
tío muy carca de la antigüedad que por lo visto quemaba libros; no presté mucha
atención, pero en fin, me hizo prometer que te llamaría para devolvértelos, o
los donaría a la biblioteca del cuerpo.


Ya sabes
que habla poco, pero cuando lo hace es muy pesada, así que le hice caso y deje
la caja donde estaba. 


Un buen
día, más bien uno muy malo, me acerqué a la caja y empecé a mirarlos. Nos
habían anunciado que Ross sonaba para sustituir a Gunnarson en el futuro, y
bueno, no hay que ser muy listo para saber que eso no presagia nada bueno.


Como no
conocía ninguno, saque uno al azar. Se titulaba “A Brave New World” de Aldous
Huxley.


En el
Prólogo dice que “El remordimiento crónico es un sentimiento sumamente
indeseable” la cubierta decía que trataba de que el hombre crea una nueva
sociedad, donde el mal esta erradicado, una utopía donde todo el mundo es
feliz, pero eso lo han conseguido eliminando todas aquellas cosas que hacen pensar;
la religión, el arte, la filosofía. Me recordaba un poco a nuestro mundo, al
Nuevo Orden que creamos, ¿pero a costa de qué?


 Lo leí
de un tirón, Eze. ¿Puedes creerlo? Y cuando lo acabé comprendí. Tenía las
piernas entumecidas pero corrí hacía mi mesa. En el cajón olvidada tenía la
nota que me dejaste antes de irte. Me había parecido una cursilada de las
tuyas, una mariconada de snob, pero aún así la conservé. Era una frase de tu
poeta favorito Robert Frost, decía: “Bailamos dando vueltas en el círculo y
suponemos, pero la verdad se encuentra en el centro y ella sabe”. 


Entonces
te entendí y lo peor, supe que no ibas a volver a la unidad después de tu
suspensión.


Tú
percibiste que después de un tiempo, nuestro trabajo se había convertido en una
mierda, que no éramos héroes, solo asesinos de personas, como en las guerras,
éramos instrumentos. Dejaste de bailar en el círculo y al llegar al centro no
te gustó lo que encontraste. Pero lo peor es que tú intuías que la maldad es
inherente al hombre, como la bondad y que no puedes erradicarla aunque cambies
todas las reglas, aunque pongas patas arriba el mundo. 


Si quitas
todo lo que hace hombre al hombre para impedir su maldad, también impides que
germine lo bueno y lo conviertes en una máquina. 


Supongo
que siempre fuiste más listo que yo, o más bien, más inteligente. 


Hace dos
semanas que no hablamos, he pensado en llamarte pero me he arrepentido. No fui
muy comprensivo contigo los últimos meses, de hecho, si miro atrás, quizás no
lo he sido desde hace un tiempo. En cuanto vuelvas lo solucionaremos.


Ezequiel
sacó una libreta y un lápiz, tampoco él era muy de ordenadores, sobre todo
sabiendo que el gobierno tenía derecho a mirar dentro de ellos. Había visto
demasiadas cosas a lo largo de su carrera, como para escribir nada en ellos que
realmente le importase. Con su letra pequeña y cuidada, escribió algunos datos.



Aquella
carta era de hacía casi diez años. Cuatro antes de que dejara oficialmente los
Cleaners. Curiosamente, pese a que Axel parecía dispuesto a dársela, nunca lo
hizo. 


Pese a que
en la carta Axel parecía haber dado un giro radical, no se hacía ilusiones. De
hecho, la culpa de que le suspendieran había sido suya. Ese había sido el
origen de la discusión que les llevó a no volver a hablarse. Ezequiel estaba
seguro de que Axel le había tendido una trampa junto a Ross. No entendía bien
el motivo, pero no le cabía la menor duda sobre ello. Por eso, ahora, le
causaba nauseas mirar aquel trozo de papel, porque era nuevamente una mentira
disfrazada de verdad.


Lo cierto
fue, que su relación con Axel no volvió a ser la misma. No es que no hablaran,
pero coincidían poco, y él tampoco tenía ganas de hablar. Le dolía todo
demasiado, así que para no perder el control de sí mismo, dejó que las cosas se
enfriaran. Cuatro años después, dejó el cuerpo. 


Él no era un
político, tampoco era ya un Cleaner y no se sentía más un policía. No sabía qué
hacer, y tampoco sintió que nadie le hubiera ayudado a saberlo, a excepción de
Joe. Así que se refugió en el gimnasio y empezó a construirse otra vida, una en
que la no había armas, ni muertos, ni corrupción. 


Decidió leer
otra carta, la siguiente estaba fechada unos días después.


Septiembre,
Doce, 2063


El otoño
se acerca. El aire huele a fresco. Ayer cayó una llovizna que limpió todo el
polvo del verano. Ojalá cayera una lluvia divina que limpiara toda la mierda de
esta ciudad y la arrastrara hacia la cloaca. Los niños han vuelto a la escuela
y por todas partes se ven los autobuses amarillos y carteras de colores. Las
calles recuperan su ritmo.


Hoy ha
llegado al depósito el cadáver de Robert Kaminsky. Hace tres días hablé con él,
incluso le escribí la carta de recomendación para que no tuviera problemas en
ser asignado a reeducación. He preguntado qué había pasado. El forense dice que
murió de un tiro limpio en la frente y que no sufrió. Como si a mí me importara
si el hijo de su madre sufrió o no. Lo que a mí me preocupa, es porque aparece
muerto de un tiro  un ladrón de poca monta que iba a cortar madera al Norte,
mientras cumplía con el programa de ciudadanía. No es que me haya vuelto
especialmente sentimental. He hecho cosas malas yo mismo. Cosas que no puedo
poner por escrito en una carta. Pero tenía la sensación de que eran cosas
pequeñas, pequeñas infamias, mentiras que no iban a ninguna parte y que me
proporcionaban dinero fácil. Pero últimamente tengo la impresión de que eso era
lo que quería creer, o lo que me hacían creer. He pensado mucho en mis actos,
he mirado los expedientes, y he empezado a atar cabos. 


No sé si
es porque estoy sentimental, o que al no estar tú he heredado tu puesto como
paladín del reino. Pero me he tomado muy a pecho lo de Kaminsky. He subido a
preguntarle a Ross lo que había pasado. El muy cínico me ha dicho: “que hubo un
problema administrativo con la carta”. Vamos, que al no haber carta y ser
reincidente, a Robert lo limpiaron en lugar de mandarlo a reeducación. Este
tipo es un incompetente. Lleva en tu puesto dos meses, y aún no sabe dónde
tiene la mano derecha, y lo peor es que tiene vidas en sus manos.


Me he
acordado de cuando limpiamos el BR, de Garrett el flautista, y me he dado
cuenta de que esto es el karma. Toda mi mierda vuelve para caerme encima.


Leila
dice que tengo que irme de casa. No pienso hacerlo. La casa es mía. Si alguien
sobra es ella. Ella y la mierda que la rodea. Me pregunto qué hubiera pasado de
haber sido alguien como tú. ¿La habría hecho más feliz? Creo que no. Me temo
que Leila es de ese tipo de personas que nunca son felices del todo, y que
además, consiguen hacer infelices a todos los que tienen alrededor. Míranos a
nosotros. Ni tú ni yo hemos sido felices a su lado. 


Supongo
que me está bien empleado por robártela. Por desear lo que tú tenías. Me hizo
muy feliz cuando ella me eligió a mí, el tipo tonto de pueblo, por encima de
ti, el culto lector de libros.


Aunque te
confieso que me irritaba el modo en que ella coqueteaba contigo, meneando el
culo como un filete jugoso delante de un perro famélico. Pero tú siempre me lo
pusiste fácil, eres tan orgulloso como yo egoísta, y de algún modo conseguiste
alejarla de tu vida sin poner en peligro nuestra amistad. Si hubieras sabido
que lo único que tu actitud provocaba era que ella deseara jugar más y más. Por
fortuna tú siempre has sido un poco corto para esas cosas. Si no lo fueras,
serias el Presidente del país. En cuanto a mi esposa, eso no tiene remedio.
Nunca tiene bastante atención, ni bastante dinero, ni bastante poder.  


He
hablado con Lexi sobre Kaminsky. Le he pedido que investigue qué ocurrió
durante su traslado al Norte. Según el forense la bala que lo mató pertenece a
una pistola reglamentaria de los Cleaner. Al parecer hubo una revuelta durante
el traslado y el policía que los custodiaba tuvo que disparar. No me lo creo.
El que los llevaba era el gordo Tubs, ese no podría acertar en la frente de
nadie salvo que el otro estuviera de rodillas y lo hiciera a bocajarro. Mucho
menos durante un motín. Además me resulta difícil de creer que Kaminsky se
metiera en semejante lío. Con mi carta, tras un mes cortando leña y un par de charlas
sobre ciudadanía estaría de vuelta, listo para tocarle los huevos al sistema de
nuevo. Algo no encaja. Su casa no estaba en una zona buena y él era un
ladronzuelo sin vicios. No sé si puedo decirlo, pero era un tío decente. Sé que
se lo cargaron a posta, lo que no entiendo es el motivo. Lexi va a pasarse por
casa de Kaminsky a ver si consigue sacar algo en claro de su mujer. Por lo
visto tenia mujer y tres hijos. ¡Joder!, solo falta que sean rubios y tengan un
cachorro para ser un maldito anuncio de leche.


Ezequiel
dejó la carta a un lado y apunto en su libreta el nombre de Robert Kaminsky. 


Había
recordado quien era Kaminsky. Lo habían arrestado juntos la primera vez. Era un
tipo agradable, en eso le daba la razón a Axel. Rubio, de mirada franca, delgado,
con aspecto escurridizo. Robaba coches de lujo y luego los vendía. No habían
logrado sacarle nada sobre la organización que lo tenía asalariado. Era un tipo
de fiar, uno de los de antes. Porque en todas las profesiones hay
profesionales, y él, era uno. Les había convencido de que robaba los coches y
los dejaba en un lugar que le decían por teléfono, que no conocía a nadie por
encima de él. Ellos sabían que era mentira, pero el tipo era agradable y sabían
que tenía familia, así que lo soltaron sin presionarlo más. No querían que lo
mataran sus jefes, tampoco que lo limpiaran. No es que fuera un ciudadano
modelo, pero Axel tenía razón, era del tipo decente, de los que no  se mete en
líos más allá de los robos a pequeña escala.


Morocco se
restregó en sus piernas, era lo que hacía cuando quería salir a dar una vuelta.
Ezequiel se levantó y abrió la ventana de la cocina. Daba a un pequeño voladizo
que el gato usaba como escalera de incendios gatuna. “No vuelvas tarde”, le
dijo acariciándole la cabeza. El otro maulló en señal de respuesta y saltó
fuera de su vista.


Releyó la
carta de Axel, justo hasta que mencionaba la limpieza del BR. Aquel era un
recuerdo doloroso para él. En aquella época su relación con Axel había ido a
peor. Durante años había esperado que madurase, que cambiase algo en él, que
los buenos valores que vislumbraba en su interior subieran a la superficie.


Pero Axel no
solo no cambió, sino que a la superficie no subieron cosas buenas, sino restos
de naufragio. 


Cada día que
pasaba parecía tener menos en común con él, y más con gentuza como Ross.
Ezequiel lo veía con dolor; veía como Dolland le lamía el culo a aquel
desgraciado, como intentaba congraciarse con él a toda costa. Todos sabían
quién era su padre y que influencia tenía, pero no solo era por eso. Ross
alimentaba el lado oscuro de Axel, a su lado no se sentía como un pueblerino
con dinero, sino como una estrella de la televisión. Iban a fiestas juntos y el
uno presumía del otro y viceversa. Empezó a notar que perdía un poco de su amigo
cada día, y el otro no parecía darse cuenta de nada, absorbido como estaba por
la fama y la fortuna. En esos años, lo peor para él era la dolorosa certitud.
Vivir la moviola de una película que en su interior ya había visto. Se acabaron
los partidos después del trabajo, y las cervezas alegres en Sutton´s, llegaron
los secretos, las miradas, lo ignoto. La vida de Axel se convirtió en una
mezcla de susurros y miradas de soslayo, con gente que Ezequiel, o bien no
conocía, o bien prefería no conocer. Cuando estaban juntos, la brecha era tan
grande entre ellos que empezaron a rellenarla con palabras vacías. Hablaban de
los libros de misterio que Dolland leía, de la trastienda de la tele y sus
chismes.


 Hablaban en
definitiva, como monos aulladores, para llenar el aire de gritos y acallar el
silencio de la selva que había florecido entre los dos.


Así fueron
pasando los años y así fue creciendo el dragón dentro de Axel. El dragón de una
ambición que rugía y echaba fuego con cada nueva foto, con cada nueva entrevista
y con cada nuevo sobre. 


La primera
noticia que Ezequiel había tenido de ellos fue un año antes de su suspensión.


Corría el
año 2062. Aquel era el año de las grandes construcciones. Las ciudades iban
cambiando al ritmo que lo hacían sus habitantes. Desde los años cincuenta del
siglo pasado, no se veían tantas grúas ni obreros por la ciudad. 


El origen
del auge urbanístico eran los Cleaner. Al limpiar barrios que hasta entonces
eran marginales, y donde nadie se hubiera arriesgado a vivir, habían dejado enormes
extensiones de ciudad listas para ser reconstruidas. Terreno virgen para los
especuladores urbanísticos. En principio no había nada malo en ello. La ley
decía que todos los ciudadanos debían tener un trabajo digno, dentro de la
legalidad, y contribuir al orden social. Los que no cumplían esto eran
limpiables. Cuando los Cleaners entraban en sus casas les daban a elegir,
limpiar sus vidas o ser limpiados. El que optaba por vivir era enviado, según
sus circunstancias, a una u otra institución. Unos a campos de trabajo para
enseñarles un oficio, otros a desintoxicación, reeducación ciudadana,… etc.
Pero con uno y otro, las casas que ocupaban, sus fumaderos de droga, sus
cocinas de trapicheo e ilegalidad quedaban vacías. Enormes carcasas agujereadas
y corroídas, como los dientes y el alma de muchos de ellos. 


Tras el paso
de los Cleaner, llegaba el turno del ayuntamiento. Los políticos debían aprobar
un proyecto y un constructor para la reconstrucción en los barrios. Las obras
se adjudicaban, como siempre, al más barato que reuniera todas las normas
legales, es decir, no tener trabajadores ilegales y cumplir con seguridad,
higiene y sanidad. 


A los ojos
de Ezequiel, esto se cumplía a rajatabla, y durante años no le pareció que
hubiera ningún problema en que los constructores sacaran dinero, a la par que
enriquecían la ciudad y daban empleo. 


El
ayuntamiento por su parte, se ocupaba de supervisar los proyectos creando
numerosas zonas verdes y de recreo. Por supuesto, los derechos de las personas
que antes ocupaban las casas, quedaban recogidos en un registro, y a la vuelta
de su periodo de reestructuración, podían ejercerlo. 


El
ayuntamiento, mantenía en cada nuevo bloque, la propiedad de un número de pisos
igual al de antiguos propietarios que no hubieran sido limpiados. 


El resto era
propiedad de la constructora y podía venderlos o alquilarlos a su antojo. Un
mundo feliz.


Un día,
Diddy y él, estaban patrullando un barrio al que llamaban la Resistencia. En él
se habían hecho fuertes los marginales de muchas zonas de la ciudad que se
negaban a ser “Reestructurados” 


Era una
mañana calurosa de Julio, el bochorno era tan grande, que el calor que se
levantaba del suelo, parecía amenazar con envolverlos y comérselos. Llevaban
días por la zona estudiando como entrar y que hacer. El problema con el BR (que
así lo llamaban sus habitantes, por barrio resistencia) era que en él había de
todo. Desde familias de emigrantes, a personas decentes, pasando por
traficantes y drogadictos. Un crisol de ciudadanos y circunstancias, que
impedían que Ezequiel, al que se le había encomendado solucionar el problema,
supiera bien cómo hacerlo. Entrar con las armas y arrasar con todo, supondría
que ellos se resistirían. Sus informes decían que en el BR había una gran
cantidad de armas, y un satélite había detectado que poseían hasta carros de
combate armados con misiles. Por si esto fuera poco, sus habitantes, se habían
asegurado de que hubiera viviendo en el barrio, un buen número de niños.


La
perspectiva no era halagüeña porque hiciera lo que hiciera habría muchas bajas
inocentes por ambas partes. 


Por supuesto
la perspectiva de Axel era clara. “Entrar, sorprender, y arrasar” pero él no
estaba tan seguro. No era que se hubiera vuelto blando como Dolland le decía,
era simplemente que se veía a sí mismo como un servidor de la ley, no como un
terrorista. No estaba dispuesto a convertir un problema de desalojo de un
barrio, ni en una cuestión política, ni en una guerra de guerrillas.


Diddy y él
llevaban horas vigilando con un coche camuflado. Gracias al Helio3 los coches
en general eran muy silenciosos. Con esta tecnología convivían los coches de
hidrógeno y los eléctricos, pero estos últimos, emitían un zumbido, que aunque
apenas perceptible, no los hacia muy apropiados para operaciones de camuflaje.
El coche camuflado proyectaba en su carrocería lo que tenía alrededor, esto
hacía, que reflejara a modo de espejo lo que le rodeaba, haciéndolo invisible
al ojo humano.  No era una tecnología perfecta, y para los ojos entrenados de
policías o militares no eran difíciles de detectar, pero surtían bastante
efecto en operaciones ciudadanas encubiertas, sobre todo, cuando el calor hacía
que flotara en el aire una especie de bruma y polvo.


Así que
aquel veinte de julio y con una temperatura exterior de treinta y seis grados
recorrían las calles del BR. 


Mientras
Diddy conducía, él tomaba notas de esto y aquello. Nada concreto, pero todo
importaba. Aunque la cámara del coche estaba conectada y lo grababa todo, él
prefería tomar sus propios apuntes. 


De pronto
vio algo que  captó su atención. A lo lejos creyó vislumbrar la cabeza de
Dolland. Le pareció extraño. La operación la dirigía él y nadie de la unidad
estaba asignado aquella mañana a la zona excepto ellos. A pesar de todo,
decidió otorgarle el beneficio de la duda. No lo comentó con Diddy,  que
parecía ensimismada en sus propios pensamientos. 


-¡Para ahí, 
en la esquina, Diddy!, por favor, ¿ves la señal de stop?, pues un poco más
allá, así no entorpecerás ni la visión ni el tráfico. Necesito pensar un rato
sobre esa calle-. Ella hizo lo que le pedía y luego preguntó:


 -¿Quieres
que pase el escáner por los edificios?, así tendremos más claro a qué nos
enfrentamos-. Asintió con la cabeza, mientras a lo lejos, vigilaba a Dolland. 


Él no podía
verlos a ellos, mientras que Ezequiel, tenía una vista privilegiada de él a
través del espejo retrovisor. Aunque tenía buena vista,  Axel estaba demasiado
lejos como para ver bien su cara o leer sus labios, aun así, consiguió ver a su
interlocutor. Era Garrett el flautista, un traficante que hacía años trabajaba
en otro barrio y al que Ezequiel pensaba que habían limpiado hacía ya tiempo.
Aunque no conseguía escuchar la conversación, si veía que Garrett estaba muy
nervioso, daba pequeños saltitos de un pie a otro, como un boxeador
acorralado pensó. De pronto, Axel le pegó violentamente en la mejilla
derecha, y el otro cayó hacia atrás. Ezequiel agarró con fuerza la manilla de
la puerta. Mientras Axel le apuntaba con el dedo el otro yacía en el suelo como
un guiñapo. Fue todo lo que vio, porque en aquel preciso instante, del edificio
de enfrente, salió una horda armada y vociferante de personas y comenzó a
correr hacia el coche. Al poco rato, mirara donde mirara, solo veía rostros
contraídos, y personas vociferantes. Era como si hubieran regado una planta y
hubieran empezado a salir cientos de pequeños bichos. 


Bichos que
amenazan tu ignorancia con su existencia, y retan tu total desconocimiento con
su número. 


-¡Agárrate
que nos vamos!- gritó Diddy, al tiempo que conectaba el GPS con una mano, y
metía la marcha atrás con la otra; los coches de helio no eran automáticos,
sino manuales.


Diddy se
giró, y fue dando marcha atrás a enorme velocidad, hasta el final de la calle.
De pronto, tras más de diez metros marcha atrás, metió un volantazo y cambió el
sentido de la marcha, girando el volante violentamente hacia la derecha, para
tomar la única salida del BR.


-¿Cómo coño
nos han descubierto?-, vociferó.


 -No lo sé.
El calor debe haber generado una onda alrededor del coche que habrán percibido
desde dentro-.Especuló él,  mientras recogía la libreta que se había caído al
suelo con la violenta salida de Diddy. 


-¿Dónde
mierda aprendiste a  conducir así, Di?-. Ella le miró sonriendo. 


-Mi padre
robaba bancos, alguien tenía que conducir el coche-. Ezequiel la miró
divertido.


 -¡Venga
Diddy!, la verdad seguro que es menos vergonzosa-.  Ella se rio con su risa
profunda y grave, casi masculina. 


-La verdad
está sobrevalorada Ezequiel, además es aburrida.


Cualquier
otro día, aquella revelación le hubiera proporcionado horas de diversión.
Cualquier pequeña pieza en el puzzle del pasado de Diddy, era una enorme fuente
de placer para él, pero aquel día, tenía cosas más importantes de que ocuparse.


Cuando
llegaron a la 42, se fue a su despacho, y llamó a Gunnarson. 


-Jefe, ¿ha
autorizado usted la entrada de algún Cleaner en el BR hoy?-. El otro lo negó
categóricamente. 


-Es tu
operación Ezequiel, yo no entro en como la organizas, sólo necesito que me
informes, y por supuesto, que la termines con tanto éxito como otras.


 Tras
colgar, salió de su despacho y caminó hasta el de Axel. No estaba allí y nadie
sabía nada de su paradero. Pero él sabía exactamente donde estaba, y hasta que
entendiera lo que había visto no podía hacer saltar la liebre comentándolo con
nadie. Se encerró en una de las salas de interrogatorio de la central con su
cuaderno, su lápiz y su taza de té. Necesitaba pensar. Extendió el plano del BR
delante en la mesa y apoyando las manos a ambos lados comenzó a trazar las
líneas que constituían su plan de limpieza. 


Lo primero
sería enviar varias unidades voladoras a la zona para que anunciaran el bloqueo
oficial del barrio, y las condiciones de rendición. Instalarían unas verjas
sónicas a modo de pastor, para impedir que nadie saliera o entrara sin aceptar
las condiciones de reubicación. El plazo era una semana. El que no aceptara
sería limpiado. No habría piedad. 


Habló con
todos los oficiales encargados de las patrullas áreas y terrestres, llamo a la
policía que les daría apoyo y a varias unidades Cleaners que tendrían que
cooperar en la operación. Informó a Gunnarson, y cuando ya exhausto se disponía
a recoger y marcharse a casa, atisbó a Axel camino del vestuario. Le siguió y
cuando entró, vio como metía un sobre en la mochila que usaba para llevar sus
cosas.


-¿Dónde has
estado Dolland? He puesto en marcha la operación BR, te he buscado todo el día
y nadie sabía dónde estabas-. El otro se puso rígido, pero reaccionó
rápidamente. 


-Lo siento
Eze, no volverá a ocurrir, me han llamado de la tele para un programa
especial-. Se encogió de hombros y añadió.- Ya sabes, a raíz de todo el revuelo
que se ha organizado con el BR, la gente está preocupada. Sale en la tele esta
noche a las nueve.  


Ezequiel le
miro durante unos segundos. Que alguien en el que has confiado durante años, te
mienta con tana desfachatez, duele como cuando te arrancan una tirita. No era
una mentirijilla, ni siquiera una mentira piadosa. No era Diddy intentado
encubrir sus miserias con ficción. 


-¿Pagan
ahora en la tele con sobres, Axel?-. Preguntó con voz grave. El otro se quedó
rígido.  


-¿Tienes
algo que preguntarme Eze?-. Replicó en tono  amenazador.


-¿Tienes
algo que contarme Axel?-. El otro negó con la cabeza.


 Ezequiel se
dio la vuelta y cuando se iba añadió. 


-Garrett el
flautista-. Axel lo miró con inquietud, pero se mantuvo firme.


 -¿Qué pasa
con él? -preguntó. 


-Fue
limpiado oficialmente hace un año, el trece de julio para ser exactos, el
informe lo firmaste tú, Axel-. El otro lo miró como un ciervo acorralado por un
cazador, aun así, era mucho Dolland para doblegarse tan rápido. 


-¿Y qué si
lo hice? ¿Sabes cuantos informes firmo a lo largo de una semana?, ¡vamos Eze,
no me fastidies!-. Dolland le miro suplicante. 


-He de
confesarte, que nunca he visto un cadáver tan saludable en mi vida. No sé lo
que estás haciendo, no tengo pruebas, y ahora mismo no tengo tiempo de
investigarlo. Pero en una semana quiero a Garrett reinsertado, o en la mesa del
forense-. Salió sin darle al otro tiempo a decir nada más.


A la semana siguiente,
el barrio fue oficialmente limpiado. Miles de personas aceptaron ser
reestructuradas. Los demás perecieron con sus casas. El cuerpo de Garrett no se
encontró, pero sí un cadáver a medio quemar y sin dientes. A Ezequiel no le
hacía falta el ADN para saber de quien se trataba; el flautista había muerto
por segunda vez.
















 


Mack


 


 


La noche
anterior había dormido muy mal. Tenía pesadillas donde Garrett el flautista  le
hablaba de cosas que no entendía. 


Axel llevaba
tres días muerto y aún no había llamado a Mack para contárselo. Lexi tampoco lo
había hecho, según le dijo.


-Respeto el
derecho de Mack a no ser molestado -. Tal y como él lo veía, ella tenía miedo
de enfrentarse a él. 


Una sonrisa
se dibujó en su cara, igual no era tan mala idea que Julian le echara un polvo,
al menos se le quitaría la cara de estreñida un rato. Se amonestó a sí mismo
por pensar así de Lexi, pero no pudo evitar darse cuenta, que aquel, era el
tipo de comentario que él y Dolland hubieran compartido. 


De pronto,
decidió que no aguantaba más metido en casa, leyendo cartas y pensando en el
pasado. 


Metió los
datos de Mack en el teléfono, introdujo su clave policial y encontró una
dirección. Estaba a unas doce horas de viaje en coche. 


Fue a la
habitación y preparó una bolsa de viaje. Le dejó comida a Morocco y la ventana
de la cocina semi abierta. 


-Volveré en
un par de días amigo-, el otro ronroneó como si le entendiera y luego saltó
hacia su plato. 


Bajó al
gimnasio y avisó a Henry, el bocas de que estaría fuera un par de días. 


Había
calculado que podía llegar al día siguiente por la mañana. Haría noche de
camino. Le gustaba conducir. El hecho de ir dentro del coche le producía un
efecto embrionario. Algo a modo de burbuja uterina, un seno protector  y
acogedor del que a veces no le apetecía salir. Igual era por haber pasado
muchos años en un coche patrulla.


Caminó hasta
el garaje. Su coche era un Camaro negro brillante. Era uno de los pocos
caprichos que se había dado a lo largo de su vida. Lo había comprado al año de
dejar los Cleaners. Nunca había necesitado tener coche antes, y cuando lo hizo,
decidió comprar el que más le gustara. Siempre había querido un Camaro negro,
así que juntó  una parte de sus ahorros y algún premio que había ganado
boxeando y lo pagó. 


Acarició el
brillante capó, sabía que se lo debía todo al viejo Joe. Joe el zurdo
Sullivan, había sido campeón de los pesos pesados  y era toda una leyenda del
boxeo. Ezequiel había empezado a entrenar en su gimnasio casi cuando era un
crío, mucho antes de que el zurdo, ganara sus primeros campeonatos. Durante su
época de gloria, Ezequiel y otros niños se pasaban horas contemplándolo
entrenar. Era una vida dura, de mucho sacrificio y dolor para unos instantes de
gloria. ¡Pero que instantes! 


Se sabía de
memoria todos y cada uno de los combates del zurdo. Recordaba sus charlas
bebiendo cerveza en las escaleras del gimnasio, tardes de verano en las que
hablaban de todo. De tiempos que Ezequiel casi no había conocido, pero que
sentía ya como parte de su vida. 


Joe asistió
a su ceremonia de graduación, cuando le dieron su primera medalla y cuando le
nombraron Jefe de Estación. Pero también estuvo cuando Ross le quitó el puesto
y cuando abandonó los Cleaners. Joe había muerto hacía dos años, los últimos
meses de su vida los pasó casi sin enterarse de nada. Ezequiel llevaba años
ocupándose del gimnasio, había empezado cuando aún estaba en la unidad, y
cuando Joe ya era demasiado mayor para hacerse cargo de todo él solo. Era su
modo de equilibrarse, allí sentía que era útil, que hacia algo bueno por los
demás. Porque hacía tiempo que no sentía eso en su trabajo.


 Nunca había
cobrado por ello, le hacía feliz sentirse útil, y sobre todo, le gustaba estar
con Joe. Para él había sido una verdadera sorpresa, saber que le había hecho su
heredero universal. Se lo dejó todo salvo los premios y medallas, esos los donó
a la Federación de boxeo.


Echaba de
menos a Joe cada día, su presencia seguía estando de alguna manera en el ring,
apoyado en las cuerdas, sujetando el saco. Sabía que la vida le había dado un
segundo padre, quizás para compensar el suyo. Uno que jamás fue a verlo boxear,
y que se murió sin dirigirle la palabra curiosamente, unos pocos meses antes
que Joe. Uno le dio la vida y el otro; todo lo demás.


Parpadeó, la
luz era muy brillante ya a aquella hora de la mañana, arrojó la bolsa al
asiento de atrás y metió los datos que tenía en el ordenador del coche. Preparó
su identificación para el control de salida y arrancó. Aquella preciosidad
ronroneaba igual que Morocco.


La ciudad
iba quedando a su espalda como un bloque borroso y gris. Cuando llegaba al
puente de la salida cuatro, observó la pequeña cola que se iba formando en
ambos sentidos. Allí, suspendidos en el aire, estaban los controles policiales
de salida y entrada en la ciudad. “Pájaros de mal agüero” pensó Ezequiel.
Cuando se acercaba al de su carril, en la pantalla del salpicadero apareció
escrito. “Buen viaje Jefe Malone, me alegro de verte. Cutty”. 


Ezequiel
sonrió. Jordan Cuttler y él habían estado juntos en la Academia de policía.
Luego había trabajado en la 42. Por lo visto ahora trabajaba en control de
tráfico. Le apodaban Cutty por una mezcla entre su apellido y su atractivo
físico. Su cara aniñada le había proporcionado muchas conquistas femeninas, y
no pocos líos a lo largo de sus años de academia. Sonrió, Cutty era un experto
en liarse con quien no debía. Ezequiel escribió con el pequeño teclado; 


-Gracias
Cutty, me alegro de verte-. Una luz se encendió en el control. Parecía un balón
metálico guiñando un ojo. Debajo de él, la energía hidrostática que lo mantenía
en el aire, formaba una neblina verde que teñía los copos de nieve que ya caían
copiosamente a aquella hora temprana.


A su lado,
un conductor trataba inútilmente de arrancar su coche. Ezequiel pudo ver como en
el salpicadero, se encendían y apagaban unas grandes letras rojas. Aquello
significaba, que al menos por unas horas, no iría a ninguna parte. El control
realizaba un escáner de las matriculas, el coche y los conductores, si algo no
cuadraba, o aparecía en alguna de las alertas policiales, el protocolo indicaba
claramente el procedimiento. Unas luces rojas en el salpicadero comunicaban a
su ocupante que estaba detenido. Los seguros del coche se bloqueaban. Desde el
“pájaro” policial se tomaba el control del coche, y este era conducido a la
comisaría más cercana donde se analizaba la situación. En muchas ocasiones
aquellas detenciones de tráfico acababan con una llamada a los Cleaners.


Notó una
cierta opresión en el pecho. Había algo de ominoso en aquella atmósfera oscura
y fría, donde lo único que brillaba era el globo de control policial. Negro,
metálico, flotando por encima de ellos, omnisciente y todopoderoso.  


Apartó aquel
pensamiento de su cabeza y piso el acelerador.


El paisaje
iba cambiando a medida que avanzaba, el verde iba dejando paso a tonos más
ocres. Matices dorados y cobre, planicie. Las montañas habían quedado atrás y
con ellas el frío intenso. Paró un par de veces; una para comer y otra para
repostar. Se preguntaba si debía llamar a Mack para avisarle de que iba a
verlo. Decidió no hacerlo.


A las ocho
de la tarde paró en un pequeño pueblo que le pareció alegre. Había luces de
color blanco colgadas de los árboles en la avenida principal. Miró a los lados
y se paró a cenar en un pequeño restaurante. A la entrada del pueblo unos
escáneres habían controlado su matrícula. Aquí era todo más sutil que en la
ciudad. El control era el mismo, pero pasaba más desapercibido y las personas
tenían una mayor sensación de libertad. Engañosa sensación, pero a veces con
eso, era más que suficiente para vivir.


-Perdone-,
dijo dirigiéndose a la camarera de mediana edad que le atendía.- ¿podría
indicarme por donde hay un hotel?-, ella asintió y camino hacia la barra.
Volvió con un prospecto donde ponía Motel 5 stars y la dirección. 


-Está bien-,
le dijo ella.- Es limpio y de confianza.- Él sonrió, pagó la cuenta, y le dejó
una generosa propina. 


El Motel
resultó en efecto, un lugar agradable. Estaba en la salida Este del pueblo. La
recepcionista era una anciana pulcra y educada que leía un libro de cocina.
Cuando lo vio mirarla dijo:


-Busco una
tarta especial para mi nieta, cumple dos añitos el sábado-, esbozó una sonrisa.



El Nuevo
Orden había traído muchas cosas con él, una era que todo el mundo debía ser
presentable, es decir, ya no valía tener a un tipo grasiento leyendo porno al
frente de un motel con habitaciones para putas. Si, había prostitución, pero
había vuelto a ser algo decente, si podía aplicarse el adjetivo. Las putas
pagaban impuestos como los demás, la legalización había borrado de un plumazo a
los chulos y a las mafias, y a los que no los había borrado, los habían
limpiado ellos.


 Ezequiel
cogió su llave y se dirigió a su habitación. Se duchó y le escribió un mensaje
a Lexi. No quería decirle donde iba, pero le puso que estaba investigando algo
y que volvería en un par de días. Ella le mando una foto de un perro rabioso y
debajo escribió; “el jefe me tiene así, no tengo novedades por ahora”. Ezequiel
frunció el ceño. Ross sabía cómo ser un bastardo de cuidado, se alegraba de no
tener que aguantarlo nunca más.


Su
habitación tenía un pequeño balcón con terraza. Aunque hacía un frío espantoso
decidió salir a sentarse un rato. Había descubierto porque el motel se llamaba
cinco estrellas. No era un chiste con su clasificación hostelera, era por la
osa mayor. De las siete estrellas que la componen, Ezequiel, podía ver
perfectamente cinco, las otras dos se veían algo más difuminadas. Aquel era un
bello espectáculo. En la ciudad era imposible ver estrellas, demasiada
contaminación lumínica, pero allí, en mitad de aquel lugar desconocido se
sintió bien. Por primera vez en días pensó que algo de lo que había hecho en la
vida había valido la pena. Había lugares como aquel, lugares donde todo estaba
limpio y las recepcionistas eran encantadoras ancianas, que cocinaban para sus
nietas. Quería pensar que todas sus batallas, los tiros, las cicatrices, las
costillas rotas, servían para que alguien, en alguna parte, pudiera sentarse a
mirar el cielo sin pensar en nada más.


Entonces
estiró la mano y sacó las cartas de Dolland de la mochila. No había querido
dejarlas en casa. Había cosas en ellas que no podía dejar atrás. La siguiente
estaba fechada en marzo del 2064, daba un salto de casi seis meses.


07 de
marzo, 2064


Me he puesto
a escribir aprovechando que Leila se ha ido a la cama. A pesar de sus amenazas
sigue en casa, quizás el hecho de que me negara a irme yo la ha hecho cambiar
de opinión. Apeló a mi decencia para pedirme que me fuera.” Si fuera decente no
estaría casado contigo” le dije sin inmutarme. ¿Por qué debería irme yo?, la
casa está a mi nombre, todo lo que hay en ella lo he pagado yo. Al contrario
que a ella, a mí no me molesta su presencia.


Ahora no
sabría qué escribir. Es como si todas las palabras que normalmente alberga mi
cabeza se hubieran ido. Desplazadas a cualquier otro lugar. No sé qué decirle
tampoco a ella. La miro, pero no la veo. Hace tiempo que no conectamos. Como si
entre sus palabras y mis oídos hubiera todo un mundo. Solo nos separan unos centímetros,
y sin embargo parece haber una gran frontera. Distancias cortas. A veces las
distancias cortas son las más largas. Ella habla. Con franqueza no sé qué me
está contando ni para qué. A veces intuyo que pretende algo de mí, pero hace
tiempo que deje de fingir que eso me importa. No sé porqué sigue aún aquí. Es
como un gato callejero. Un buen día llegó, se apropió de una parte de todo, por
no decir de todo ello, y ya  nunca se ha ido. A veces ella tampoco está aquí.
Se ve que me habla porque cree que eso hará más civilizadas las cosas.
¡Valiente concepto el de la civilización! solo nos ha traído muerte y dolor. No
es por ser cínico, pero a veces me pregunto si no habría estado el mundo mucho
mejor sin esos grandes conceptos. 


Leila me
ha dicho algo antes de irse a la cama, acerca de una cena para recaudar fondos.
¿Cuántas de esas cosas pueden hacerse en un mismo mes sin agotar los bolsillos
y la paciencia de la gente? Le dije que iríamos distraídamente y ella se
conformó. Hace tiempo que le vale con tener solo una parte de mí. Le basta con
obtener un leve asentimiento por mí parte. No me engaña sobre sus intenciones.
A ella le importo yo tanto como ella a mí, simplemente no quedaría bien de cara
a los demás que se presentase sin su marido, la estrella. 


Sobre
cuándo me convertí yo en una estrella o cuándo en un accesorio en el vestido de
mi mujer, habría muchas versiones.


Yo creo
que lo primero lo conseguí en el mismo instante en que la cámara cogió un
primer plano de mi despejada frente, mi robusta , cuadrada y masculina
mandíbula, y mis grandes y francos ojos azules con todas sus chispitas de gris
cuando me río. No dejo de apreciar la ironía que yo mismo destilo cuando hablo
de esas cosas, o de la franqueza de mi mirada. Mi mirada  ha podido ser muchas cosas,
pero nunca franca. Es cierto que destilo un aire sureño y varonil, que resulta
atractivo para muchos. Encarno el ideal de la belleza masculina en el área ruda
y salvaje; el área de los tiernos varoniles o los tiernos sensibles ya la
abarcan otros. Eso es lo que mi agente Rudy dijo,  cuándo me vistió por primera
vez para salir en la tele. Porque así es el mundo de la fama, cogen lo que
tienes, y lo transforman en otra cosa; quieras, o no.


Yo ya
tenía el uniforme puesto, cuando el muy maricón entró en la habitación llevando
una percha. Antes de que pudiera protestar me había puesto una camisa denim
azul y unos chinos beige. Enrolló lo puños hacia el codo hasta que se vio mi
“viril antebrazo  y subido en una silla me despeinó un poco el pelo, lo justo
para que pareciera que acababa de dormir en el campo rodeado de estiércol,
caballos y puestas de sol. 


Si
piensas que protesté, te equivocas. Toda mi rudeza y virilidad estaban en aquel
momento, contenidas en una caja cuya llave protegía mi avaricia. 


Así es, Rudy
tenía fama de ser el mejor manager y creador de estrellas televisivas. En aquel
momento costaba más de lo que podía pagarle, pero él confiaba en mi potencial 
y yo confiaba en su talento. Si tenía que vestirme de palurdo tierno para ganar
millones, eso sería exactamente lo que haría. Entonces no me daba cuenta de que
la única diferencia entre una puta y yo, era que a ellas les pagaban por
follarlas, y yo pagaba por casi todo. 


Ahora me
veo allí plantado, de pie, antes de entrar en el plató, tan orgulloso como
nervioso,  y me pregunto ¿por qué nada me importaba?, ¿qué deidad malvada
decidió castigarme con una avaricia tan enorme y desesperada, que como un ansia
continua fue consumiéndome, a mí y a todo lo que me rodeaba? 


Me doy
cuenta que he vivido mi vida como una cerilla, mucha intensidad, pero poco
tiempo.


El otro
día me encontré con alguien, Thalus Milford, un viejo compañero de la facultad
de derecho de mi hermano. Le conocí cuando éramos unos niños y parece que ahora
le va bien en la política. Dicen que será el próximo gobernador del estado. Me
pidió que nos reuniéramos, creo que quiere ofrecerme algo, igual un puesto en
la campaña. Estoy pensando en aceptar. Creo que estoy listo para un cambio, en
seis años cumpliré cincuenta, es un buen momento para irme y arreglar las
cosas. ¿Te imaginas lo que diría Leila si nos metiéramos en política?, sería
feliz, es para lo que ha nacido; sonrisas llenas de dientes, recaudar fondos,
puñaladas por la espalda. Sí, creo que nos irá bien.


Doblo la
carta con cuidado. Estaba claro que la imagen que la gente tenía del matrimonio
Dolland, no era la más acertada. Le vinieron a la memoria las fotos que había
visto en la carpeta de Fionnula. Formaban una bella pareja; tan alto y
atractivo él, como hermosa y elegante ella. Pero debajo de aquellas sonrisas
había mucha frialdad, muchos silencios. No le extrañaba que Axel Dolland el
triunfador, hubiera empezado a escribir cartas a modo de diario. Era evidente
que su vida estaba más vacía de lo que aparentaba. Aquello le hizo darse cuenta
de algo. Aunque jamás le había tenido envidia, no era un hombre envidioso, si
había sentido a veces, la amargura de pensar que la vida del otro era mejor que
la propia. La punzante sensación del agravio comparativo, del ¿por qué a él le
va mejor que a mí? Ese bicho que te pica y te hace pensar que los otros lo
tienen más fácil, o que sus circunstancias son menos complicadas que las tuyas.
Para descubrir, que a poco que rascas la superficie de un cuadro perfecto,
empiezan a aparecer muchas miserias.


Ahora se
daba cuenta de lo equivocado que había estado. Mientras él vivía una vida
plena, de la que no era consciente en el gimnasio, Dolland habitaba un conjunto
vacío. Toda su existencia era una fachada reluciente para que los demás la
contemplaran, pero nada más. 


Alzó la
vista hacia el cielo estrellado durante un tiempo más y luego entró en la
habitación, el ambiente era agradable y caldeado. Se quitó la chaqueta y los
pantalones y se puso el pijama. Para su sorpresa se durmió en cuanto puso la
cabeza en la almohada.


A la mañana
siguiente se despertó descansado. Recogió sus cosas  y tras echar un último
vistazo a la habitación,  bajo a pagar. Se compró un té y un bollo en una
cafetería y lo tomó sentado en un banco que había justo enfrente. Hacía frío,
pero por algún motivo no tenía ganas de irse todavía de allí. En el fondo temía
la reacción de Mack. Habían sido buenos amigos además de compañeros, pero
habiendo visto el rencor que Lexi le guardaba, no sabía que podía esperar de
él. 


Finalmente
se subió en el coche. Había llegado hasta allí y no podía seguir aplazando
aquello. 


El escáner
registró su salida del pueblo, había pasado demasiados años en el cuerpo como
para no darse cuenta de esos detalles. Le apeteció saludar con la mano, o hacer
algún gesto, pero se contuvo. 


El paisaje
era agreste,  pero hermoso. Una de las cosas buenas en su opinión,  del Nuevo
Orden, había sido precisamente eso, ordenar. El territorio se había estudiado y
dividido de la manera más productiva para todos. Cada región se había
especializado en aquello en que era más eficiente para el hombre y la
naturaleza. No es que cada estado produjera solo una cosa, pero determinadas
actividades se habían abandonado en unas zonas a favor de otras que eran más
eficientes. La agricultura era ahora controlada  por la administración central,
desde el cereal al tomate todo se producía dónde y cómo decían los expertos.
Eso había redundado en mejores cosechas, más beneficios y de nuevo,  más
trabajo. Al principio la gente no estaba muy de acuerdo con la reordenación. En
muchos casos supuso que familias enteras tuvieron que mudarse, pero al final,
todos se adaptaron. Así había sido desde el principio, la madurez de las
personas había sido, en general, encomiable. Todos querían algo mejor para ellos
y sus hijos  y se sacrificaron por ello. A los grandes lobbies y sindicatos, la
idea no les había gustado mucho al principio, pero al igual que el río siempre
encuentra un nuevo curso, ellos habían encontrado el suyo también.


Aquello no
era lo único que se había modificado, los políticos habían desarrollado un
interés real por el medio ambiente. Uno no espureo, para variar. Ahora las
zonas vírgenes del planeta y las grandes reservas naturales eran protegidas de
los intereses económicos de las madereras, o del turismo. Las imágenes desde el
espacio exterior, decían que la tierra se había vuelto más verde y azul que
nunca. 


Ezequiel
había visto el mundo cambiar a peor  y a mejor, y dentro de sí, sentía ahora un
orgullo renovado, de que algo de lo hecho, hubiera servido para algo. Quizás
era todo aquel aire puro, o haber salido de la ciudad por primera vez en años,
pero se sentía bien, como si dentro de él hubiera empezado a florecer algo. 


Se paró en
una estación de servicio a comer un bocadillo. Miró en la pantalla de la mesa
las noticias. Nada nuevo.


 El reloj
marcaba las doce y media cuando llegó al cartel que ponía Woodward Mills. Le
sorprendió ver que era uno de esos pueblos de anuncio. Uno con casas bajas con
cercas blancas, y un gran depósito para el agua. Lo único que lo distinguía de
una postal, eran los enormes cultivos hidropónicos que había visto a la
entrada. No es que fueran feos, pero no entraban en el encuadre. 


Miró en
derredor, no había tanta nieve allí como más al Norte, el coche marcaba una
temperatura exterior de ocho grados. Siguió la dirección que le marcaba el GPS
en la pantalla, hasta el lugar que el registro policial le había dado. Comprobó
los datos dos veces. El sitio en cuestión era una calle típica con casas
familiares. Todas parecían cortadas por el mismo patrón; una bandera en el
jardín, césped bien cuidado, arbustos arreglados, valla blanca, columpios para
los niños y alguna que otra pequeña piscina. El dato estaba bien, aquella era
la Carretera del arce nº12 en Woodward Mills, hasta el maldito código postal
correspondía con el del buzón. Miró el reloj, era la una menos cuarto. Si Mack
vivía allí, cosa que dudaba, lo más probable es que no estuviera en casa a
aquella hora. Aun así, se bajó del coche y entró. Cruzó la pequeña puerta
blanca y recorrió el camino de piedra hasta la puerta principal. Ascendió los
escalones hasta el porche y tocó el timbre. Si Dolland hubiera estado allí no
podría haber dejado de comentar todo aquello, probablemente hubiera dicho algo
así como; “sólo faltan los jodidos gnomos”. 


Para su
sorpresa la puerta se abrió y Mack apareció al otro lado. Casi como lo
recordaba, la perfecta estampa del chico de anuncio, pero en lugar de llevar su
sempiterna camisa de cuadros y sus vaqueros gastados, estaba vestido con
uniforme policial. Su placa ponía que era ayudante del sheriff,  nada menos. Lo
miró sin mostrar sorpresa y sonrió. Era la suya una sonrisa franca, abierta. 


-¡Hola
Jefe!, ¿cómo estás?-. Ezequiel sonrió, era imposible no hacerlo mirando al
apacible Mack.


 -Estoy bien
Mack, he venido a verte, siento no haberte avisado- Titubeó un instante-, en
realidad, no estaba seguro de que estuvieras en casa-. El otro sonrió de nuevo,
haciéndose a un lado e indicándole que pasara. 


-Normalmente
no estoy a estas horas, pero me avisaron de que venías-. Ezequiel lo miró con
incredulidad,  alzando una ceja. Mack le indicó que lo siguiera. 


-Tu
matricula apareció en el control de carretera. Los chicos de la oficina sabían
que habíamos trabajado juntos y supusieron que venias hacia aquí.


Aquella era
la clase de control que todos habían accedido a soportar a cambio del Nuevo
Orden. No parecía tan malo cuando se habían vivido los años previos al 2048.
Era mejor dejar que te grabaran, que morir por una bomba, o un atentado.


 Mack le
pasó a una cocina de color beige. Una de esas en las que uno imaginaría a una
madre cocinando, desde luego, no a él. 


-No querría
interrumpirte Mack, o molestar-, el otro lo miró.


 -¿Molestar?,
¿a quién? Aparte de mí no hay nadie aquí. Si no te importa subo a cambiarme de
ropa, me tomaré el resto del día libre, no hay mucho movimiento hoy en la
ciudad; tú eres lo más noticiable. 


Mientras
estaba arriba, Ezequiel miró en derredor. Todo estaba perfectamente ordenado.
Era acogedor. Echó un vistazo al salón contiguo. Estaba pintado en un tono
amarillo cálido, que resultaba muy agradable con la luz del mediodía. Había un
par de plantas verdes y cuadros coloridos en las paredes. No chillones, pero si
alegres. Volvió a la cocina. Nunca había estado en la vieja casa de Mack en la
ciudad, pero desde luego, esta no era la decoración que hubiera esperado que
tuviera.


Cuando
volvió a bajar lo hizo como el Mack de siempre, con camisa y vaqueros gastados.



-¿Quieres
una cerveza o es temprano para eso?


 -Si tienes
un té, lo prefiero-. Le contestó. Mack asintió sonriendo, y su ancha boca se
abrió para decir.


 -Hay cosas
que no cambian.- Mack puso el agua a hervir, y luego le preguntó.- ¿Quieres
algo con el té?, tengo bollos de canela orgánicos-. Su cara debió reflejar lo
que pensaba porque el otro se rio.


 -Lo sé, sé
que no me pega mucho, pero las madres de la zona cocinan cosas para mí-. Se
detuvo un instante, y soltó una carcajada.- ¡Vale!, eso tampoco ha sonado muy
bien-. Ezequiel le hizo un claro guiño en señal de asentimiento. 


Mack sirvió
el agua hirviendo en una taza de la policía y le añadió una bolsita de té,
luego puso sobre la mesa un plato lleno de apetecibles bollos de canela y otro
con galletas. Para él se sirvió una limonada. Ezequiel cogió un bollo, tenían muy
buena pinta y sabían mejor. Comió un rato en silencio. Mack estaba sentado,
como siempre, con la silla al revés y los brazos colgando en el respaldo. Bebía
de la botella de limonada y miraba con atención a Ezequiel, como esperando que
este dijera algo. Como no lo hacía fue él quien rompió el silencio. 


-No es que
no me alegre de verte, lo hago, de verás- dijo asintiendo con la cabeza, como
para corroborar sus propias palabras,- pero ¿qué haces aquí,  Ezequiel?


 Dejó la
taza de té sobre la mesa, se quitó las migas con una servilleta de tela que
olía a limpio, y sin más preámbulo le dijo.


-Axel
Dolland ha muerto-. Mack no pareció excesivamente sorprendido, de hecho dijo:


 -Axel
llevaba mucho tiempo muerto. Ezequiel había olvidado lo frustrante que podía resultar
hablar con Mack, cuando se ponía en modo filosófico.


 -¡Venga
Mack!, tienes que tener algo mejor que eso-, el otro le miró, dio un sorbo a la
limonada y le dijo,- pues no Eze, no tengo nada mejor. Conocía a Dolland y le
respetaba, un día empezó a cambiar y dejé de hacerlo. No me quedé en la unidad
por él, ni por ti, ni siquiera porque era el trabajo que tenía, lo hice por
ella y lo sabes.


 Y allí
estaba de nuevo, el fantasma de Diddy planeando sobre sus vidas. 


-¿Qué haces
aquí Mack?, digo aquí-, hizo un gesto señalando la casa. El otro se
encogió de hombros.


 -Cuando te
fuiste pensé que era el momento de dejarlo. Me planteé muchas cosas, y entre
ellas, que no quería vivir más en aquella ciudad de mierda. Habían pasado
demasiadas cosas.


 Mack bajo
la vista y comenzó a escarbar con el dedo en la mesa, agrupando migas
imaginarias. 


-Así y todo,
aguante el tirón un poco más. Sentía que si me iba-, se detuvo un momento,-
bueno, sentía que si me iba, era como admitir que Ross había ganado. Pero las
cosas se ponían cada vez peor, no solo con él, también en el trabajo. Ya nada
era como antes-. Le miró a los ojos, los suyos eran verdes, algo pequeños para
su cara, pero francos.-De repente, un día Diddy me anunció que se iba, ¡así!,
sin previo aviso. Aquello me descolocó. Yo había arreglado esta casa para
nosotros, era una especie de sorpresa. Pensaba contárselo cuando todo estuviera
terminado, pero no me dio tiempo.- Contrajo la cara en un gesto de dolor.-
Entonces pedí el traslado. Esta casa era de mis padres, nací aquí, así que
pensé que era un buen sitio para aterrizar. 


-¿Pero
podrías haber entrado en el FBI, o en algún cuerpo del gobierno?, ¿no te
hubiera hecho más feliz algo de acción?-. Mack no le contestó de inmediato,  se
levantó de la silla y le dijo:


 -Sígueme-.
Ezequiel lo hizo.


Salieron a
lo que parecía ser el porche trasero de la casa. Daba a otro pequeño jardín. No
había en él columpios, ni piscina alguna, solo una extensión verde y
desafiante, una que esperaba algo mejor. Se sentaron en unos cómodos sillones,
y Mack encendió unas lámparas de exterior; de esas que dan calor.


-Son
solares-, le dijo señalándolas.- Se cargan bien, por aquí la intensidad solar
es alta. 


Ezequiel
miró alrededor. Todo parecía ordenado, en su sitio. Los arboles de la calle seguían
una secuencia perfecta, hasta tenían colores armónicos. Estaban ya en Marzo y
aunque la primavera no había llegado aún, allí parecía que la naturaleza la
esperaba con ansia. Sintió que había mil colores que querían estallar por
doquier, en los árboles, las flores, la hierba…


Una mujer
pasó empujando un carrito de bebé, y saludó en su dirección. Mack le devolvió
el saludo con una sonrisa. 


-Así que te
mudaste aquí porque querías estar tranquilo-, el otro asintió.


-No solo por
eso. Estaba hastiado. Esa es la palabra, hastiado; de las mentiras, de las
verdades veladas, del politiqueo. Cansado de salir a la calle, y que me
llamaran asesino de niños. ¿Y sabes lo peor?, los que me lo llamaban, eran
niños crecidos en los barrios que limpiamos-. Hizo un gesto de desprecio.- No
hubieran llegado a coger esas malditas pancartas si no llega a ser por
nosotros.


De pronto,
rodeado de toda aquella serenidad, una pregunta se abrió paso en su pecho, una
que no se había atrevido a hacer nunca en voz alta, temía demasiado la
respuesta.


-¿Crees que
nuestro trabajo sirvió para algo?- Mack giró la vista hacia él. 


-Creo que no
se puede hacer una tortilla sin romper huevos. 


Y así, con
aquella frase sencilla, Mack había resumido tantos sentimientos que bullían en
su interior. Se reclinó en el sillón, bebió un sorbo de té, y simplemente, se
limitó a estar allí.
















 


Woodward Mills


 


Habían
hablado durante horas. No era difícil hacerlo en aquel lugar, era como si el
tiempo se hubiera detenido. 


Escuchaba el
pequeño zumbido de la célula fotoeléctrica de las lámparas, los pájaros,
incluso los niños que empezaron a correr por la calle al llegar del colegio.


 El entorno,
le recordaba al de su barrio de alguna forma, a  cuando era un niño. Las cosas
no eran ni buenas ni malas entonces, desde luego, no como llegaron a ser. Había
malos barrios en todas las ciudades, pero aún, no se habían convertido en los
fortines blindados de las mafias y los carteles. 


Por aquel
entonces, todavía caminaba la esperanza por el mundo, aunque ellos no lo supieran.



Mack le
contó cómo había ido a parar allí. En realidad, nunca se había ido, aquel era
su pueblo, donde había pasado su infancia y su juventud. 


-Simplemente
volví a casa Eze-, le dijo con su voz pausada y medida, mirándolo de soslayo. 


Luego le hablo
de Diddy, de cómo había imaginado que vivirían juntos allí  y tendrían hijos.
Ezequiel no pudo evitar sentir lastima por él, pero no por no haber podido
cumplir su sueño, sino por haber estado tan ciego de amor como para siquiera, 
albergarlo. 


Diana Vasilieva,
alias Diddy, era la mujer más fría y complicada que él había conocido. Leila
era una minucia al lado de ella. Era una buena Cleaner, y una buena compañera,
pero eso era todo lo positivo que podía decir de ella. Eso, y que era una
escultura de mujer. Medía casi 1,90, tenía toda la belleza de sus antepasados
eslavos, y ninguno de sus defectos. Diddy era el triunfo de la genética.
Hubiera podido protagonizar un eslogan sobre el Nuevo orden, si no fuera porque
en él, la investigación genética estaba regulada y reducida a la investigación
sobre enfermedades y su cura. 


Nadie sabía
nada de ella realmente, no era reservada; era opaca. Era como uno de aquellos
barrios inexpugnables pre limpiezas Cleaner, una enorme cebolla, quitabas una
capa y aparecía otra, y otra… nunca se llegaba a ninguna parte. Ezequiel nunca
había entendido que tenían en común Mack y ella, salvo la atracción de los
opuestos. Pero fuera como fuese, allí estaban los dos, hablando de ella,  en la
que podía haber sido su casa. Le hubiera gustado preguntarle qué había
ocurrido, si había llegado a proponerle irse allí o no, pero no lo hizo. Por
algún motivo prefirió no hacerlo. Ezequiel siempre hacía lo mismo, prefería no
preguntar porque no quería ser preguntado. No le gustaba hablar de sí mismo, y
eso le hacía evitar entrar en terrenos, donde sabía que le saldrían al paso
preguntas directas; tiros a bocajarro. 


Mack le
preguntó por su vida y Ezequiel le contó lo de su gimnasio, hasta le dijo que
había adoptado un gato.


-Se llama
Morocco -. El otro sonrió cuando supo que era muy blanco. Ezequiel rio con
ganas.


-Sí, supongo
que no soy racista.- le dijo. 


No
profundizó mucho, no le dijo que su padre había fallecido sin volver a
hablarle, o que se sentía más huérfano desde la muerte de Joe, de lo que nunca
se sintió con la del otro. Porque para él su padre biológico se había
convertido en el otro. El que no te apoya incondicionalmente, el que no
está detrás de ti para levantarte cuando te caes, el que te ignora cuando no
hay focos, el que construye un muro de silencio a tu alrededor y te envuelve en
una burbuja de ausencia. Tampoco le habló de su trabajo con los chicos del
barrio, ni de que no era feliz pese a querer serlo con lo que tenía. No,
simplemente habló de cosas pegadas a su piel, a la superficie, cosas como los
pelos de su gato blanco, o como el sudor del ring. 


Hubiera
querido hacerlo. Deseaba poder hablar de sí mismo, contarle a alguien lo que
sentía, porque no lo hacía desde que Joe había muerto. Pero se veía incapaz.
Por algún motivo, cada vez que lo intentaba se sentía tan vulnerable y desnudo,
que corría a taparse y se volvía a cerrar para siempre. Como una ostra. En eso
no era muy distinto a Diddy; salvo porque él, no mentía.


Pasadas las
horas decidieron salir a cenar, Mack no cerró la casa con llave y le dijo:
“Vamos caminando, no queda lejos”.  No sintió envidia de aquella vida, pero
apreció la sencillez que entrañaba, y desde luego, no pudo evitar darse cuenta
de que Mack era feliz. No era como cuando estaba con ella, a su lado él siempre
parecía un pequeño insecto a punto de ser fagocitado por la reina. Nunca había
comprendido como él, con todo su atractivo y su hombría, podía aceptar ser el
llavero de aquella especie de diosa de la fertilidad. Porque esa era la imagen
que tenía de ella, la de una divinidad que atrapa a sus adoradores, para luego
engullirlos poco a poco. 


El
restaurante era uno de esos que servía chuletones gigantes y hamburguesas
mastodónticas, acompañados de enormes fuentes de patatas fritas. 


Tras
estudiar un rato la carta, Ezequiel  se decantó por una hamburguesa de la casa.
Mack pidió un chuletón con patatas. Les sirvieron rápido. Sospechaba que tenía
algo que ver con que su amigo fuera el ayudante del sheriff, o quizás que la
camarera no le quitara ojo. Empezaron a cenar en silencio, Mack parecía
contento de tenerle allí, no como Lexi que le odiaba por haberse ido, decidió
preguntárselo. 


-Lexi está
muy enfadada conmigo, piensa que la abandoné cuando me fui-. Mack levantó la
mirada del plato.


 -Lexi lleva
enfadada con el mundo demasiado tiempo como para tomarla en serio-. Se metió en
la boca un enorme bocado de carne y añadió.- de todos modos te ha conseguido un
indulto, ¿no? 


- sí, 
supongo que podrías llamarlo así-. Le contestó Ezequiel dando un mordisco a su
hamburguesa.


-¿Y qué
pasará cuando hayas resuelto lo de Dolland?, ¿te quedarás o volverás a tu
rincón?-. Bebió un trago de su cerveza y le hizo un gesto a la camarera para
que le trajera otra. 


-Si te soy
sincero no lo he pensado. Todo ha sido demasiado rápido, como si me hubieran
subido a un ring sin estar preparado-. Se encogió de hombros-. ¿Conoces esa
sensación?, ¿la de no saber contra quien estás luchando realmente? – Mack dejó
un momento sus cubiertos  y le miró con atención.


-Sí, la
conozco, por eso dejé de ser Cleaner hace cuatro años.- Luego añadió.- ¿es por
eso que has venido?, ¿por qué no sabes dónde golpear?


-En parte
sí, pero te confieso que todo esto me ha hecho pensar. Me he dado cuenta de que
no había hecho bien algunas cosas.- Mack le miró intrigado.


-¿Cómo
cuáles?- dijo


-Nunca os
conté la verdad. No os dije porque pedí el traslado a la central y dejé la 42.-
Los verdes ojos de Mack le miraron con enorme atención. Se comió el último
pedazo de carne y le dijo mientras depositaba sus cubiertos en el plato:


-¡Adelante!,
tengo tiempo ahora si tú lo tienes.


Entonces
Ezequiel le contó lo que había ocurrido, como pensaba que Dolland, le había
preparado una trampa para ayudar a Ross a trepar hasta su despacho. Mack no
dijo nada al principio. Luego preguntó.


-¿Te lo
confeso Axel alguna vez?, ¿llegaste a tener pruebas de que había sido él?


-No, y si.-
le replicó escuetamente Ezequiel, para luego añadir.-No pude probarlo, pero
estaba seguro Mack. Si no lo estuviera, no te lo diría.- El otro asintió.


-Si quieres
que te diga la verdad, a mí no me enfadó que te fueras. Me entristeció que lo
hicieras. Desde que te fuiste, las cosas fueron de mal en peor.- saludó con la
mano a una pareja que iba a sentarse a una mesa cercana.- No solo por Ross.
Todo era diferente. Uno tenía la sensación de estar pisando terreno pantanoso
continuamente. 


Ezequiel
decidió contarle que había hablado con Diddy.


-Hable con
Di hace dos días. La llame por teléfono para contarle lo de Axel. Sentí que era
mi deber hacerlo-. Mack no dijo nada al principio.


-Me alegra
que lo hicieras tú. Diddy te respetaba mucho. Siempre fuiste una gran
influencia para ella-. Ezequiel sonrió en señal de agradecimiento.


-Me dijo
algo que me hizo pensar.- Mack adoptó una expresión irónica.


-¡Sorpréndeme!


-Me dijo que
el cornudo, es el último en enterarse de los cuernos.- viendo la expresión de
Mack, se apresuró a añadir.- Se refería a Axel y a mí.- La cara del otro seguía
tensa. Ezequiel añadió apresuradamente.- Hablábamos sobre su muerte, Diddy me
dijo que no era trigo limpio, y me dio a entender que yo siempre lo había
sabido, pero que había preferido ignorarlo.


-¿Y tú qué
piensas Eze?, ¿crees que la doctora Freud tiene razón?- Su voz era muy
sardónica y tensa. Estaba claro que hablar de ella, todavía le afectaba mucho.


-Creo que
ella tiene razón de algún modo.- dijo mascando las palabras.- ¿Si no porque
nunca abrí una investigación contra él?- De pronto Mack adoptó un tono muy
serio, su expresión pasó de su jovialidad habitual, a una gravedad extrema.


-Voy a contarte
algo, pero te agradecería que nunca jamás salga de aquí.


-Claro Mack,
¡faltaría más! - Replicó mirándole con sorpresa. El otro suspiró y comenzó a
hablar.


-Hace diez
años, en el 2062, un día escuche una conversación en las duchas. Alguien, dio a
entender que Diddy me ponía los cuernos. ¿Sabes lo que hice yo?- Ezequiel negó
con la cabeza sin decir nada.- ¡Nada!, no hice nada, ¿Y sabes por qué?, porque
si hubiera indagado y fuera verdad, tendría que dejarla, y yo no estaba
preparado para eso. Así que preferí pensar que había escuchado mal, e intenté
olvidarlo.


-¿Y lo
conseguiste?- le preguntó Ezequiel con cuidado.


-No. Pero
elegí no saberlo.


La camarera
llegó y les leyó los postres. Ezequiel escogió una tarta de la casa, Mack una
de manzana.


-Entonces lo
que me estás diciendo es, que yo  elegí no saber en lo que se refería a
Dolland.- Apuntó Ezequiel recapitulando. Mack hizo una mueca con la boca.


-Lo que te
digo es, que cuando uno quiere a alguien, a veces, su juicio se nubla. Todos
preferimos ignorar lo de Axel, porque todos le admirábamos. Yo me hice Cleaner
tras una de sus charlas, tú también, Lexi encontró en él, al padre afectuoso
que nunca tuvo.- Se detuvo un momento.- La única que lo vio todo el tiempo,
exactamente como era, fue Diddy. Supongo que hace falta un mentiroso para
conocer a otro.


Afortunadamente
llegó el postre y Ezequiel pudo fingir que la tarta de frambuesas de la casa,
era su única preocupación. Los dos comieron su postre en silencio.


-¿Qué te
parece si pagamos y nos vamos a tomar unas cervezas?- propuso Mack.- Hace mucho
que no te gano al billar.


Pagaron, y
Mack se despidió de medio restaurante. Era muy popular allí. Ezequiel no creía
que un lugar tan asfixiante, donde todo el mundo se conocía, fuera algo que le
gustara. Era un cosmos demasiado diminuto para él. Quizás aquello era lo que
Diddy había pensado también.


El bar al
que fueron era un lugar bien amueblado, limpio, y con luces de colores colgando
por todas partes. Aquello le hizo pensar en Lexi, a ella le gustaban mucho las
luces. Sintió una punzada de culpa. No le había dicho dónde iba, tampoco lo de
las cartas. En el fondo de su ser, debía admitir que no se sentía cómodo con
ella. Era diferente con Mack, o Fionnula. Con ellos, era como si el tiempo no
hubiera pasado. Las conexiones rotas se restañaron rápidamente, pero con Lexi…
con ella todo parecía demasiado complicado.


Pidieron dos
cervezas y se fueron a jugar al billar. Después de un rato jugando y charlando
de cosas intrascendentes, Ezequiel preguntó.


-¿Quién
crees tú que mató a Axel?- El otro metió una bola en la tronera y luego se
irguió y se aferró al palo con aire pensativo.


-Lo he
estado pensando desde que me lo dijiste por la mañana. Creo que se trata de
algo personal.- Ezequiel asintió.


-Sí, yo
también lo creo. Un tiro a bocajarro es algo íntimo, pero no pasional.- Ahora
fue el turno para Mack de asentir.


-Eso
descarta a Leila.- dijo esbozando una sonrisa. Ezequiel ignoró su mirada y
añadió:


-Eso
descarta a muchos, y no descarta a nadie. 


Mack golpeó
otras dos bolas, metió una de ellas. Seguía jugando mejor que Ezequiel, eso no
podía negarse.


-¿Qué
recuerdas de los últimos años?- le preguntó.- Antes me has dicho que todo
cambió mucho cuando me fui. ¿Cómo estaba Axel entonces?- Mack le miró con
sorpresa.


 - Ya tienes
a Lexi para eso, ella sigue allí, ¿no?-. Asintió dando otro sorbo.


 -Sí Mack,
ese es el problema, que sigue allí-. Los dos callaron. 


La música de
fondo era un viejo disco de los sesenta, mezclado con el ruido de los tacos de
billar y las animadas conversaciones de los parroquianos.


-¿Quieres
decir que no confías en Lexi?-, preguntó Mack con sus ojos muy abiertos. Él
negó con la cabeza. 


-No, lo que
quiero decir es que ella ha cambiado, que sigue allí y que eso no la deja ser
muy objetiva, mucho menos tratándose de Axel.


 -Vale, te
contaré lo que recuerdo, pero si quieres que te diga la verdad, no creo que te
sirva de mucho.- Ezequiel enarcó las cejas.


-¿Por qué
dices eso?


- Porque
Axel no era el problema entonces. Tu marcha provocó un cambio en él. Si estás
en lo cierto, quizás se sentía culpable por haber ayudado a Ross a librarse de
ti. Sea como fuere, desde que te fuiste, pareció haber perdido el gusto por
escalar. Ya no salía de cena con Ross y sus amigos, no quedaba con él después
del trabajo y la mayor parte del tiempo o estaba leyendo o escribiendo en una
libreta vieja.


Ezequiel
pensó que aquel era el momento de contarle a Mack lo de las cartas de Axel.
Sabía que él no se sentiría defraudado porque se las hubiera escrito a Ezequiel
en lugar de a él. 


Mack se tomó
la revelación con naturalidad.


-Eso explica
lo de la escritura.- dijo por todo comentario mientras terminaba su cerveza.-
¿Has encontrado algo útil en ellas o son más bien personales?-. Ezequiel se
encogió de hombros.


-Son una
mezcla, pero por ahora, solo sé que estaba hastiado de todo, que su matrimonio
no iba muy bien y que tampoco tenía la mejor de las opiniones de Ross.- Luego
añadió.- En la última menciona a Thalus Milford, el gobernador, entonces aun no
trabajaba para él, pero parecía estar considerándolo.


Mack miro el
reloj, luego dijo.


-¿Te
importaría si lo dejásemos por hoy?, me cogí el día libre al saber que venías,
pero mañana madrugo-.Adoptó un gesto de humildad.- no es que aquí pasen muchas
cosas, pero el deber es el deber.


 -Claro-,
dijo Ezequiel,-lo comprendo Mack, ya te he robado bastante tiempo,- dubitó un
instante antes de decir.- ¿Hay algún hotel donde pueda quedarme?-, el otro le
miró con incredulidad.


-¿Hotel?,
pensaba que te quedarías conmigo, de hecho, puedes quedarte cuanto quieras, la
casa tiene muchas habitaciones vacías.


Lo miró con
gratitud. Mack siempre había sido un buen amigo, quizás no tanto como hubiera
podido serlo; Diddy siempre había ocupado demasiado espacio en su vida.


Volvieron
caminando a casa, la noche era fría y apacible. El cielo estaba estrellado y
Ezequiel se entretuvo intentando enumerar las estrellas que reconocía, que no
eran muchas. 


Cuando
llegaron a casa de Mack, este le preparó el cuarto de invitados. Como todo
allí,  estaba impoluto y ordenado, listo para recibir a una familia con dos
niños. Esa sensación de que la casa esperaba algo que no iba a llegar lo
entristeció. Se sintió idiota por preocuparse por los sentimientos de cuatro
paredes, pero en realidad, no era la casa lo que sentía, era a Mack. Y en el
fondo, quizás también un poco a él. Ninguno de los dos era mayor, podían aun
formar una familia, pero al mismo tiempo, se daba cuenta de que ninguno de
ellos estaba haciendo ningún esfuerzo por lograrlo. De alguna manera, ambos, o
quizás todos ellos, se habían quedado anclados en el pasado. Como si los
mejores años de su vida hubieran pasado ya, y por delante, no les quedara nada
mejor. Su terapeuta le había dicho, que aquellas ideas no eran constructivas ni
realistas. Él no sabía lo que le esperaba en el futuro, y por tanto, no parecía
muy lógico hacerse ideas tan negativas sobre él. Pero con todo y con eso, aquel
era el sentimiento que tenía en aquel momento.


Se metió en
la ducha y dejó que el agua le cayera por la nuca. Se enjabonó con un gel que
olía a mango, le hizo sonreír aquel olor. Era el mismo que Mack tenía en la
taquilla de la unidad. Es curioso cómo nos aferramos a ciertas cosas, pequeñas
cosas que le dan equilibrio a nuestra vida, como aquel gel de mango.


Miro el
reloj, eran casi las once de la noche. Estaba agotado. Pero aun así, decidió
comprobar su teléfono. Tenía un mensaje de voz de Lexi, pulso el botón y lo
escuchó. 


-Eze, el
asesor de Leila me ha mandado el estado de sus finanzas. Los he mandado revisar
por nuestro experto financiero. Dice que todo está en orden. Dolland ha dejado
una cuantiosa fortuna, al parecer toda explicable por sus ingresos
publicitarios, contratos televisivos y demás. Lo único reseñable es la casa.
Estaba pagada hace años, ¿pero adivina qué?, ¡fue un regalo! Dolland trabajaba
para la empresa que construyó las torres, por lo visto, le dieron la casa como
pago por sus servicios, y para que hiciera de reclamo para otros posibles
huéspedes. Una cosa más. El dueño de la empresa que construyó las torres, es
Drazen Terrassian. Si, Terrassian el millonario. Por cierto, ¿dónde dijiste que
te ibas?-. Ezequiel sonrió al terminar de escuchar el mensaje.


Luego se
puso a pensar, que aquel era otro callejón sin salida. No tenían arma del
crimen, no había indicios en el lugar de los hechos, la viuda no les había dado
nada, y la pista del dinero tampoco parecía ir a ser mucho mejor.


-¿Entonces,
quién coño te mató, Axel?- dijo en voz alta con cierta frustración.


Luego puso
la alarma en el teléfono y se metió en la cama. Mack le había dicho que se iba
a trabajar a las ocho, así que puso su despertador a las seis.  


Cuando la
alarma sonó estaba soñando con algo agradable, no recordaba el qué, pero sabía
que era un buen sueño. Tenía muy pocos de esos. Se lavó la cara en el baño para
despertarse, metió sus cosas en la bolsa, arregló la cama y bajo con cuidado
las escaleras. En la cocina buscó papel y lápiz. No lo encontró, en su lugar
vio una pantalla táctil pegada a la nevera, caminó hacia ella y le dejo a Mack
una nota. 


“Mack, no quiero
molestarte más. Ha sido bueno verte. Mándame lo que recuerdes de Axel,
cualquier cosa desde que me fui de la unidad. Me vale todo, incluso aquello que
pienses que no importa. Igual deberías llamar a Lexi, seguro que a ella le
gusta hablar contigo. Por cierto, deberías comprar un enanito o dos para el
jardín, es como si le faltara algo”.


Cuando Mack
bajó a desayunar se encontró la nota. Sonrió al pensar en él, ya sabía que se
iría por la mañana. Ezequiel vivía con un gato porque era como ellos. Se rozaba
cuando quería, no cuando querían los demás. En cuanto a Lexi no pensaba
llamarla, no quiso decírselo a Ezequiel, sabia cuanto le importaba ella y no le
pareció adecuado causarle un dolor más cuando acababa de perder a Dolland.
Aunque ambos lo negaran, y a pesar de que no se hablaban, habían sido más que
amigos, habían sido como hermanos. Mack siempre se había sentido aislado en su
presencia, no como si los otros lo hicieran adrede, pero había algo tan genuino
en la amistad de los otros dos, que sin querer, excluía todo lo demás. “Como
Diddy y yo”, pensó con tristeza.


 A la mente
le vino un flash de la primera vez que la vio. Estaba de pie al lado de la
puerta del despacho del Jefe Gunnarson. Llevaba unos vaqueros anticuados, y una
camiseta gastada con un arcoíris. Su pelo, recogido en una coleta brillaba con
la luz que se filtraba de la bóveda del techo. En aquel momento recordaba haber
expulsado todo el aire de sus pulmones, y empezar únicamente a respirarla a
ella. Sus ojos, una mezcla de azul y verde lo miraron y no sólo se perdió en
ellos, es que perdió totalmente la capacidad de discernir. 


Volvió al
presente y se apoyó en el fregadero, miró por la ventana con tristeza. ¿Por qué
todos pensaron que era él quien la había dejado a ella?, quizás porque en el
fondo siempre creyeron que ella era peor que él, pero eso era porque no la
conocían bien. No sabían, cómo él, lo que había debajo de la máscara, lo que
quedaba en el escenario cuando caía el telón. Porque la verdadera Diddy era
mucho más frágil de lo que todos pensaban, mucho más necesitada de protección y
cariño, pero eso fue lo que la alejó finalmente de él. No podía soportar que
alguien supiera realmente como era, no sabía cómo comportarse cuando no podía
recurrir a sus mentiras y falsas verdades. Cuando sólo quedaba ella, con la
piel del alma desnuda, se volvía tan quebradiza que la aterrorizaba. Quizás por
ello le había engañado, porque no soportaba que alguien se acercase tanto. Ella
le dijo una vez, en uno de sus raros momentos de sinceridad, que sentía que no
distinguía la línea entre la verdad y la mentira. Se había acostumbrado a
fingir. ¿Por qué?, para ocultar una infancia terrible, una de esas que no
parecen posibles fuera de la televisión. Había aprendido a maquillar su dolor
con toneladas de pintura. Y cuando rascabas, veías una pared gastada por el
peso, llena de marcas y cicatrices, de agujeros donde en su día hubo clavos, de
palabras marcadas en un zócalo apolillado por el tiempo. Así era ella, alguien
que temía no ser amado, y que al mismo tiempo, huía de quien la amaba. 


-¿Quién
esparcirá mis cenizas cuando muera?-, le dijo un día, -¿Quién se ocupara de mí?


 Era como si
no entendiera que él iba a estar allí siempre para ella, porque la palabra
siempre no existía en su diccionario. Y por eso, un día, se fue. Le dejó una
nota, se la sabía de memoria, la había leído millones de veces desde entonces,
ponía:


Te miro y
veo en ti una luz que yo no tengo. Nunca pensé que me faltara algo hasta que te
conocí, pero no quiero quedarme sola. Prefiero tapar esa luz con las manos que
perderla un día. 


Y así, para
no perderlo un día, lo había dejado. Suspiró mientras llenaba su termo de café.
¿Cómo podría contarle aquello a nadie?, ni siquiera a Ezequiel, y sobre todo,
¿cómo podría perdonar a Lexi por lo que hizo? Como perdonar que ella supiera
que Diddy iba a dejarle y que no lo avisara. Sí, era consciente de lo que Lexi
sentía por él, pero había sido muy mezquino por su parte no darle la
oportunidad de arreglar las cosas con Diddy. 


Con la
marcha de Ezequiel de la unidad, Diddy y Lexi habían empezado a  patrullar
juntas. Había sido una mala idea por parte de Ross, una más de las muchas que
tuvo. Mack no podía evitar pensar, que Lexi había tenido algo que ver con la
súbita decisión de Diddy. ¿Por qué sino había decidido irse de un modo tan
súbito? No lo sabía por cierto, ni siquiera se lo había preguntado, pero lo
intuía. Lo intuía por el modo de mirarle de Lexi, entre culpable y ansioso, por
el modo de decirle que ella estaba ahí para él, como siempre. Lo miraba como
alguien que ha atravesado el desierto y ve un oasis, con perplejidad y
esperanza, con alegría y miedo de que desaparezca. 


Tapó el
termo, cogió un par de bollos de canela y salió de casa. Al cerrar la verja
miró el jardín y sonrió. ¡Quizás comprara unos enanitos después de todo! 
















 


Sutton´s


 


 


-Lexi,
¿puedes venir un momento?-, ella levantó la vista de la pantalla y se frotó los
somnolientos ojos. Llevaba más de seis horas leyendo informes económicos y
expedientes antiguos. Ezequiel la había llamado por teléfono y le había pedido
que sacara todos los casos de Axel. Aquello era como desenterrar un cementerio
entero.


Se levantó
de la silla con parsimonia, más que nada porque se le había dormido un pie.
Tenía la mala costumbre de sentarse con una pierna doblada por debajo de la
otra, y un pie encajado debajo del culo. El médico ya le había dicho lo que
pensaba de esa costumbre, y su higienista corporal también, pero no conseguía
evitarlo, sobre todo cuando tenía tanto que leer y tenía tan poca gana de hacerlo.



-¿Qué pasa
Creack?-. Su compañero le señaló la pantalla. Ella se asomó, era la imagen del
funeral de Axel. 


¡Cómo no, la
daban por la televisión! Ella no había querido asistir, prefería invertir su
tiempo en buscar al culpable y no en falsas apariencias. El funeral se había
retrasado unos días, a causa del procedimiento que se aplicaba en caso de
homicidio. Eso les había dado tiempo a todos los allegados a prepararse para el
evento. Buscó a Leila y la vio sentada en primera fila. Iba vestida de un modo
impecable, pero con un gran sombrero de ala ancha que le robaba todo posible
protagonismo al muerto. Lexi suspiró. No era una mujer envidiosa, pero la vida
la había puesto en un lugar, donde parecía que las malas mujeres lo conseguían
todo y a todos. A veces se sentaba en su casa, y se preguntaba que veían los
hombres en aquel tipo de mujeres. Entendía la atracción, pero lo que no lograba
comprender, era la irracionalidad.


-¿Has visto
al Jefe?-, le preguntó Creack. Ella le señaló con el dedo la pantalla. 


Ross estaba
semioculto unas filas más atrás de Leila. El otro la miró divertido. 


-¿No se
sienta en primera fila con la viuda?, raro para él que deje pasar un momento de
protagonismo-. Lexi asintió. 


Creack tenía
razón, aquello no sonaba como Ross McDougal. Todos sabían que aquel funeral
atraería mucha prensa, y no había nada que le gustara más a aquel bastardo.


 -Creo que
no se lleva muy bien con la viuda-, dijo a modo de explicación.


 En realidad
era un eufemismo. Ross y Leila no podían verse. No sabía bien el motivo. Era
algo que siempre había despertado su curiosidad, porque Dolland y él, habían
sido muy amigos, pero Leila nunca había formado parte de aquello. Su amistad
era muy diferente a la que había mantenido con Ezequiel. No solo porque Ross era
una alimaña, sino porque Axel se había arrimado a él para trepar, y viceversa.


Una punzada
de dolor en el estómago la hizo mirar de nuevo la pantalla. Había muchos
miembros de la prensa, vio a Fionnula con un ajustadísimo vestido negro que
parecía pegado a su piel. Le caía bien Fionnula, no era como los otros
periodistas que conocía, o sí lo era, pero sabía diferenciar a los amigos, de
las noticias. 


Volvió a
mirar la primera fila, al lado de Leila estaba Thalus Milford con su esposa. No
pudo evitar pensar que su rodilla estaba demasiado cerca de la de la viuda. Se
reprendió a si misma por ser siempre tan dura con Leila. Buscó entre los
asistentes a Ezequiel y lo vio en la última fila. Sonrió. Por mucho que
quisiera pasar inadvertido no era fácil hacerlo con su altura y complexión. Era
extraño ver por la televisión a personas tan cercanas a ella. Aquello tenía una
cualidad ficticia, como si no estuviera ocurriendo de verdad. ¡Pero estaba
pasando! En aquel ataúd marrón estaba el cuerpo de Axel, aquella era la única
verdad inmutable. Tuvo que contenerse para no llorar. No pudo evitar sentir que
en aquel funeral debieran haber estado todos: Mack, Diddy, Ezequiel y ella.
Pero no era así. Ella no había reunido el valor para ir, Ezequiel estaba pero
sentía que no debía estar allí, y bueno, Mack y Diddy no estaban tan siquiera
en la ciudad. 


El teléfono
empezó a sonar, miró la pantalla y no cogió. Había recibido cientos de llamadas
de la prensa en los últimos días. Todos querían entrevistarla. Todos querían
sacar tajada de la muerte de Axel. Era una muerte en circunstancias demasiado
golosas como para dejarlas escapar. 


El abogado
de Dolland la había llamado también. Por lo visto, él y Leila no compartían
bufete. Tampoco le extrañó, ellos ya no compartían nada, ¿Por qué aquello iba a
ser diferente?


El letrado
de Dolland le había aconsejado que no hablara con la prensa. En realidad le
había pedido que no lo hiciera. 


-Queremos
enterrar esto cuanto antes-, le dijo, y añadió,- por el bien de Axel y su
memoria-. Casi le da la risa. ¿El bien para la memoria de Axel era no
investigar su muerte? Estuvo a punto de decirle, que aquello era bueno para
Leila, para nadie más. Pero luego, reflexionó. No solo a Leila le interesaba
terminar con aquello cuanto antes. Miró a la pantalla, y se fijó de nuevo en la
rodilla del gobernador. 


Thalus
Milford, había basado su campaña en la transparencia, había contratado como
enlace con los medios a Axel Dolland, un ex Cleaner de brillante imagen, pero
dudoso pasado. Cualquier cosa que ahora se destapara sobre él, podría ser usada
por sus enemigos políticos en su contra. En su opinión, aquello descartaba
totalmente, la participación de Thalus en la muerte de Axel. El gobernador era
uno de los más interesados en que,  junto a la caja que bajaban ahora a la
fosa, quedaran enterrados todos los demás secretos.


-¿Quieres un
café Creack?-, este negó con la cabeza sin apartar  los ojos de la pantalla. 


-Yo voy a
salir a tomar uno, a ver si me da un poco el aire-. El otro asintió sin tan
siquiera mirarla. 


El edificio
de la Estación 42 había sido una fábrica de soplado de vidrio. Era un lugar
bonito, con una cúpula central que dejaba pasar mucha claridad y otorgaba al
lugar un aspecto diáfano y luminoso. El edificio por fuera era de ladrillo en
tono rojizo, y por dentro, ese ladrillo se había conservado en algunos lugares.
No era un mal sitio para trabajar. Nada que ver con otras comisarías de policía
y estaciones Cleaner que había visto. No en vano, aquella había sido la primera
de la ciudad. Al lado de la puerta principal, una placa se lo recordaba a todos
los que entraran en el edificio.


Estación 42,
primera estación Cleaner. Inaugurada por el alcalde Taylor K. Phillipousis en
el año 2048. 


Se detuvo
junto a ella unos instantes y luego bajó las escaleras con celeridad. Se subió
el cuello del abrigo y se ajustó la bufanda, no nevaba pero el frío era
insoportable. Se preguntaba como Leila podía estar allí sentada sin abrigo, lo
de Fionnula lo entendía, aquel vestido estaba tan pegado, que debía ser como un
neopreno de buceador. Sonrió ante la malicia de su pensamiento y se dirigió a
Sutton´s. 


Aquel era el
bar de la unidad. Siempre se reunían allí después del trabajo, para celebrar,
para charlar, para tomar un café. Realmente era difícil concebir su historia
laboral sin unirla de algún modo a aquel lugar. 


Jason, el
dueño la saludó con la mano. Estaba secando vasos con un paño, y como no,
mirando el funeral de Axel. Ella se sentó en una mesa alejada de la pantalla
gigante. 


-Un café
cuando puedas,  Jason-, el otro asintió. 


Al poco rato
se lo trajo con una sonrisa.


-Detective,
me extraña verla por aquí a estas horas-, depositó el café en la mesa con
cuidado, en un plato traía un par de bollos de arándano.- ¡pruébelos!, mi hija
ha empezado un negocio de catering y le va bastante bien, están recién hechos-.
Le dirigió una sonrisa.


 Sintió que
tenía que darle alguna explicación, de pronto,  se sentía culpable por no estar
en el funeral. Más que culpable, avergonzada por su cobardía, porque esa era la
palabra. Era como si estar de pie en el funeral lo hiciera todo realidad. Como
si haber visto su cuerpo en la sala de autopsias no hubiera sido bastante
realista. Apartó esos pensamientos y miró a Jason.


 -¡Gracias!
tienen muy buena pinta. ¡Se nota que conoces mis debilidades!- dijo guiñándole
un ojo. Luego se puso seria, se giró para mirar la pantalla y le dijo: - No he
podido asistir. Alguien tiene que encontrar al bastardo que lo hizo-. Jason no
contestó, se limitó a apretarle el hombro en un gesto de comprensión.


De pronto,
le entraron ganas de llorar. Jason mediría poco más de 1,70. Era de origen
Griego, un buen hombre. Serio y trabajador, muy familiar. Su mujer era la
cocinera. Lo vio volver a la barra y seguir con su tarea, pero no pudo evitar
sentir, que de vez en cuando la miraba con lastima. Quizás, el hecho de que
ella calara muy bien a los demás, a veces la hacía olvidar, que los demás
también podían hacer lo mismo con ella.


 Las siete
salvas sonaron como siete cañonazos, luego el himno. Estaba de espaldas a la
pantalla, pero sabía que ahora estarían doblando la bandera para entregársela a
Leila. Aquello era lo único decente que Ross había hecho en años. Dolland ya no
estaba en el servicio activo, pero tampoco se había jubilado. Era prerrogativa
del Jefe Gunnarson, permitir que se le enterrara con todos los honores de un
servidor público, pero Ross hubiera podido negarse y no lo había hecho. 


Le dio un
mordisco al bollo de arándano, estaba delicioso. Se dio cuenta que eran casi
las cinco de la tarde y llevaba sin probar bocado desde el desayuno. Se terminó
los dos bollos y le pidió otro a Jason que lo trajo con una sonrisa triunfal.
Entonces miró de reojo la televisión y vio que el funeral había acabado. Cogió
el teléfono y llamó a Ezequiel. No tardó mucho en cogerlo.


 -¡Hola
Lex!, ¿cómo estás?


 -Bien,
dentro de lo que cabe, ¿tú, como lo llevas?, acabo de verte en la tele, sales
guapete, no tanto como la viuda, eso sí. Lexi siempre hacia lo mismo, cuando se
sentía mal por algo, exageraba tanto su alegría para disimular, que a veces se
pasaba. El otro no dijo nada pero sabía que estaba sonriendo. 


-Estoy en
Sutton´s, ¿crees que podrías acercarte para que hablemos del caso?-. Ezequiel
se lo pensó un instante.


 Aquel lugar
estaba demasiado cerca de la estación, demasiado cerca de todo, ¿pero, qué
demonios?, había pasado una hora sentado con todos sus fantasmas y había
sobrevivido, aquello era lo de menos. 


-Está 
bien.- dijo al fin.- voy para allá. Vete pidiéndome un bocadillo de la casa,
estoy hambriento.


La cara de Jason
cuando le vio hubiera merecido una foto. Casi se cae de la silla. De hecho,
salió de detrás de la barra corriendo y lo abrazó. Fue un gesto natural,
espontaneo, el gesto de alguien que recobra a un amigo perdido hace tiempo. Si
los cálculos de Lexi no la engañaban, Ezequiel, llevaba sin ir a Sutton´s desde
que había pedido el traslado a la central: hacía nueve años.


 -¡Jefe
Malone!, ¡Cuánto tiempo sin verlo por aquí!, ¿Cómo está?-. Ezequiel se apartó
un poco del hombre, cuya cabeza le llegaba poco más arriba del pecho.


-Bien Jason,
yo también me alegro mucho de verte-, le dijo con una enorme y franca sonrisa.


Echó un
vistazo alrededor, todo seguía más o menos igual, aunque la tele era un modelo
nuevo. Había otros pequeños detalles que dejaban traslucir, que el negocio iba
viento en popa. 


-Veo que te
va tan bien como siempre, Jason-. El otro puso una sonrisa de falsa modestia.


-No me puedo
quejar Jefe Malone-. Ezequiel hubiera querido decirle que no era ya Jefe de
nada, pero se abstuvo. Había aprendido hace tiempo, que la gente te llama como
le viene en gana, y no hay nada que puedas hacer al respecto.-Le diré a Mirna
que está usted aquí-. Y guiñándole el ojo añadió-, así puede hacer el bocadillo
de la casa un poco más grande. 


Ezequiel le
devolvió el guiño y buscó con la mirada a Lexi. No tardó mucho en encontrarla,
no era difícil suponer que estaría de espaldas a la pantalla. La saludó con la
mano y camino hacia ella. 


En el local,
no había aún mucha gente, pero algunos policías de la comisaria cuarenta, que
estaba a dos manzanas, estaban ya sentados en sus mesas de siempre. Algunas
cosas no cambiaban nunca, otras en cambio, sí.


 -Has
tardado mucho-, le dijo Lexi a modo de saludo. Él ignoró su tono amargo y se
sentó frente a ella.


-¿Sabes a
quién me he encontrado en el funeral?-. Ella le miró con cara de replicarle
algo en tono caústico, pero se contuvo.


 -No, ¿a
quién?


La pregunta
quedó en el aire, porque Mirna apareció en ese instante transportando una
bandeja con un enorme bocadillo de la casa, y una cerveza de la marca favorita
de Ezequiel. Lo dejó sobre la mesa con una sonrisa. Él se levantó para darle un
abrazo. Siempre le había tenido cariño a aquella oronda mujer. Parte del amor
que le tenía se basaba en sus bocadillos, pero no era sólo por eso. Ella le
había escuchado muchas tardes cuando las cosas empezaron a ir mal en el
trabajo. A veces, la tristeza te hace encontrar extraños compañeros para
compartirla. Hablaron un rato bajo el atento escrutinio de Lexi, que parecía
como Mack había dicho, perennemente enfadada. Cuando Mirna se fue, Ezequiel se
sentó y le dio un enorme mordisco al bocadillo. 


-¡Mmm!, es
mejor de lo que lo recordaba-, dijo limpiándose los dedos de salsa con una
servilleta. Los grandes ojos marrones de Lexi le miraban con atención. 


-El funeral,
¿a quién has visto?


-¿modo
trabajo, eh?-, le dijo él en un vano intento por bromear. Como ella no le
siguió el juego, le dijo.- ¡Está bien!, Drazen Terrassian en persona. Estaba
allí como si tal cosa, rodeado de prensa, Cleaners y el mismísimo gobernador.
Ella abrió mucho, sus ya de por sí, expresivos ojos. 


-¡Vaya!, eso
sí que son un par de narices-. Ezequiel asintió dando un sorbo a la cerveza. 


-Intenté
acercarme a él un par de veces, pero sus guardaespaldas se cerraron como una
cortina. Pero me gustaría charlar con él sobre Axel-.Lexi recogió unas miguitas
de bollo de arándano que había por la mesa y se las comió. Ezequiel se
preguntaba, ¿Por qué no pedía otro si tenía hambre? Parecía siempre un pajarito
hambriento picoteando miguitas en un parque.


 -He estado
repasando los casos antiguos de Dolland-, alzó la vista,- son muchos, y eso,
que he obviado aquellos que tienen que ver con las limpiezas de barrios. 


-¿Están en
papel o en el sistema?-. Preguntó dando otro enorme mordisco al bocadillo. 


-Parte y
parte. Las pruebas en el almacén, las huellas y fotos en el sistema. El
problema no es ese, el problema era Axel; él y su maldita manía de escribir a
mano. Hay cientos de notas escritas a mano. Hay un montón de cajas. Me han
traído del archivo las de los cinco primeros años-. Hizo un gesto con la mano,
como para indicarle la altura que alcanzaba la pila de cajas. Él sonrió.


 -¿Alguna
posibilidad de que las trasladen a mi casa para echarte una mano?-. Ella le
miró sorprendida.


-¿A tu
casa?-. Él asintió.


 -No sé
porque te sorprende tanto. Gunnarson me ha permitido trabajar en este caso,
tengo acceso al sistema, ¿Por qué iba a oponerse a un traslado de archivos? Sin
embargo, no creo que Ross sea tan partidario de dejar que me siente en la 42 a
leerlos-Ella le miró casi escandalizada. 


-No lo sé
Ezequiel, para empezar porque tu casa no ofrece garantías de seguridad, y son
archivos confidenciales-. Él se rio.


 -Tengo un
gato guardián, y una gran pegada, eso debería bastar como garantía de
protección-. Una sonrisa se dibujó en la boca de ella-. ¡Vaya princesa!, pensé
que se te había olvidado como hacerlo-. Su mirada se enfrió al contestarle.


 -No se me
ha olvidado, es solo, que al contrario que tú, yo me tomo todo esto muy en
serio. 


El ruido
ambiental había subido, unos tipos jugaban a los dardos, y las conversaciones
sonaban más animadas que hacia un rato. Ezequiel dio un bocado al último trozo
del bocadillo, se limpió los dedos uno a uno, con parsimonia y luego la miró
con dureza.


 -Lexi
Logan, estoy empezando a estar harto de tu actitud de mierda-, ella hizo un
gesto para protestar, que él detuvo con una mirada hostil.


Y de pronto,
como el gas de una botella, empezaron a subirle burbujas hacía la boca;
burbujas llenas de resentimiento, de dolor.


-¿Cuántos
años tienes, Lexi?


-Treinta y
ocho-, respondió ella sorprendida por el cambio de tercio.


-Pues cuando
yo tenía dos menos que tú, perdí todo aquello por lo que llevaba luchando toda
mi vida-. Chasqueó los dedos de su mano derecha.- Así, en un momento, mi
supuesto mejor amigo me la jugó, y al poco tiempo, ¡sorpresa!, su nuevo mejor
amigo ocupaba mi puesto. ¿Y sabes lo que hicisteis todos vosotros?, los que os
lo tomáis todo tan en serio. ¡Nada!, eso fue lo que hicisteis.


Lexi parecía
noqueada. Lo miraba con los ojos desmesurados. Como si intentara procesar lo
que él había dicho sobre Axel. 


-Eso no es
cierto, Ezequiel. Al menos yo, hice muchas cosas, toqué muchas puertas que no
se abrieron. ¿Qué querías que hiciera entonces?-, le preguntó en un tono casi suplicante.


-¡No
juzgarme, maldita sea!-, le replicó.- Entender que no podía quedarme sentado en
una mesa, mirando cómo me robaban mi vida, delante de mis narices. Entender que
el que lo perdió todo fui yo: mi trabajo, mi reputación, mis amigos, incluso a
mis padres.


 Lexi
parecía a punto de llorar, pero no lo hizo. Aunque no había conseguido aprender
a controlar sus emociones, al menos, sí podía controlar lo que los demás veían
de ellas. 


-Tienes
razón, Ezequiel. He sido injusta contigo. He sido injusta echándote a ti la
culpa todos estos años. Hiciste lo que tenías que hacer.- Se calló, parecía
buscar las palabras en su cabeza.- ¿Estás seguro de lo de Axel?, quiero decir,
¿estás seguro de que ayudó a Ross a quitarte el puesto?-. La miró y respondió
taxativamente.


-Sí, lo
estoy. Sé que él robó los papeles que me llevaron a la suspensión. Si sabía que
con eso Ross ocuparía mi puesto, o no, eso lo ignoro. Pero no cambia el hecho
en sí.


 Después de
eso los dos callaron un rato. 


-Hablare con
Gunnarson para lo de los archivos, le diré que tú quieres trabajar en la 42,
pero que yo opino, que por el bien de todos, sería mejor hacerlo en otra parte.
Dejaré caer lo de tu casa a ver qué pasa-. Ezequiel la miró sorprendido.


-Has
aprendido mucho sobre política, Lexi.- Ella hizo un mohín con la boca. 


-He tenido
que aprender a sobrevivir, eso es todo. 


Cuando
salieron a la calle ya había oscurecido. Hacía un poco menos de frío porque el
viento había amainado. 


-¿Quieres
llamar tú a la gente de Drazen o lo hago yo?-, preguntó él. 


-Hazlo tú-,
dijo ella.- yo aún tengo trabajo que hacer. Ross me ha asignado un doble
homicidio.


 -Está bien,
me encargo yo entonces, creo que tengo un amigo que puede ayudarnos-. La
curiosidad se reflejaba en su cara.


-¿Conoces a
alguien que conoce a Drazen?-, él asintió.


- Le gusta
el boxeo.- Dijo como toda explicación.


 Se
despidieron en la puerta. Luego él se dirigió a su coche. Cuando se metía en
él, la vio entrar en la estación. Por un instante le pareció muy frágil. 


Nunca como
entonces, había sido tan consciente, de lo mucho que la vida los había cambiado
a todos en aquellos últimos años.
















 


Drazen


 


En el
gimnasio había una temperatura caldeada. El ruido rítmico del puching ball lo
amodorraba con su ¡pum, pum, pum! 


Estaba
sentado después de un combate de entrenamiento con Omal, un chaval del barrio
que aspiraba a llegar a algo en el mundillo. Omal le estaba contando algo de la
televisión, sobre una serie que veía y le gustaba mucho. Ezequiel lo escuchaba,
y al mismo tiempo, controlaba todo el lugar. Fionnula tenía razón en lo que le
había dicho. Aquella era su cueva, su refugio frente al invierno. ¡Por qué
había habido tantas tormentas en su vida!, tantos días en que había pensado que
no podría levantarse ni una mañana más y ponerse el uniforme, como si nada. 


Miro a Omal
a los ojos, recordaba cuando habían limpiado el barrio donde él vivía, lo
recordaba como si hubiera sido ayer, y casi, como si hubiera sido ayer,
recordaba a Dolland corriendo a su lado mientras entraban en él. Podía escuchar
aún las explosiones, los tiros, las luces rojas de los francotiradores, los
gritos. Veía a Dolland haciéndole gestos para que le siguiera, o para que
cambiara de dirección, y al mismo tiempo, superpuestas, como en un montaje
diabólico, imágenes del cuerpo de Dolland, inmóvil ya, en la camilla del
forense. 


No es que no
hubiera pensado que algún día podía pasar, no era un ingenuo, sabia a lo que se
dedicaban. Era sólo que nunca creyó que ocurriría del modo en que lo había
hecho. Toda la situación tenía algo de deshonrosa, de grotesca, de inmerecida, 
a pesar de todo lo ocurrido. Habían enterrado a otros compañeros antes,
desgraciadamente muchos más de los que les gustaba admitir, o de los que los
políticos y los periódicos habían contado a la opinión pública. Porque en la
guerra de unos contra otros, cada muerte admitida era una victoria del otro
bando, y un buen político nunca le daría esa ventaja al enemigo. “Al final”,
pensó con resignación, “cuando dos gigantes se pelean, la que sufre siempre es
la hierba”.


Los peores
años, habían sido los primeros del Nuevo Orden, cuando las limpiezas eran
habituales, y la resistencia en los barrios virulenta. Al principio, incluso
viajaban a menudo. En la ciudad solo había dos estaciones, la 42, que fue la
primera, y la 37, así que todo el territorio entre ellos y la siguiente gran
ciudad, era cosa suya. Habían sido tiempos duros y exultantes a la vez. Como si
del caos imperante, emergiera una nueva luz. Recordaba la adrenalina que sentía
cuando los transportaban a otra ciudad, los momentos previos a la limpieza, y
luego, los posteriores; los de contar bajas y enterrar muertos. 


Era
dolorosamente consciente, de que aquel periodo, pasaría a la historia como uno
de los más controvertidos de la humanidad. En el fondo, esperaba que cuando los
chicos como Omal lo estudiaran, comprendieran el caldo de cultivo en que se
coció. Porque un cambio así, no surge de pronto. La humanidad no se levantó un
día, y decidió ponerlo todo patas arriba; pero lo hizo. Había habido cosas muy
buenas, y cosas menos buenas. Lo cierto era, que en general, todos los países
estaban mejor tras el Nuevo Orden, que antes. Había menos desigualdades y
ninguna guerra. De hecho, la conquista del espacio, que se había detenido
temporalmente, estaba retomándose. Según había leído Ezequiel, el presidente de
Nueva Norte América, Jesús Walker, había anunciado que la primera colonia
humana en Marte, se establecería en el 2080. Faltaban sólo ocho años.


Se conectó
de nuevo a Omal y pensó, en cuan distinta había sido su infancia de la de él. 


Ezequiel
había nacido en el 2029. No era una época buena, ni mala. Había pasado una
infancia relativamente feliz, al menos eso recordaba. Últimamente, pensaba
mucho en ello, quizás porque pensaba a menudo en que le gustaría tener hijos propios.



Cuando las
cosas se pusieron realmente feas, fue en el 2041, siete años antes de
instaurarse el Nuevo Orden. El mundo era un desastre: hambrunas, terrorismo,
caos, desigualdades sociales. Y mientras todo eso ocurría, los políticos de
entonces, se ocupaban de lo que siempre se ocupaban; hablar sin parar y mentir.



Para un
chico de doce años, todas esas cosas no eran muy importantes. Lo más importante
entonces para él, era el boxeo. Como Omal, él también soñaba con llegar a ser
un gran campeón. Pero a diferencia de Omal, la vida le salió al encuentro un
día cualquiera. Unos pandilleros lo atracaron a él y a su amigo Josh, cuando
iban camino del gimnasio. Lo recordaba ahora, mirando los ojos brillantes del
chico, mientras le escuchaba hablar de un torneo próximo. Recordaba a Josh
tendido en el suelo, desangrándose, mientras él, incapaz de moverse,  se
limitaba a llorar. 


Aquel día
perdió la inocencia. Le arrebataron lo que aún le quedaba de infancia y
encendieron una llama dentro de él. Una que no se había apagado nunca. Quizás
eso mismo era lo que le había pasado al mundo, que se cansó de llorar. 


 -Entonces,
¿crees que debo apuntarme a ese torneo Eze?-. El asintió. 


-Sí, pienso
que te vendrá bien ver de lo que son capaces otros chicos de tu edad. Está bien
saber lo que hace la competencia y aprender de ellos, ¿no crees?-. El otro
asintió agradecido. 


-Gracias
Eze, voy a la ducha, mi padre pasa a recogerme hoy, ¡vamos al cine!-. Le dijo
emocionado.


Le vio
caminar hacia el vestuario, con su trote de cachorro feliz, y sintió pena por
aquel Ezequiel de doce años. Aquel niño que coleccionaba cromos de futbol, y
que vio impotente, como moría  su mejor amigo en mitad de una acera.


Pensando
ahora en ello, una muerte violenta siempre tiene algo de indigna. Como cuando
se pisa un caracol, y luego, se recoge su cuerpo del suelo para tirarlo a un
lado. 


No había
sido así en el caso de Axel, el que lo aplastó, lo dejó tirado donde estaba. 


Su mente
voló hacia Drazen Terrassian. Aquel sí que era un espécimen de los de verdad.
Uno de esos que está arriba en la cadena trófica: depredador de todos, víctima
de nadie.


Oficialmente
se dedicaba a los negocios, construcción en su mayor parte. Extraoficialmente,
a sobornar políticos y policías para beneficiarse con las subastas tras las
limpiezas. Ezequiel no podía probarlo, pero ahora que sabía de la conexión
entre Axel y Terrassian, estaba seguro de que era él quien estaba detrás del
sobre que vio aquel día en las manos de Dolland, tras la intervención en el BR,
y también intuía, que él era el responsable de que Garrett el flautista,
muriera dos veces, oficialmente al menos. Lo que nunca había logrado
comprender, era para qué usaban al flautista. Tal vez no llegara a saberlo
nunca.


Terrassian
era bueno en lo suyo. Tenía una legión de abogados, mucha labia, y mucho
dinero. De hecho, había intentado entrar en política, pero no lo había
conseguido. Afortunadamente, los ciudadanos no eran tan estúpidos como él había
supuesto.


En cierta
medida, era intocable. Tenía en nómina a personas de todos los estamentos, así
que no se molestaría en investigar mucho, sobre todo, porque no creía que él
hubiera matado a Axel. Si Terrassian hubiera querido hacerlo, probablemente no
se hubieran enterado nunca.


Por otro
lado, no podía evitar pensar, que la muerte de Axel tenía algo de teatral. Como
de comic. El hombre que convierte su vida en una mierda, acaba en un vertedero
como una bolsa de basura mal oliente.


Se levantó y
subió a su despacho. La rodilla izquierda le dolía un poco, los años no pasaban
en balde para nadie. Entró y sacó su agenda telefónica. Aún tenía un listín en
papel, lo había heredado de Joe y se había acostumbrado a él. Por prudencia,
tenía escaneadas todas las páginas, pero le gustaba pasar aquellas viejas hojas
gastadas. Le gustaba el ruido que hacían bajo sus dedos, incluso su color algo
amarillento y gastado.


Llegó a la T
y encontró lo que buscaba. Sonaron dos tonos y una voz algo adormilada contestó
al otro lado. 


-Sí, ¿quién
llama?


- ¡Hola!,
llamo para hablar con El tigre Turner, soy Ezequiel, un viejo conocido.-
Al otro lado hubo un silencio valorativo.


-Un
momento.- dijo la voz. 


Al rato
escuchó unos pasos que se aproximaban, y luego alguien cogió el teléfono. 


-¿Ezequiel
Malone?, ¿eres tú?-. 


-Si Tigre,
soy yo, ¿Cómo estás?, ¿Cómo va todo por Acapulco?-, le dijo con una sonrisa en
la boca.


-Me va bien
Ezequiel, todavía rujo en ocasiones.


El Tigre
Turner, había sido uno de los grandes organizadores de campeonatos y veladas de
boxeo de todo el Norte de Nueva América. 


En su juventud
había boxeado, pero nunca llegó a nada. Rico de nacimiento, decidió entonces
emplear su dinero en lo que más le gustaba. Gracias a él surgieron los grandes
campeonatos que se emitían por todo el mundo. Él puso al boxeo en el mapa de
nuevo, le dio un aura de glamour que hacía tiempo que había perdido, o quizás,
que nunca tuvo. Se habían conocido a través del viejo Joe, él y Turner habían
servido en la guerra de Irán juntos y aquello les unió para siempre. 


-Escucha
Tigre, te llamaba porque necesito un favor.


 -Lo que
quieras Eze, ¿a quién tengo que pegarle un gancho?-. Sonrió.


 -No sé si
habrás visto las noticias últimamente-, le dijo,- pero mi ex compañero Axel
Dolland fue asesinado la semana pasada.


 -Sí, lo vi,
de hecho pensaba llamarte, pero no sabía bien si era el momento apropiado.


Una de las
mejores cosas que había tenido el Tigre como boxeador, era la intuición,
siempre parecía saber por dónde le iba a venir el golpe. Ezequiel era
consciente, de que si Lexi no le hubiera arrastrado a aquella investigación, él
no se habría mezclado en ella. Hacía tiempo que había borrado a Axel de su
presente, que no de su vida; eso no era tan sencillo como quitarse un tatuaje. 


 -No te
preocupes, Tigre, estoy bien. De hecho, me han incorporado al servicio
activo para investigar su muerte.


 -¡Carajo, Ezequiel!-. Dijo el
otro con entusiasmo-, eso es padrísimo, como dicen por aquí. Siento que
Joe no esté para verlo.


 Una punzada de pena le encogió
el corazón. Él mismo había pensado en el viejo esa mañana,  en el funeral. 


-Verás, te llamaba porque
andamos algo escasos de pistas. Investigando, hemos descubierto que Axel,
trabajaba de algún modo para Terrassian-. Luego, como movido por un resorte, se
escuchó decir.- Me refiero a negocios legales.


-Claro, claro, ¿Qué otra cosa sino?-.
Añadió el Tigre, en un tono que Ezequiel no supo si era irónico o no.


-Me gustaría hablar con
Terrassian, sé que en el pasado fuisteis amigos, o conocidos al menos. No es
una investigación Cleaner, sólo necesito que me dé un poco de contexto sobre
Axel, nada más. ¿Crees que puedes ayudarme con eso?-. El otro calló un instante
y luego añadió. 


-Podría Ezequiel, y lo haré,
pero necesitas prometerme algo.


 -Claro Tigre, lo que
quieras.


 -Descubras lo que descubras,
si es demasiado peligroso, déjalo pasar. Un hombre solo no puede contra un
ejército. Recuerda, tú eliges tus combates, no ellos a ti-. Ezequiel sintió el
ominoso silencio a su alrededor. Miró abajo al gimnasio, el Puching ball había
parado, todo estaba detenido. 


-Está bien, lo prometo, no
tienes que preocuparte. 


-Lo llamaré ahora, le gusta el
boxeo, le diré que se pase por el gimnasio, es un lugar discreto. Te mandaré un
mensaje con los detalles.- Ezequiel sonrió agradecido. 


-Gracias, Tigre, te debo
una-. El otro rio. 


-No me debes nada muchacho, ven
a verme alguna vez, antes de que me muera-. Ezequiel le prometió que lo haría.
Acapulco estaba clasificado como “Zona turística”, así que no era difícil
viajar allí. 


Mientras
esperaba que el Tigre le mandara el mensaje, decidió subir a casa. Quería
trabajar un poco en el caso.


Había
desenrollado su vieja pizarra digital, y la tenía extendida en la mesa del
salón. Allí tenía todo lo que había hasta ahora sobre el caso, que en realidad,
no eran más que un montón de nada.


Cuando había
pasado una media hora, su teléfono vibró. Era un mensaje desde un número
oculto. 


-Estaré
ahí a las diez.- No ponía nada más. 


“Escueto”,
pensó Ezequiel. 


Revisó su
reloj, eran las ocho y media. Tenía tiempo para ducharse y cenar, y con un poco
de suerte, tiempo para leer otra carta de Dolland. 


No quería
reconocerlo, pero aquellas cartas no le gustaban nada. Eran ventanas a una
intimidad que le incomodaba. Sentía que debían satisfacerle de algún modo, pero
no lo hacían. Saber que Axel se arrepentía de algunas de sus decisiones, o que
no era muy feliz en su matrimonio, no sólo no le hacía feliz, era como
incrementar la sensación que ya tenía, de que habían perdido una gran parte de
su vida.


Se sentó a
cenar y se dispuso a leer la carta. Estaba fechada casi un año después de la
anterior, en febrero del 2065.


Febrero,
diecisiete, 2065


Mientras
venía al trabajo he pensado que te debía algo más que literatura barata. Que te
debía la verdad. ¿Pero cuál es la verdad?, ¿la mía?, ¿la tuya? Supongo que será
algo en el medio de las dos. 


Hoy hace
un frío de narices, todo está cubierto de nieve. Creo que hay huelga de
trabajadores de las quitanieves. Hay montones de nieve mal apilada por todas
partes, y el tráfico es un dolor. Cuando el Nuevo Orden llegó y prohibieron la
robótica no sabían que mierda estaban haciendo. ¿No crees que ahora nos
vendrían bien un montón de cibercosas metálicas limpiando las calles?, aunque
pensándolo bien, si los hubieran dejado, probablemente los Cleaners hubieran
sido ellos y no los humanos. Nos habrían dejado sin trabajo. ¿Te lo imaginas,
Eze?, ¿te imaginabas haciendo cualquier otra cosa?, siendo policías normales y
corrientes, de esos que patrullan las calles, encierran a los malos y ven como
salen a los cuatro días a la calle. Yo no. No me imaginaba haciendo ningún otro
trabajo, y sin embargo, aquí estoy.


Hace una
semana he empezado a hacer campaña a favor de Thalus. Ahora es fiscal, pero se
presentará a gobernador dentro de un par de años. Al parecer no es pronto para
empezar a picar puertas, y parece que tengo habilidad para hacerlo. No he
dejado el trabajo, pero entre la tele, lo de la política y demás he renunciado
a mi puesto de capitán en la 42. Ahora hago más trabajo de papeleo y menos
calle. Ya no tenía edad para correr detrás de los malos, además, los malos
ahora no están en las calles. 


Veo mucho
menos a Ross, no me convenía estar cerca de él. Su padre y Thalus son de
partidos contrarios, pero no es solo por eso. Han pasado cosas que no te he
contado, pero que hacen que prefiera seguir mi camino. 


Leila
está encantada con mi nuevo objetivo vital. Ella ha nacido para ser la mujer de
un político, así que ha decidido no divorciarse de mí, ¡qué gran honor!,
supongo que reflexionó que era mejor lo malo conocido que lo bueno por conocer.
Además para mi nuevo puesto, me venía mejor tener una esposa hermosa en nómina
que jugar la carta del divorciado cuarentón. Palabras de Fionnula, no mías. Le
he pedido que me echara una mano en esta nueva andadura, a ella le viene bien
tener una fuente en la campaña, y a mí su ayuda no me sobra. He descubierto que
sin saberlo, es de los pocos amigos que tengo. 


Pero he
prometido que te contaría la verdad y lo haré. Lo he demorado hasta ahora, más
porque no quería admitirla yo mismo, que porque no quisiera contártela a ti.
Pero me he dado cuenta que este pequeño diario, o lo que sea, no tendría
sentido si no explicara algo. Por tu seguridad y la mía, no voy a poner los
nombres de verdad. Eso tendrás que averiguarlo tú mismo, eres un chico listo,
te las apañarás.


Todo
empezó mucho antes de lo que piensas, de hecho empezó antes de conocerte.
Empezó cuando entré en un barucho, uno de esos donde las chicas bailan escasas
de ropa. Tenía 25 años, hacía dos que había salido de la Academia y patrullaba
las calles. Mi solicitud para ser Cleaner había sido aprobada, y no sé si para
celebrarlo o para presumir, salí con unos compañeros de trabajo a beber unas
cervezas. Así fue como llegamos a aquel lugar, y así es como todo comenzó.
Aquel día conocí a Leila, no se llamaba así entonces, en realidad daba igual
como se llamara. 


A lo
largo de estos años, me he preguntado muchas veces, ¿Cuándo dejé que la
iniquidad entrara por la puerta?, ¿Cuándo perdí el camino recto y empecé a
coger atajos? Y me doy cuenta, que fue aquella noche. Aquel día en lugar de
abrir la puerta de un garito, abrí la puerta del infierno.  


Me
enamoré perdidamente de Leila casi nada más verla, y pensé, iluso de mí, que a
ella le había ocurrido lo mismo. Al fin y al cabo, yo no era un hombre
inexperto, tampoco ingenuo, o eso creía. 


Sé lo que
piensas, que si yo hubiera sido mejor persona, ella no habría podido hacer de
mi lo que soy, y en parte tienes razón, pero ella… bueno, Leila era de lo que
hablaba la Biblia cuando describía el jardín, la serpiente y lo demás. Ella es
el tipo de mujer que consigue que te expulsen del paraíso de una patada en el
culo, créeme, lo sé.


Como te
decía me enamore de ella y empezamos a salir. Su jefe era un mierda, pero el
dueño del club era otra cosa. Un tipo ambicioso, uno de esos que dominan el
cotarro. Se paseaba con la misma chulería por el club, con que lo hacía por los
Consejos de administración. Voy a llamarlo Tony para ocultar su nombre real.
Pues bien, Tony se enteró de que yo iba a formar parte de la primera unidad
Cleaner de la ciudad, y empezó a hacer sus cálculos. ¡Cómo no! Leila se lo
había contado. Entonces, yo era tan ingenuo como para pensar que aquella
confidencia, había sido hecha en el contexto laboral, pero con el tiempo, me
salieron escamas y entendí, que más bien había sido en el contexto sexual.
Leila siempre tiene varios ases en la manga, no lo olvides nunca.


Tony
empezó a tantearme, supongo que hace falta una escoria para conocer a otra, y
él debió adivinar algo en mí, porque comenzó poco a poco a trabajarme. Primero
sembró en mi cabeza la idea de que una mujer como ella necesitaba algo más que
el sueldo de un cleaner para vivir. Luego, empezó a dejar caer cifras que se
pagarían supuestamente, por esto y aquello. No entraré aun en detalles, ¿para
qué? Tony,  simplemente,  estaba sembrando un campo, que aún no estaba
preparado para florecer.


Lo que me
he preguntado muchas veces es: ¿Por qué no me levanté de aquel taburete? ¿Por
qué el tipo deportista y sano que yo era, se quedó allí a escuchar a aquel
tipo? 


La respuesta
es sencilla. En el fondo de mi ser, yo admiraba a Tony. Admiraba su poder, su
dinero, y todo lo que ello representaba. O más bien, lo codiciaba. El adivinó
eso mucho antes que yo mismo. 


Hacía un
año que yo hacía pequeños trabajos para Tony, cosas sin importancia al
principio, un nombre aquí y otro allá, cuando te conocí. Llegaste a la unidad
precedido de tu halo de buen chico, con tu familia condecorada a tu espalda y
tu ancha sonrisa. Me acuerdo que me caíste bien enseguida. Nos hicimos amigos
rápidamente y un buen día te la presenté. 


Leila ya
no trabajaba en el bar. Tony la había colocado en la oficina de su
constructora. Ahora era ya la mujer que tú conoces; elegante, sofisticada,
peligrosa. Vi enseguida que a ti te gustaba, ¡cómo no iba a hacerlo!, lo peor
es que también vi que a ella no le eras indiferente. No me mal intérpretes,
entonces sentí celos y todo lo demás, pero ahora sé, que aquello también
formaba parte del plan. El resto ya lo sabes, ella me dejó, se lio contigo, y
luego te dejó. Lo que no sabes es, que en el medio, yo accedí a hacer algo muy
grave. Algo que Tony me había pedido, y a lo que yo me había negado en
repetidas ocasiones; oculté la solicitud de realojamiento de una mujer, Sarah
Mubarak.


 De ese
modo, cuando la enviamos a reeducación, se fue para no volver. No fue difícil,
era una drogadicta sin familia y nadie la echó de menos. Pero el piso que le
habría correspondido en el flamante nuevo edificio que se construyó, fue
vendido por Tony en lugar de tener que entregarlo gratis a una drogadicta
rehabilitada. Como supondrás, Leila volvió conmigo de inmediato, sólo se había
ido para forzarme a decidir, aunque sospecho, que su tiempo contigo no le
resultó tan difícil de sobrellevar.


Por eso
nunca te guardé rencor por lo ocurrido, me sentí el ganador de nuestra batalla
por la dama. Ahora me doy cuenta de cuanto perdí, y de qué forma. Pero el
orgullo y la prepotencia siempre han sido mi debilidad. Por otro lado, tú
siempre te sentiste culpable por aquello, y yo exploté tu sentimiento de
culpabilidad al máximo. Nunca dejé que olvidaras que, durante casi un año, me
habías robado a mi chica. 


No te
engañaré, ahora no;  no sabía entonces cuan elaborado era todo el plan de Tony,
pero en el fondo de mi ser, sentía un cosquilleo, uno que siempre he sentido en
la boca del estómago cuando algo no iba bien. Simplemente, supuse que era
porque Leila se había ido contigo para darme celos. Entonces no pensé más allá.
Hice lo que tenía que hacer, y milagrosamente, ella volvió a mi lado. Eso era
todo lo que quería, a mi chica y el dinero que empezaba a llegarme a manos
llenas.


El maullido
de Morocco le sacó de su ensimismamiento, tiró la carta sobre la mesa,
aturdido. Como si acabaran de propinarle un gancho con la zurda. Le dieron
ganas de quemar la carta, si Axel no estuviera debajo de tierra, ahora mismo
iría a buscarlo y le patearía el hígado hasta matarlo. Se puso de pie de un
salto y caminó alrededor de la mesa de la cocina.


¡Aquel
bastardo, había dejado que pensara toda la vida que era un mal amigo por lo de
Leila! Había dejado que me sintiera en deuda con él, que incluso me disculpara;
cuando siempre supo dos cosas: que Leila era una zorra, y que él la amaba.


 Se sirvió
un vaso de agua y se tomó una pastilla para el dolor de cabeza. Sentía que iba
a estallar. 


Ahora sabía
lo que siempre había sospechado, que aquel mierda,  era cómplice de la muerte
de sabe dios cuantas personas. Lo que había sospechado en el BR era cierto.
Dolland recibía sobres por hacer chanchullos con las personas que aceptaban
reformarse. Personas, que iban a reeducación, a rehabilitación, o a un campo de
trabajo, y que nunca jamás regresaban. Dejando así, libres para la venta, sus
nuevas y flamantes casas, en barrios reconstruidos.


Tenía un
sabor amargo en la boca, era la bilis de la cena que le subía en oleadas.
Corrió al baño y vomitó. Luego se sentó en el suelo blanco y apoyó la cabeza en
la pared de cerámica. 


Siempre
había sospechado que Axel no era trigo limpio, pero creía que era algo menos
gordo, y sobre todo, no pensaba que había sido así desde el inicio.


En realidad
Axel Dolland nunca había sido un Cleaner. Siempre fue un criminal disfrazado.
Tampoco el año que pasó con Leila había sido real. Era como si de pronto, todo
lo ocurrido durante aquellos años, que para él representaban la gloria de la
juventud, de la amistad y la camaradería, del descubrimiento en definitiva, se
hubieran cubierto con un velo gris. 


Estuvo allí
sentado, en el suelo del baño un buen rato. Hasta que de pronto escuchó el
zumbido de su teléfono. Se levantó del suelo, se lavó la boca y la cara pero no
se miró al espejo. Sabía lo que habría allí y no quería verlo. Caminó hacia la
cocina y sacó de la nevera unas cervezas. Sobre la mesa,  las hojas de la carta
de Dolland esparcidas por la mesa, como los despojos de un crimen. Les pego un
manotazo y salieron volando en todas direcciones. 


Abajo, en la
puerta del gimnasio, había tres hombres. Reconoció a Terrassian, era
inconfundible. Le estrechó la mano sin decir una palabra y abrió la puerta del
gimnasio, luego miró a ambos lados de la calle; nadie parecía prestarles
atención. Los guardaespaldas de Drazen miraron en derredor, y luego se
apostaron al lado de una columna. Drazen paseó por el gimnasio, como si fuera
un museo y estuviera de visita cultural. 


Era un
hombre de altura mediana y anchas espaldas, acentuadas por el traje a medida, y
el abrigo de lana gris marengo. Siempre que Ezequiel lo había visto por la
televisión, o en algún periódico, iba vestido del mismo modo. No era un hombre
elegante de por sí, pero aquella ropa, haría que dejaran entrar a un mono en el
baile Presidencial.


Después de
su recorrido turístico se giró hacia él con una radiante sonrisa.


-Nuestro
amigo común, el Tigre, me ha dicho que quería hablar conmigo, y ya ve-,
hizo un gesto con las manos, como queriendo mostrar su humildad a la hora de
aceptar ordenes,- he venido sin rechistar. Y bien,  Señor Malone, ¿Qué era eso
que no podía esperar?-. Ezequiel le tendió una cerveza y le señaló un banco al
lado del ring. Él otro aceptó ambos.


-Verá Señor
Terrassian, sé que es usted un hombre muy ocupado, así que no me andaré por las
ramas.- comenzó Ezequiel lentamente,- he sabido recientemente, que un ex
compañero mío, recientemente asesinado, Axel Dolland, trabajaba para usted.- El
otro se limitó a asentir, mientras le daba un sorbo a la cerveza. Luego dijo.


-Señor
Malone, he venido porque tenemos amigos comunes, en deferencia a ellos, voy a
contarle algo para que no pierda su tiempo. Yo no maté a Axel Dolland.-
Ezequiel hizo un gesto para protestar, que él acalló con la mano.


-Lo sé, sé
que no lo ha dicho, también imagino que es lo suficientemente inteligente, como
para no pensar que yo mataría a Dolland de ese modo.- Su voz era grave, fría.
Ezequiel no pudo dejar de observar, que había dicho que no mataría de ese modo,
no que no lo hubiera podido hacer. 


Terrassian
clavó en él sus ojos marrones, era un hombre poderoso, eso se notaba. Había
algo en su modo de mirar, como el que cree que puede comprarlo y tenerlo todo,
que le asqueaba. 


-Sé que
usted no lo hizo Señor Terrassian, solo quería preguntarle por su relación
profesional con Axel.- decidió humillar un poco la testuz, y dijo con un tono
cómplice.- Andamos algo perdidos con la investigación.


Ezequiel
bebió un sorbo de cerveza, se esforzaba por darle a aquella reunión un aire
despreocupado. Quería aparentar una indiferencia y una tranquilidad, que estaba
lejos de sentir. No es que tuviera miedo de Terrassian. Aquel no era ni con
mucho, el peor hombre al que se había enfrentado. Era algo más íntimo, más
visceral. Drazen Terrassian representaba todo lo que él detestaba, y además,
desde que había leído la carta de Axel, tenía la certeza de encontrarse sentado
al lado de Tony. Sin previo aviso, Drazen se puso de pie. Caminó hasta el ring
y acarició las cuerdas. Él no se movió.


-Verá, Señor
Malone, el dinero es una cosa caprichosa. Hay que cuidarlo, mimarlo y trabajar
mucho para no perderlo. Casi es como una mujer hermosa-, se rio mirando a sus
guardaespaldas y estos le rieron la gracia como monos amaestrados-. Mi empresa
fue la que promovió y financió el proyecto Rushmore. Comprenderá que eso
requirió de una enorme inversión de dinero en efectivo. Axel Dolland trabajaba
en uno de mis canales de televisión, de hecho, era la estrella del canal judicial.
Su sueldo era uno de los más altos, y en aquel momento, el dinero líquido no
fluía por mis cuentas-. Se encogió de hombros-. así que hicimos un trato. Le
ofrecí participar como socio de la promotora de las Torres. Además, debía
promocionarlas entre sus conocidos famosos-. Lo miró con un aire de
ingenuidad.- Como verá, no hay nada de complicado en ello.


Ezequiel
sonrió, no se sentía cómodo al lado de aquel bastardo. Sentía que todo apestaba
a azufre desde que había llegado. Apretó el puño derecho, le costaba no pegarle
un puñetazo en aquella mandíbula suya tan cuadrada, era como si lo pidiera a
gritos. Bebió otro trago para contener su ira y añadió:


 -Le reitero
que no pensaba nada raro, sólo es que Axel, era un gran desconocido para
nosotros. Se movía en otras ligas.


Terrassian
le miró de nuevo, y para su total sorpresa estalló en carcajadas.


-Realmente
están ustedes perdidos, ¿verdad?-. Dejó la cerveza vacía en el banco al lado de
Ezequiel y le dijo:


-Me cae
usted bien, Señor Malone, tiene usted huevos. Ya los tenía como boxeador. Por
eso, voy a hacerle un favor y decirle algo. Si yo fuera usted, miraría más
cerca de lo que lo está haciendo-. Se abrochó el abrigo, y le guiñó un ojo.-
¡Bonito gimnasio!, tal vez me pase otro día para entrenar.- Hizo un gesto con
los puños, como si le pegara a un rival imaginario, y se dio la vuelta para
marcharse.


Ezequiel no
se molestó en acompañarle. Se quedó sentado rumiando lo que el otro le había
dicho.


Miró el
reloj, en una hora sería viernes. Axel llevaba una semana muerto, y no estaban
más cerca de saber quién era el asesino.
















 


Reunión


 


La cafetera
borboteaba como si tuviera prisa, como un tren que anuncia su próxima llegada a
la estación.


-Sentaros
aquí,- les dijo Ezequiel.


Lexi miró a
Fionnula con curiosidad, no sabía que hacían las dos en el salón de él, un
viernes a las ocho de la tarde.


-Os he
pedido que vinierais porque creo que siempre es más fácil hacer las cosas en
equipo-, dijo él a modo de explicación,  al verles la cara.


 Las dos
mujeres lo contemplaron con incredulidad, para luego mirarse entre ellas con
fiereza. La primera en hablar fue Lexi. 


-Pero ella
no es un Cleaner, Ezequiel; no debería estar aquí.


La ignoró,
como si no hubiera escuchado su protesta, como el que escucha a un niño pequeño
pidiendo algo que no necesita.


 Fionnula,
toda eficiencia, no dijo nada. Se limitó a sacar un teclado plegable y
conectarlo a su teléfono. Luego, sonriendo, miró con interés las carpetas que
Ezequiel había colocado sobre la mesa.    


-¿Esa es la
carpeta que te di?-. Él se limitó a asentir.


Ezequiel
estaba inclinado sobre la mesa, instalando su teléfono y unos altavoces.  


Lexi echó un
vistazo rápido. Había varias carpetas, un par de blocs de notas, unos
bolígrafos y un plato con diversos tipos de bollos. 


Cuando Ezequiel
terminó de colocar todo, se dirigió con su paso elástico y elegante a la
cocina. Volvió con dos tazas y la cafetera. 


-¿Cómo lo
tomas Fionnula?


- Con leche
de soja, pero no te preocupes, si no la tienes, lo tomaré solo,  con un terrón
de azúcar-. Replicó ella con una sonrisa de medio segundo.


Él se volvió
a meter en la cocina, tenía leche de soja. A veces tomaba su té con ella, así
que siempre había un paquete en la nevera. Eso, y que Morocco era muy sibarita
y de vez en cuando bebía un poco.


Le llevó el
paquete a Fionnula, que lo acogió con una sonrisa cómplice, y se dispuso a
llamar por teléfono. 


-Si no os
importa, se unirá a nuestra reunión el ayudante del Sheriff de Woodward Mills.


La
periodista no dijo nada, pero la cara de Lexi se contrajo en una mueca tensa. 


-¿Mack?-,
preguntó con los ojos muy abiertos. Ezequiel asintió mientras marcaba el número
de teléfono. Al poco rato la cara de Mack apareció en la pantalla. Estaba
sentado en lo que parecía ser su oficina.


-¡Hola,
Mack! gracias por unirte a nosotros. Estamos: Fionnula,  Lexi y yo. ¿Nos ves
bien?- preguntó orientando el teléfono de modo que tuviera la mejor
perspectiva. 


-Sí, bien
así Eze. ¡Hola a todos!- dijo Mack,  levantando la mano derecha con la palma
extendida, a modo de saludo. 


Fionnula
saludó con más entusiasmo que Lexi, que parecía a punto de echar a correr.
Ezequiel sabía que ella no estaba a gusto con Mack presente, aunque fuera en
modo virtual, pero en el fondo, pensaba que ya era hora de dejar todo aquello
atrás, y mirar hacia el futuro. Se había dado cuenta de que él, no era el único
que tenía temas pendientes con el pasado.


-Veréis-,
dijo sentándose en una silla.- Hace una semana que Axel está muerto, y no sólo
no tenemos idea de quién lo hizo, sinó que tampoco tenemos ninguna pista fiable
–. Dijo a modo de introducción. Por los ojos de Lexi se cruzó una sombra de
dolor y reivindicación, que él atajó diciendo.


-Lexi no lo
está teniendo fácil con Ross, y yo tampoco soy el que era- se calló un segundo
y continuó- el instinto no se pierde, pero llevo años fuera de esto y me
encuentro algo oxidado. Además todos tenemos un problema. Este no es un caso
normal, se trata del asesinato de un amigo.


Le costó
pronunciar esa palabra. Sobre todo después de haber leído la última carta de
Axel. Una carta que le había dejado con la amarga sensación, de que toda su
vida era una ficción. Como si hubiera sido amigo de alguien que nunca existió
realmente. Se sentía, como esos hijos que descubren de mayores que son
adoptados. Era una mezcla de sensaciones, por un lado el vértigo de perder el
suelo bajo los pies, por el otro, la desazón causada por el engaño sistemático.
Axel había sido para él, como el hermano que nunca tuvo, pero le dolía sentirse
así. Sobre todo, porque tenía la impresión, de que con la muerte del otro,
había perdido toda posibilidad de hallar una explicación que le reportase algo
de satisfacción. 


-Por eso he
pensado-, prosiguió -que debíamos olvidarnos de la parte emotiva y tratar esto
como un caso más.


Lexi y Mack
asintieron. Ambos habían sido transportados por la voz de Ezequiel, a los
tiempos de la Unidad. A los tiempos en que se reunían en la sala de juntas para
recibir instrucciones. Cuando el Jefe de la Estación era él y no Ross.


-Dado que no
es posible que yo pueda trabajar en la estación 42, y que Ross no permitiría
jamás que otros Cleaners nos ayudaran- hizo una pausa para añadir, -tampoco
querríamos tener a más mini McDougal por aquí-. Fionnula sonrió ante su
comentario.


-He pensado
que lo mejor sería reunir a aquellas personas que más tiempo habéis pasado con
él en los últimos años. 


-¿No
deberíamos haber invitado también a Leila, a este reencuentro familiar?-
Preguntó con ironía Fionnula.


Aunque se
esperaba la pregunta, Ezequiel miró a la periodista con expresión glacial.


-Como he
dicho, en esta reunión estáis las personas que más tiempo habéis pasado con
Dolland en los últimos años.- Ella le devolvió una mirada acerada y comenzó a
escribir en su teclado. 


-¡Un
momento!- dijo Lexi- ¿Qué estas escribiendo?, lo que aquí ocurra es privado, no
puedes publicarlo.- La otra la miró por encima de sus gafas.


- ¡Dame un
respiro Lexi!, ¿quién dice que vaya a publicar nada? estoy tomando notas, nada
más. – Fionnula parecía a punto de tirarle algo a la cabeza, pero
milagrosamente se contuvo y continuó tecleando sin levantar la vista. Por su
parte, Lexi suspiró y se recolocó la coleta en un gesto de fastidio. Luego sacó
su teléfono y abrió un fichero para notas.


-¿Empezamos?-,
dijo  Ezequiel dándole un sorbo a su té. Todos asintieron. 


Lexi no pudo
evitar sentir una punzada de tristeza. De hecho, tuvo que contenerse para no
echarse a llorar. ¡Aquello le recordaba tanto los tiempos de la Unidad!  Ella,
que tenía una gran sensibilidad, había aprendido a ocultarla bajo capas de
cinismo y, porque no decirlo, de amargura. Pero ahora, allí sentada,
contemplando a Mack, y escuchando a Ezequiel, sentía que la mejor parte de su
vida había vuelto. Sonrió para sus adentros al pensar: “Fionnula puede hacer el
papel de Diddy, una bruja por otra”.


Ezequiel sacó
su bloc de notas, pasó unas cuantas páginas y cogiendo el bolígrafo dijo:


-Si os
parece bien, haré un pequeño resumen de lo que tenemos por ahora. Axel Dolland,
el enlace con los medios del gobernador Milford, fue asesinado en la madrugada
del viernes al sábado en el vertedero Sur. Su cuerpo fue encontrado por unos
indigentes que rebuscaban entre la basura y  avisaron a la policía de
inmediato. La primera unidad se personó a las cuatro y diez, el forense
estableció la muerte entre las doce y la una y media de la madrugada. La causa,
fue un tiro a bocajarro en la frente, entrada única y salida por la parte
posterior del cráneo. La pistola no se ha encontrado, pero el calibre es el más
común en la calle. De hecho es el reglamentario de la Policía y los Cleaners.


Mack
interrumpió para decir:


 -Aunque se
hubiera encontrado,  no creo que sirviera para mucho. Como tú bien has dicho,
es una de las armas más comunes. Tampoco creo que el asesino fuera tan tonto
como para dejar huellas, así que poco podríamos sacar de ahí.- Lexi asintió y
añadió:


-Tampoco se
ha buscado mucho- dijo con tono sombrío.- El vertedero es muy grande y Ross no
ha querido dedicar muchos agentes. En la primera búsqueda, realizada el sábado,
no encontraron nada, así que se autorizó al vertedero a seguir con su trabajo.
Dolland apareció en lo que llaman la rampa de incineración.- Ezequiel la miró
asintiendo y apuntó:


 -Quizá
quieras comentarnos cómo funciona el vertedero.- Ella pareció  complacida con
su petición. Aquella era la Lexi que el recordaba. Eficiente, lista, siempre
dispuesta a aportar el dato preciso. Como una alumna aplicada.


-Los
camiones de recogida de basura, la vuelcan en una zona llamada “rampa de
incineración”- dijo ella.- Debajo, está la planta de clasificación. Las
compuertas se abren y las bolsas caen por una especie de embudo que las lleva a
una cinta trasportadora que va seleccionando la basura. Tras el proceso de
selección, unas cosas van al horno de incineración, y las otras al reciclaje.


-¿Crees que
el que mató a Dolland quería que fuera incinerado para ocultar el cuerpo? –
preguntó Ezequiel. Lexi negó con la cabeza.


- No, no lo
creo. Para empezar el funcionamiento del vertedero no es algo que sepa todo el
mundo, porque de ser así,  sabrían que la cinta trasportadora tiene sensores y
cámaras. No es la primera vez que tiran un cuerpo allí, esperando que
desaparezca, y las cámaras o los sensores lo detectan. Una vez que lo hacen, la
cinta se para activando una alarma.


Fionnula
tecleó algo y preguntó: -Entonces, ¿podemos suponer que el que lo mató quería
que lo encontraran?


Todos se
quedaron absortos un instante. El primero en hablar fue Mack. 


-Yo creo que
era algún tipo de mensaje. Matarlo allí, rodeado de basura, maniatado, de
rodillas. Suena todo muy personal.


-Exacto- dijo
Lexi con voz queda.- Tristemente personal.


-¿Y nadie
vio ni oyó nada?- preguntó Ezequiel con aire pensativo. Lexi negó con la
cabeza.


-El
vertedero es enorme, y la rampa está situada en el centro, rodeada de
contenedores y pilas de basura, esperando su turno para ser tratada. No suele
haber mucha gente por allí.


-Pero
alguien estaba allí- dijo Fionnula.- Los indigentes que lo encontraron, verían
algo ¿no?


-Les tomaron
declaración y dijeron que no habían visto nada fuera de lo normal- replicó
Lexi. Luego añadió:- Yo fui al vertedero después de avisar a Ezequiel. Llegué
más o menos a las cuatro y no se veía nada, las pilas de basura son demasiado
altas, y el hedor- hizo un gesto de asco- es tan insoportable que casi no
puedes pensar.


Todos
quedaron mudos, de pronto. Como si cada uno, estuviera imaginándose en su
cabeza la muerte de Axel, en aquel vertedero.


Ezequiel
miró las expresiones de los reunidos, sabía que deseaban encontrar al asesino
de Axel. Cada uno por un motivo. Todos tenían cuentas pendientes con el pasado.
En el fondo, aquello era lo que les había hecho avanzar tan lento en los
últimos días. Lexi estaba sepultada por el trabajo, pero también por el dolor y
la tristeza. La muerte de Dolland era la confirmación de que los viejos tiempos
no volverían nunca. Mack había hecho una huida hacia delante. Uno de los
mejores tiradores de los Cleaners, y uno de los tíos con más instinto que había
conocido, se dedicaba ahora a bajar gatos de los árboles en un pueblecito
perdido. Fionnula había perdido a un amigo, Ezequiel sospechaba que, quizás,
incluso algo más. Se la veía profundamente tocada. Quizás era, porque había
descubierto, que ante los hechos fundamentales de la vida, el poder no sirve
para nada. Y por último estaba él, un hombre al que la vida parecía estar
dándole una oportunidad única; la de espiar por un agujerito el pasado. 


-¿Alguien ha
reivindicado su muerte?- preguntó retomando el tema de nuevo. - Olvidad que era
alguien que conocíais, y centraros en el caso-. Lexi negó con la cabeza.


 -No, que
nosotros sepamos, ¿vosotros?- dijo mirando a Fionnula. Esta negó a su vez. 


-No, nada
por nuestra parte. Está en todos los canales porque Axel y Leila eran una
pareja muy famosa. De hecho, lo están enfocando como un caso de secuestro que
salió mal.


 Ezequiel
levantó las cejas.


-Eso me
interesa, ¿por qué ese enfoque?, ¿algún dato que no tengan los Cleaners?-. Por
un momento, le dio la sensación de que la periodista se ruborizaba. Ella bebió
un sorbo de café y dijo:


 -Por culpa
mía, supongo. 


-¿Y eso?-
preguntó  Mack,  claramente interesado. 


-Pues, 
porque el año pasado secuestraron a un famoso presentador de la televisión-
replicó ella.


 -¿Os
acordáis? ,  ¿Jonas Surver?- Hizo un gesto exasperado al ver sus caras de total
ignorancia.- ¿No leéis la prensa?- Lexi le dirigió una mirada irónica y apuntó
con tono caústico:


-La prensa,
sí, lo que tú haces, no.- Fionnula continuó, ignorando su comentario.


- Cuando
aquello ocurrió, Dolland y yo lo hablamos. Él me dijo que prefería morir antes
que pagar a unos secuestradores. Hace dos días, me preguntaron en un programa
de televisión y repetí sus palabras. 


-¡Por el
amor de Dios!-. Lexi se puso en pie de un salto. Aquello pilló desprevenido a
un relajado Morocco, que empezó a maullar como un descosido.


-¿Tú, te
escuchas alguna vez?, ¿te parece responsable hacer ese tipo de comentarios,
cuando no tienes ni idea de lo que sucedió?-. La mirada de Fionnula iba cargada
con tanto desprecio cuando se dirigió a Lexi, que Ezequiel se temió lo peor. 


-¡Y tú? ¿No
te cansas de ser la eterna enamorada?,  siempre suspirando como una gata por
los rincones y nunca consiguiendo nada, ¡no me extraña que estés tan
amargada!-. Antes de que Lexi contestara lo que ya tenía preparado,  Ezequiel
pegó un puñetazo en la mesa. 


-¡Basta ya
las dos!, si queréis, cuando acabemos, vais  abajo y saldáis vuestras
diferencias en el cuadrilátero, como buenas chicas. Mientras tanto, aquí
estamos trabajando. ¿Comprendido?- dijo mirándolas a las dos, alternativamente.



-Siéntate,
Lex- conminó Mack desde la pantalla-. No  vale la pena-. Sin dirigirle la
mirada, ella se volvió a sentar.


-¿Alguna
posibilidad de que lo que sugiere Fionnula sea plausible, Lex?-. Ella negó con
la cabeza.


 -No. He
reconstruido los pasos de Axel el día de su muerte. Sé dónde estuvo hasta las
once de la noche, a esa hora perdemos su pista. Pero si se hubiera resistido a
un secuestro, su cuerpo no habría aparecido tan rápido-. Tragó saliva - pero lo
investigaré de nuevo bajo ese prisma, aunque no creo que sirva de nada-, añadió
dirigiéndole una mirada asesina a la periodista, quien a su vez, la miró con
gran ironía, mientras con los labios pronunciaba, de nada.


Ezequiel
apuntó algo en la libreta y recondujo el tema de nuevo.    


-¿Dónde
estaba Axel a las once?-. Lexi miró la pantalla de su teléfono y dijo. 


-Salía de
cenar del restaurante Asiático Sushi Orange. Cenó con su secretario, Tyrus
Tran.


-¿Su
secretario?- dijo Mack a punto de la carcajada-. Mucho habían cambiado sus
gustos. Todos sonrieron, aunque eran sonrisas tensas. 


-Tyrus llevaba
con él desde que entró en la oficina del gobernador- añadió Lexi,  sin dejar de
mirar el archivo de texto en su teléfono.- Le interrogué  acerca del estado de
Axel, me dijo, y cito textualmente: “Lo encontré como siempre, quizás
algo cansado, pero no noté nada especial en él”


-¿Habéis
hablado con los dueños del Restaurante?-. Lexi asintió. 


-Sí, hablé 
por teléfono con la dueña, Susie Orange. Te mandé un archivo con todo esto,
Ezequiel, ¿no lo has leído?-. Parecía molesta de tener que repetir las cosas
como una niña obediente. El asintió y dejó su bolígrafo a un lado. 


-Sí, lo he
hecho. Pero los demás no, y me pareció que era feo robarte los datos de tu
investigación.


Lo miró con
rabia. También recordaba aquella parte de Ezequiel, una que no echaba tanto de
menos. Aquella en la que él conseguía quedar por encima de ti, como el aceite
en el agua. Al menos él lo hacía con buenos fines y no como su jefe actual,
Ross. Pensó en él. Desde que Dolland había muerto y ella le había puenteado
para conseguir a Ezequiel, le estaba haciendo la vida más imposible de lo
habitual. No es que Ross y ella tuvieran una buena relación. De hecho, él nunca
le había perdonado ser fiel a sus antiguos compañeros. Para ella era muy
difícil disimular el desprecio que sentía por aquel hombrecillo, y aunque lo
intentaba duramente, cada uno de sus poros gritaba desprecio, cuando él se
acercaba. Lo de trabajar a doble turno, era quedarse corto. La tenía, poco
menos, que haciendo el trabajo de toda la Estación. Lo peor era, que si se quejaba
por ello, la que quedaría mal era ella porque Gunnarson le había dado a
Ezequiel, a cambio de que se portara bien y no le creara problemas. Sintió una
punzada de angustia. 


En ocasiones
como aquella, no podía evitar sentir que no tenía escapatoria. Que hiciera lo
que hiciese, siempre terminaba en callejones sin salida. 


Desgraciadamente,
Fionnula tenía razón, en parte. Ella nunca conseguía lo que quería, y cuando lo
hacía, era a cambio de pagar un precio muy grande por ello. 


-¿Estás
bien, Lexi?-. Era Mack el que hablaba. La estaba mirando y parecía preocupado. 


-Estoy bien,
gracias Mack- replicó,  dirigiéndole una pequeña sonrisa. Él se la devolvió y
no añadió nada más, pero continuó mirándola con atención un rato. Ezequiel 
pareció notar la angustia de Lexi y decidió proseguir él mismo con los datos. 


-Os acabo de
reenviar  el fichero que Lexi me envió, a vuestros teléfonos. Si lo abrís,
veréis que la dueña del Restaurante confirmó la hora de salida. Tran no mentía
respecto al horario. Las cámaras del parking captaron a Axel saliendo en busca
de su coche, pero nada más. Las cámaras no cubren toda la superficie del mismo.



-¿Ningún
controlador de trafico lo captó?, ¿otras cámaras?- preguntó Mack.


Como Lexi no
contestó, lo hizo Ezequiel. 


-Nada. Es
como si se hubiera desvanecido en el aire. 


-¡Vaya! Eso
sí que tiene mérito en esta ciudad. Hay cámaras hasta en el retrete-. Apuntó
Fionnula, como si realmente hubiera encontrado una allí metida. 


-No tan
raro, Fionnula- respondió Ezequiel-.  Lo que no sale en las cámaras es el coche
de Axel, pero si lo secuestraron ahí y lo metieron en otro coche,  no tenemos
modo de saberlo.


-¿Y su
coche? ¿ha aparecido?-. Inquirió Mack. A esa pregunta respondió Ezequiel. Lo
había leído ya en el informe de Lexi.


-Sí,
apareció aparcado a dos manzanas del restaurante, pero no hay un video de él
saliendo del parking. No tenemos modo de saber si lo conducía él, u otra
persona. 


-O sea, que
no tenemos nada-. Dijo Fionnula con exasperación. 


Lexi
mordisqueaba un bollo de canela en silencio. Entonces Ezequiel decidió
contarles algo de lo que él sabía, que por otro lado, era más Nada, que sumar a
la ecuación. 


-Ayer por la
noche hablé con Terrassian-. Lo dejó caer como si nada, pero consciente del
efecto que sus palabras tendrían en los demás. Lexi dejó de mordisquear su
bollo y Fionnula saltó en su asiento al oír el nombre de Drazen. 


-Ezequiel-,
dijo con tono de gata en celo-. ¿Cómo has conseguido semejante cosa?, ¡llevo
años detrás de él para que me conceda una entrevista!-. Él sonrió divertido.


-Tengo mi
encanto Fionnula-. Luego añadió ya en un tono más serio.- El abogado de Axel le
envió a Lexi las cuentas de Dolland. Entre otras cosas, descubrimos que había
trabajado para Terrassian. Ayer conseguí hablar con él, y me confirmó que Axel
había trabajado para él-. A continuación, Ezequiel les reveló lo que Drazen
Terrassian le había dicho sobre su falta de liquidez y su acuerdo con Dolland.
Luego también les dijo, que no pensaba que él tuviera nada que ver con su
muerte.


-Coincido
contigo-, apuntó Mack-. Que las amistades de Dolland fueran cuestionables,
nadie lo pone en duda, pero siendo sincero,  dudo seriamente que Terrassian
ordenara su muerte. Se calló unos minutos-. Además,  de haberlo hecho, no creo
que lo hiciera de un modo tan burdo y ostentoso. Desgraciadamente, los tipos
como él, saben cómo hacer desaparecer los cadáveres.


Todos
asintieron.


-Está bien-,
dijo Fionnula-. Pero eso nos lleva de nuevo a la casilla uno.


Lo dijo en
alto, sin dirigirse a nadie en particular. Era más una reflexión que una
pregunta. 


Entonces
Ezequiel pasó al siguiente punto. 


-He estado
pensando en todos los casos famosos que llevamos en el pasado. No recuerdo
ninguna amenaza, ni nada relacionado con ellos que pueda ser relevante. Pero
quizás, como él era el que salía por la tele, alguien focalizó en él su ira.


-Sí, apuesto
a que Axel se llevó el mérito en la tele y los periódicos, de lo que los demás
hicimos-. Masculló Mack.


Lo cierto
era, que aquello era exactamente lo que Axel hacía continuamente, pero tampoco
podía decirse que fuera por entero culpa suya. Al principio se esforzaba en
mencionar siempre a la Unidad, pero con el tiempo, dejó de hacerlo. Por una
vez, no tuvo nada que ver su ego, sino más bien, que cada vez que mencionaba a
otros, la presentadora o presentador de turno decía: “No te quites mérito
Axel”, o, “no hace falta que seas siempre tan modesto”. Al final, simplemente,
dejó de contarles la verdad, porque la verdad no vendía tanto como la imagen de
SuperDolland, que todos se habían forjado.


-Os he
enviado un listado con los casos, si alguno recordáis algo que pueda ser
relevante al respecto, decídmelo-. Apuntó Ezequiel, ignorando el comentario de
Mack.- Si miráis allí-, dijo señalando una esquina del salón,- veréis que la
estación 42 ha sido tan amable de enviarnos todos los casos en los que Dolland
trabajó-. Fionnula se giró para ver las cajas apiladas. 


Esas cajas
le habían costado a Lexi, una llamada a Gunnarson, mucha labia y una promesa:
la de que cerrarían el caso en un par de semanas. Por lo visto, la dimensión
mediática de aquello estaba agobiando mucho a todos los Jefazos. Cuando se lo
dijo, estuvo en un tris de soltarle, que quizá les iría mejor,  si Ross echara
una mano en algo, en lugar de esconderse bajo su mesa esperando a que la bola
pasara. Pero echando mano de todo su autocontrol, se contuvo lo suficiente como
para no hacerlo.


Fionnula
emitió un silbido.


-¿No
pensarás hacernos mirarlas todas?-. Él asintió-. Esa es precisamente mi
intención, pero no tenéis que hacerlo vosotros, Lexi y yo ya estamos con ello;
además recordamos muchos de los casos y vamos bastante rápido.


La expresión
en la cara de Lexi, no concordaba con aquello de la rapidez. Estaba agotada,
tenía marcas oscuras bajo los ojos y había adelgazado. 


-Deberíamos
centrarnos en sus últimos casos-, dijo Mack.


Ezequiel
asintió complacido. 


-Eso mismo
pienso yo, por algún motivo no siento que esto tenga nada que ver con el
gobernador. 


-Aunque no
deberíamos dejar de lado eso-, apuntó Fionnula mientras empujaba sus gafas con
el dedo.- Me encargaré yo si os parece bien. Tengo amigos en política, a nadie
le extrañará si hago preguntas, y de paso, puede que encuentre algo que me
venga bien. 


A todos les
pareció una idea estupenda. Principalmente porque sabían lo que era tratar con
políticos, y ninguno tenía especiales ganas de hacerlo. Tampoco las habilidades
necesarias para llevarlo a cabo sin salir escaldados. Fionnula, por el
contrario, dominaba la habilidad de hablar sin decir nada, amenazar sin
hacerlo, y presionar sin que se notara.


-Yo me
acuerdo de su último caso-, apuntó Mack,- era de una joven desaparecida, ¿lo
recuerdas Lexi?-. Ella asintió.


-Sí, Dolland
estuvo bastante obsesionado con aquello. 


-¿Obsesionado
de qué modo?-. Preguntó Ezequiel.


Curiosamente,
los otros dos se encogieron de hombros a la vez. 


-No sabría
decirte- dijo Lexi.- Obsesionado en plan, ponerse intenso con un caso como
hacía años que no le veía hacerlo. Como si fuera un verdadero policía de nuevo.


Ezequiel se
levantó y caminó hacia las cajas. 


-Debería
estar en el año…,


- 2068-,
apuntó Mack.


Rebuscó un
rato y finalmente encontró la caja. La abrió. Dentro había un montón de
carpetas, pero estaban ordenadas por fechas y tenían el nombre de la víctima en
la portada.


 -¿Cómo se
llamaba la chica?


 -Rebbecah
Holt.


 Contestaron
los dos a la vez, lo que les valió uno de los agudos comentarios de Fionnula. 


-¡Vaya
sincronización,  chicos!, pena que sea sólo para esto. Ezequiel volvió a la
mesa con la carpeta y le dijo: 


-Esto no es
la tele, Fionnula, aquí no nos pagan más por ser graciosos-. Ella le miró por
encima de las gafas rosa, y para su sorpresa, no pareció especialmente molesta.



-Te pones
muy sexy cuando estas en modo jefe Ezequiel-. Él sonrió.- Sí, sé que tienes una
debilidad por los polis. ¡Ah! espera, que tú nunca te acuestas con una
historia-. Ella le dirigió una sonrisa traviesa, y se puso de nuevo a escribir
en su teclado.


Mack miraba
de uno a otro como en un partido de tenis, con la sensación,  de que allí había
algo que se le escapaba.


-Rebecca
Holt, 20 años, desaparecida a la salida de su clase de arte contemporáneo en la
Universidad. La encontraron un mes después, en avanzado estado de
descomposición, metida en una bolsa, en un contenedor en la 28 con
Turner-.Levantó la vista.


-¿Qué podéis
decirme sobre el caso?-. Miró alternativamente a Mack y Lexi. Finalmente ella
dijo:


-Técnicamente,
está todo ahí, pero lo que falta es lo que ese caso le hizo a Dolland-. Mack
asintió.


-Al
principio estaba bien. Ross se lo asignó y fuimos juntos a la Universidad. No
había nada especial-, levantó las cejas-, no digo que no nos preocupara, era
más bien que pintaba como un caso más de chica desaparecida. Pero, por algún
motivo, a los tres o cuatro días se obsesionó.


Lexi
continuó donde Mack lo había dejado. 


-Empezó a
decir que la chica estaba muerta. Recuerdo que todos pensábamos que habría
huido con algún novio.


-¿Por qué
pensabais eso?-, preguntó Fionnula con una enorme curiosidad en la voz-. Lexi
pareció dubitar. 


-No lo sé,
la experiencia quizás. Tal vez por la familia. 


-La madre-,
añadió Mack-, la madre era la típica madre controladora que la llamaba veinte
veces al día, y la hija era la típica hija apocada que no sabe escapar a ese
control. Eso suele terminar en ruptura abrupta, cuando un novio aparece en el
horizonte.


 -¿Cómo
encontrasteis el cuerpo?-, preguntó Ezequiel,  mientras pasaba las hojas y
fotos del caso con expresión amarga.


-No dimos
con él. Alguien lo encontró y llamó a la policía. Dolland, había dado aviso a
todas las Estaciones y comisarías de la ciudad, de que le llamaran si aparecía
un cuerpo de mujer sin identificar-. Ezequiel alzó la vista. 


-Imagino que
recibió muchas llamadas-. Lexi asintió con pesar. 


-Más de las
que debería haber, pero acudió a todas, hasta que finalmente, la ficha dental
de esta chica coincidió con Rebbecah-, se calló.- Aquello pareció impresionarle
mucho. Estuvo un par de días sin decir una palabra sobre ello, o sobre nada.
Luego anunció que se iba-. Ezequiel alzó la vista. 


-Fionnula,
¿te habló Axel de este caso?-. Lexi se giró como un resorte al oír su
respuesta. 


-Sí, lo
hizo. 


-¿Cómo que
lo hizo? ¿Por qué hablaría contigo en lugar de con nosotros?-. Le espetó sin
más. La periodista no le contestó. Se limitó a comer un bollo con más apetito,
del que uno adivinaría en alguien con un físico como el suyo. Ezequiel
insistió:


-¿Qué te
dijo Fionnula?, no te hagas la interesante, no tenemos tiempo para eso, puede
ser importante-. Su cara, hasta ese momento con un gesto entre eficiente y
cínico, se tornó triste, como si recordara algo. 


-No me hago
la interesante Eze, es solo que me cuesta pensar en aquello ahora que él está
muerto. 


Morocco
saltó de una caja a otra de expedientes, ajeno a la atmósfera de tensión
general. Luego, se dirigió a la cocina en busca de su plato de comida. Estaba
empezando a cansarse de compartir su casa, y a Ezequiel, con todas aquellas
personas desconocidas. Sus olores no le gustaban lo más mínimo. 


Fionnulla
dejó que sus ojos vagaran por la habitación, luego los clavó en Lexi para
decir:


-Axel no os
contó lo que pensaba, porque no podía hacerlo. Era demasiado complicado. 


-¿Complicado,
en qué sentido?-, preguntó Mack con incredulidad. 


-Complicado,
porque no podía deciros quien pensaba él que era el asesino, ni como lo sabía-.
Todos callaron y la miraron expectantes. 


-¿Quién era
Fionnula?, ¿llegó a decírtelo?-. Ella negó con la cabeza-. No, Ezequiel, no me
lo dijo. 


-¡Venga
hombre!-, exclamó Lexi-. ¿Y tengo que creer que Axel, el tío con más secretos
de la ciudad, era amigo tuyo que eres de profesión cotilla?-.Fionnula le dedicó
una mirada de profundo desprecio. 


-Cree lo que
quieras Lexi, pero lo era. 


Ezequiel
tomó nota en su libreta y dijo.


-Está bien.
Las cosas están así. Lexi investigará el ángulo del secuestro: bandas
similares, secuestros exprés, etc., etc. Fionnula se centrará en el gobernador.
Yo me quedo con lo de la chica muerta. 


-¿y yo?-,
dijo Mack con cierto fastidio.


-Perdona
Mack, es que no se me ocurre que puedes hacer desde ahí, salvo repasar nuestros
antiguos casos a ver si se te ocurre algo más.  Ezequiel le dirigió una mirada
amable.- Sin ánimo de ofenderte amigo.- Mack no parecía muy contento con la
idea de quedarse al margen. 


-Está bien,
veré a ver qué puedo hacer desde aquí- . Dijo enfatizando la palabra aquí.



Como la
reunión parecía finiquitada, Lexi se levantó y caminó hacia el sofá donde había
dejado su chaqueta y su abrigo. Hacía calor en el piso de Ezequiel. Ya en la
puerta le dijo:


-Te llamaré
con lo que sea-. El asintió.


-Hasta luego
Lex, gracias por venir.


Fionnula recogió
sus cosas con calma. Parecía cansada de pronto.


-¿No has
mencionado a la viuda?-. Él la miró con una expresión calmada y contenida.


-Tienes
razón, no lo he hecho. Su coartada era sólida, estuvo en una fiesta desde las
nueve hasta las dos. Las cámaras la grabaron y un montón de personas la vieron.
Pero eso ya lo sabes, tú estabas en aquella fiesta-. Ella sonrió coqueta.


- ¿Me sigues
los pasos Eze?-. Él se rio.- Te he visto en las fotos mientras comprobaba su
coartada-. Dubitó antes de decir lo siguiente.- Escúchame Fionnula-. Ella le
miró con atención, al ver la expresión seria de su rostro. – Creo que deberías
ser menos dura con Lexi, lo ha pasado muy mal estos últimos años. No todos
encajamos las cosas de la misma manera.


Para su
sorpresa, Fionnula le dio un beso en la mejilla.


-Eres
maravilloso Ezequiel, uno de los pocos que quedan.


Dicho esto,
metió sus cosas en un enorme bolso de piel rosa que parecía muy caro y se fue.
Olía muy bien.
















 


Reflexiones y legados


 


Mientras
lavaba las tazas pensaba en la reunión. Había sido bastante productiva. No
tenían nada, pero la revelación de Fionnula,  sobre que Dolland creía conocer
al asesino de Rebbecah, parecía un buen comienzo. 


Se secó las
manos y abrió la ventana para Morocco. Luego se preparó algo para cenar. Cenó
en la cocina, necesitaba pensar y no quería poner la televisión. 


Le gustaba
su casa. Era la vieja casa de Joe, pero había cambiado muchas cosas. No todas.
No quería olvidarle, le gustaba sentir su presencia aquí y allá, en pequeños
objetos. Le hacía sentirse menos solo. En realidad, pensó con una sonrisa, lo
que más había hecho, era vaciarla. Le gustaban los espacios amplios y diáfanos.


Bebió de un
trago un vaso de agua y se levantó. Llevaba sin tocar las cartas de Dolland
desde el día anterior. De hecho, había tirado la carta a la basura. 


-Es como si
todo lo relativo a ti acabara en la basura estos días-, dijo dirigiéndose a él
en voz alta. 


Llevado por
un impulso, la sacó del reciclaje de papel y la llevo hasta el salón. Allí la
guardó de nuevo en la carpeta,  junto a las demás. Estaba claro, que si el caso
de Rebbecah había impresionado tanto a Axel, en sus cartas debía haber alguna
referencia al respecto. La última que había leído era del año 2065. Se planteó
la pregunta de si debía saltarse alguna hasta llegar al 68. Quería saber si
había escrito algo sobre Rebbecah, si siguiendo el curso de sus pensamientos
podría llegar a saber él también quien era el asesino. Pero no lo hizo. En su
lugar se sentó a leer la carta que le correspondía cronológicamente.


 


Diciembre,
23 2065


Estoy
sentado en mi mesa y veo las luces de Navidad ahí fuera. Todo el mundo parece
contento en Navidad. Como si la vida te diera una tregua. 


El
trabajo con Thalus me gusta. De hecho, me gusta bastante más que el que hago
aquí. 


Últimamente
el crimen ha vuelto a repuntar. De las seis Estaciones Cleaner que había en la
ciudad, han cerrado tres por falta de recursos económicos. Esa no es la verdad.
Lo cierto es que la opinión pública, tan favorable a las limpiezas al
principio, ahora no lo es tanto. ¡Hay que fastidiarse! Ahora que todos tienen
casas en barrios seguros, y un trabajo, ¡Ahora se acuerdan de los derechos
humanos! Ya no está bien visto que les demos un ultimátum a los malos. Ahora
hay que llevarlos de nuevo ante la justicia, ya te sabes el rollo: leerles sus
derechos y todo lo demás. ¿Qué carajo de derechos tienen la mitad de los que
detenemos?, ¿no deberías perder tus derechos en el momento en que vas en contra
de la ley? Aparentemente, no. Así que aquí me tienes de nuevo,  pateándome las
calles con Mack, como dos detectives normales y corrientes .De  Cleaners,  ya
sólo nos queda el uniforme y el coche, que sigue siendo bastante más chulo que
los coches patrulla normales.


Si estas
cartas llegan algún día a tus manos, como así lo espero, imagino que estarás
confundido por mi doble moral. Yo, que te he confesado en la carta anterior que
abrí la puerta a la iniquidad hace años, preocupado de repente por la moral y
la ética.


¿Qué
puedo decir? Será la edad, pero así es. Quizás sea la influencia de Thalus,
hacía tiempo que no estaba cerca de alguien tan decente, en realidad,  desde
que te fuiste. Imagino que es difícil de creer, pero el tipo es bueno de
verdad. He tenido que investigarle de arriba abajo, a petición suya, para anticiparnos
a posibles chantajes o problemas cuando llegue a gobernador. No hay nada
reseñable; un par de putas, alguna juerga en la universidad. Pero nada que no
hayan hecho otros, y desde luego nada que deba preocuparnos.


En cuanto
a mí, bueno, intento pasar desapercibido porque yo sí que tengo un pasado, uno
que no quiero que Thalus sepa. O quizás lo sabe y por eso me ha dado el
trabajo. He dicho que era decente como político, no que fuera tonto. 


Si no
estuviera casado, sería el marido perfecto para Lexi. Pobrecita, tiene un novio
nuevo más tonto que el anterior. A veces la miro y me pregunto ¿Cómo lo hace?
La chica no es fea, y cuando se la conoce, es bastante simpática, pero no sé,
le falta algo.


Leila me
ha propuesto tener un hijo. ¿Te lo imaginas? Yo no. Nunca habíamos hablado de
ello. Ella no parecía interesada y yo nunca he pensado que fuera una buena
idea. Ya tengo bastantes sobrinos, mis hermanos parecen decididos a repoblar el
Sur ellos solitos, así que la semilla Dolland ya está plantada. Pero sorprendentemente,
no le he dicho que no. 


Las cosas
van mejor entre nosotros, parece que lo de la política la hace feliz. El otro
día la entrevistaron para una revista, era un reportaje sobre mujeres de
hombres famosos. Estaba preciosa en las fotos. Hasta Fionnula tuvo que admitir
que la entrevista era buena.


Me doy
cuenta de que estoy ilusionado. He introducido pequeños cambios en mi vida, y
las cosas van mejor. 


He
pensado en llamarte. Ya sabes, para disculparme si es eso lo que tengo que
hacer. He pensado mucho en el pasado, en cómo me comporte contigo y me doy
cuenta, que en el fondo, siempre te tuve envidia. Aparentemente, mi vida iba
bien. Tenía dinero, fama, la mujer que quería. Pero la realidad era muy
distinta: ¿no lo es siempre cuando se escarba un poco?


 Leila
nunca ha sido feliz del todo conmigo. No me engaño, no lo hubiera sido con
nadie. Ella no está diseñada para la satisfacción, solo para la destrucción.
Por eso me pregunto, ¿por qué quiere ser madre ahora? En cuanto al dinero, en
fin, el dinero venía de prostituirme aquí y allá. En la televisión, en los
libros, en el trabajo. No era dinero limpio. Por si te lo preguntas, nunca he
matado a nadie por Tony. Pero es un consuelo idiota, le di los nombres y otros
mataron. Es como si lo hubiera hecho yo mismo. Uno puede engañar a todo el
mundo, pero al final del día, con el que te vas a la cama es contigo mismo. 


Dejó la
carta a un lado y decidió bajar un rato al gimnasio. Era tarde, casi la una de
la madrugada, pero aun así,  necesitaba quemar aquella energía que tenía
dentro. Llevaba todo el día leyendo informes antiguos  y pensando en Axel y en
el pasado. Era demasiado agobiante. Saltó a la comba durante un rato y luego
empezó a golpear el saco. Aquello siempre le despejaba la cabeza. 


Le daba la
sensación, de que Axel, estaba contento cuando escribió aquella carta. Había
hecho balance en su vida y estaba limpiando su armario de esqueletos. Pero aun
así, había acabado muerto. Algo debía haber ido mal entre el 65 y el 72. Eran
muchos años, podía haber pasado casi de todo. El sonido sordo del saco resonaba
en la vacía y silenciosa estancia. A él le gustaba estar allí a solas. Le
relajaba la quietud de aquel lugar. Era casi como una iglesia para él, su
iglesia particular.


No era un
hombre de fe, no particularmente. Había dejado de asistir a misa muchos años
antes. Nunca encontró mucho consuelo en Dios, había encontrado su refugio en
Joe, no necesitaba nada más. Siguió golpeando el saco con fuerza. Se preguntaba
que habría sido del proyecto de Leila de formar una familia. Era evidente que
no había salido bien, no tenían hijos. En el 65 debía tener unos 40, era tres
años mayor que él, no era tarde para tener hijos. 


Pensó en lo
que Axel ponía en su carta, que había pensado en llamarle. Nunca lo hizo.
Golpeó con más fuerza, una y otra vez, castigando a su imaginario adversario en
el estómago. 


Mientras
Axel escribía aquella carta, él ocupaba su puesto en la Central. Ni siquiera
hacía trabajo de calle, se pasaba el día mirando ordenadores, preparando
estadísticas e informes para Gunnarson. Fueron cuatro años horribles, los
peores de su vida. Hasta que el viejo Joe le dijo un día: “Eze hijo, si no eres
feliz, ¡déjalo!, nadie ha dicho que tengas que morir siendo un Cleaner”.
Aquello había bastado. 


De todos sus
compañeros, solo Mack había seguido en contacto con él. Lo llamaba de vez en
cuando y hablaban de casi todo menos del trabajo. Él nunca supo que Axel y él
habían vuelto a patrullar las calles, tampoco que Axel se había metido en
política. 


No entendía
como podían vivir en la misma ciudad, haber estado unidos tantos años, y haber
perdido así la pista el uno del otro. Paró de golpear exhausto, se secó el
sudor con una toalla con el nombre del Punch grabado y caminó hasta un banco
cercano. Se sentó y comenzó a quitarse los guantes con parsimonia. Eran viejos,
tenían ya algunas grietas en la parte de arriba, pero le gustaban. Tenía
varios, pero aquellos eran sus favoritos. Fue a las duchas. Todo olía a limpio.
Tenía a un chico nuevo encargado de la limpieza  y lo estaba haciendo bien.
Pensó en decírselo al día siguiente. 


Limpió los
guantes con un paño humedecido, luego los secó y les puso grasa. Los dejaría en
la mesa de su despacho para guardarlos al día siguiente en una bolsa estanca.
No quería que cogieran hongos por la humedad del sudor. Aquellos guantes habían
sido los últimos que Joe le regaló. No quería perderlos.


Una llamada
telefónica le despertó a la mañana siguiente. Miró la hora, eran las seis y
media. Con voz algo somnolienta respondió.


-Sí, ¿quién
es?


-Eze, soy
Mack-. Se incorporó en la cama. 


-¡Hola, Mack!
¿Qué ocurre?-. El otro rio de buena gana.


-No ocurre
nada, pero he decidido pedirme unos días, llevaba casi un año sin vacaciones y 
he pensado que te sería más útil ahí que aquí.


 Ezequiel
sonrió. Aquel era su plan desde el principio, sabía que Mack no soportaría
verse relegado a ser una imagen en un teléfono. Aquel, simplemente, no era él.
Fingió sorpresa y dijo:


-¡Vaya,
Mack!, ¿estás seguro?, no querría crearte problemas.


-Ningún
problema Eze, escucha:   ¿podría quedarme en tu casa unos días?, no me apetece
irme a un hotel-. Ezequiel sonrió.


-Claro,
Mack, me alegrará tener compañía, la casa es grande.


Y lo era. De
hecho la casa, ocupaba todo el piso superior del gimnasio. Era un lugar muy
tranquilo, porque el resto del edificio estaba dedicado a oficinas. Aquello le
iba bien. Tenía muchos clientes entre los ejecutivos de los pisos superiores.
Bajaban, pegaban un rato al saco, saltaban a la comba, se duchaban y volvían a
sus quehaceres, como nuevos.


Aquello
había sido idea suya. Cuando dejó el trabajo tenía demasiado tiempo libre. Joe
se dio cuenta y le propuso dirigir el gimnasio, él solo. Fue enseñándole
algunas cosas, y juntos, decidieron darle un giro al viejo Punch. Mantener la
parte de boxeo clásica, pero ampliar un poco más el espectro para dar cabida a
otro tipo de cliente. Así surgieron las clases de aerobox y combate, clases que
ahora tenían un enorme éxito. El propio Ezequiel, daba una de defensa personal,
así aprovechaba sus años de entrenamiento como Cleaner.


Los policías
debían estar en forma, pero a ellos,  los obligaban a entrenarse. Eran un
cuerpo de élite, y desde luego, no era fácil entrar escalando a un edificio, o
correr por tuberías a punto de explotar,  cuando no se está en plena forma.
Todas esas cosas, las había tenido que hacer él como parte del trabajo. Ahora
pensaba en todo aquello y le parecía que formaban parte de otra vida. Una que
le había ocurrido a otra persona. Una vida que había sobrevalorado. 


De pronto, 
tuvo la acuciante necesidad de ir al cementerio a ver a Joe. No sabía si le
había dicho alguna vez lo mucho que le quería, o lo importante que había sido
para él. La muerte de Axel le había hecho enfrentarse al hecho de que el tiempo
es un bien escaso. ¡Oh, sí! Él creía saberlo, pero en el fondo, había dejado
escapar muchas horas entre los dedos; horas pasadas echando de menos un tiempo
que no volvería, como arena que no se logra atrapar. Como un niño que intenta
coger el agua que sale de un grifo. No le había dicho a Joe lo importante que
era para él. Se lo había demostrado, se había preocupado por él, y le había
cuidado hasta el último día, pero ahora se arrepentía de no haberle dicho lo
más importante; “gracias, Joe por haberme dado una vida que me hace feliz. Te
quiero como a un padre por ello”.


Se vistió
con ropa de deporte. El cementerio estaba a unos cuarenta minutos corriendo
desde  su casa, sería una buena manera de hacer su entrenamiento diario  y
cumplir con esa súbita necesidad de hablar con Joe.


La mañana
era fría, no nevaba pero costaba respirar el aire; como si estuviera congelado.



Poco a poco,
fue dejando atrás las calles más céntricas, subió por el Parque Norte y corrió
paralelo al río. No era el único corriendo. Una guapa morena pasó y le dedicó
una sonrisa, él se la devolvió.


Para cuando
quiso darse cuenta, ya había llegado al cementerio.


Estaba
arriba de una pequeña colina verde, justo detrás de una capilla blanca de
techos elevados. El cementerio era extenso. Había montones de lápidas, era como
una pequeña ciudad con sus calles y avenidas. Le daba la sensación,  de que aún
estaba más frío allí,  de lo que estaba en el centro de la ciudad. 


La tumba de
Joe estaba limpia, él iba una vez por semana, generalmente los domingos. Le
sorprendió ver la poca gente que había. Pero luego pensó que,  probablemente, 
se debía a que no eran aún las ocho y era sábado. Estuvo allí de pie un rato.
Le contó a Joe lo de Axel, incluso lo de las cartas. De hecho, cuando se dio
cuenta, estaba allí riéndose de la escena entre Fionnula y Lexi. De pronto, le
entró una enorme nostalgia. Las dos personas a las que había estado más unido
estaban muertas. Aquel pensamiento le abrumó. Durante unos instantes se quedó
mudo y quieto. El sudor se le había secado, y a pesar de la ropa inteligente
que llevaba puesta, estaba empezando a sentir frío. Se caló más el gorro de
lana térmica y decidió emprender la vuelta a casa. En ese momento su teléfono
vibró. Era Lexi.


-Ezequiel,
¿estás despierto?


-Sí, de
hecho,  estoy corriendo.


-Ok, mejor
entonces. Te llamaba para preguntarte si querrías acompañarme esta tarde a ver
a Leila de nuevo-. Él no dijo nada. Por algún motivo, desde que había leído las
cartas de Axel, Leila se le antojaba una desconocida.


-No es que
me apetezca demasiado, ¿pero no tengo elección, verdad?-. Lexi rio. Hacía
tiempo que no la escuchaba reírse de verdad.


-Haremos una
cosa-, le dijo, -tú me haces el enorme favor de no dejarme sola con esa mujer,
y yo te invito a cenar. 


-Trato
hecho, ¿a qué hora?


- ¿Te parece
bien si te recojo a las cuatro?


Él no tuvo
inconveniente y quedaron en verse a esa hora. Miró el reloj, eran las ocho y
media. Tenía tiempo de volver a casa y abrir el gimnasio antes de desayunar. Se
despidió de Joe y emprendió la vuelta a casa.


A las cuatro
en punto, Lexi aparcó el coche delante de la puerta. 


Lexi parecía
contenta de verle, mucho más relajada que la noche anterior. Decidió no
contarle aún que Mack venía a pasar unos días. Ya se enteraría, y bastante
tenían con ver a Leila, como para añadir más tensión al ambiente.


De pronto, 
Ezequiel se paró a pensarlo y de un modo espontaneo, poco habitual en él por
otra parte, le dijo:


-No te
llevas muy bien con las mujeres, ¿verdad? -. Ella le miró sorprendida.


-¿Por qué
dices eso?- Él se encogió de hombros.


-No lo sé, no
te gusta Leila, no te gustaba Diddy, y tampoco pareces muy fan de Fionnula-. No
dijo más, aquello bastó para que el humor en el coche cambiara completamente,
casi como si se hubiera nublado. 


-¿No piensas
contestarme Lexi?


Ella
conducía con cara de enfado y obstinada en su silencio, entró en un parking
justo debajo de la Rushmore Square. Cuando detuvo el coche le miró, y para su
sorpresa, pudo ver que tenía los ojos llenos de lágrimas. Se sintió fatal por
haberle hecho aquel comentario.


-Lo siento, 
Lexi, no era mi intención ofenderte-. Lo  miró sin decir una palabra, pero
había tanto dolor en aquella mirada, que le golpeó igual que lo hubiera hecho
un puño.


-Perdóname
si no puedo soportar con agrado a una trepa oportunista,  que le destroza la
vida a un hombre y juega con el resto. O con una zorra que engaña a uno de los
mejores tíos del planeta. En cuanto a la periodista, lo único que no me gusta
de ella es su trabajo, en lo personal no tengo nada que decir. 


Ezequiel no
supo cómo reaccionar. No podía negar nada de lo que ella decía. 


-¿Se lo
contaste a Mack,  alguna vez?-. Ella abrió mucho los ojos, cuando lo hacía,
parecía mucho más joven de lo que era.


-¿Decirle
qué? ¿Que estaba enamorado de un espejismo?- Negó con la cabeza-, le quería
demasiado como para hacer eso-. Calló por unos instantes y luego añadió-.
Además nunca me hubiera creído, había un claro conflicto de intereses. 


Ezequiel le
dedicó una larga mirada, una llena de palabras que no sabía pronunciar, y que
esperaba que ella escuchara de alguna forma. Lexi esbozó una sonrisa triste.


-¡Venga!,
vamos a ver qué coño quiere la viuda.


-¿Por qué
dices eso?-. Preguntó él algo noqueado aun por su reciente conversación.


-¡Ah!, ¿no
te lo he dicho? Leila me llamó y me pidió que pasáramos a hablar con ella.


Antes de
subir al piso de Dolland, tuvieron que pasar por el hall a recoger su llave
para el ascensor. De nuevo aquella sensación de ir subido en una montaña rusa,
se aferró a su estómago mientras subían los 42 pisos a una velocidad de más de
10 metros por segundo. 


Ya delante
de la puerta 27,  tocaron al timbre. La misma doncella de la última vez les
abrió la puerta y los acompaño al salón. Para sorpresa de Ezequiel, el cuadro
de Munford no estaba colgado en la pared, sino en el suelo cuidadosamente apoyado.
Intercambió  una mirada curiosa con Lexi, que se encogió de hombros. Avanzaron
hacia el salón, allí se encontraron a Leila, pero esta vez no estaba sola. A su
lado, un hombre en la treintena, con un traje hecho a medida y un pelo
impecable, los miraba sonriente. Avanzó hacia ellos con una perfecta sonrisa y
dijo:


-Soy Curtis
Gauldner, el abogado de la familia, ustedes deben ser los ex compañeros del
Señor Dolland-. Les tendió la mano y la estrechó con la fuerza y la precisión
del que lo ha hecho miles de veces.-Imagino que la Señora Dolland les habrá
comentado algo ¿no?-. Se giró para mirar a Leila. 


Ella 
permanecía sentada en uno de aquellos incómodos sofás con cara de pocos amigos.
Llevaba un vestido de color verde que hacía resaltar aún más sus ojos.


-No, Curtis,
no les he avanzado nada, para eso te he mandado venir a ti.


Aunque su
voz no denotaba nada, su falta de inflexión hacía prever que no estaba
especialmente contenta con lo que fuera que debían tratar. Al menos eso fue lo
que Ezequiel pensó.


Su respuesta
no pareció afectar al abogado, que con precisión quirúrgica tomó el control de
la situación y les pidió que se sentaran. Ellos lo hicieron, aunque algo
incómodos por lo extraño del momento. Curtis sacó un teléfono de pantalla
extensible y abrió un documento. 


-Este es el
testamento del Señor Dolland. La apertura fue ayer por la tarde. Les anticipo,
que la señora Dolland, ignoraba su contenido.- Lexi y Ezequiel, intercambiaron
miradas curiosas.


-¿Puede
enviarme una copia?- Preguntó Lexi enseguida.


-Claro,
señorita Logan-. Respondió él con una gran sonrisa.


-Es
detective si no le importa-. Le corrigió ella sin devolverle la sonrisa.


Ezequiel la
miró y pensó, que con aquella actitud de mierda, nunca iba a encontrar un buen
novio. Claramente al abogado le había gustado Lexi, pero ella no parecía darse
cuenta. Ese era uno de sus problemas.


Miró de
reojo a Leila. Llevaba el pelo suelo cayéndole en elegantes ondas, que cubrían
una parte de la cara. La manicura perfecta, roja, a juego con los zapatos, unos
Bador Chuan que Ezequiel sabía por su hermana que costaban una fortuna. Había
en ella una incomodidad latente, una falta de equilibrio. Como si quisiera
gritar y no supiera como. 


Lexi, por su
parte, recorría con el dedo la pantalla leyendo el testamento de Dolland.
Ezequiel desconocía que lo hubieran solicitado, de hecho pensaba que tardarían
más en abrirlo. Imaginaba que debían esperar a que los hermanos de él llegaran
a la ciudad. Había visto a su hermana mayor en el funeral. La acompañaban sus
hijos, unos hombres ya en la treintena. Ezequiel los recordaba como niños. El
paso del tiempo se le antojaba muy caprichoso en los últimos días, como si todo
el universo se empeñara en escupirle a la cara una única verdad: te estas
quedando sin tiempo, Tic, Tac, Tic, Tac.


Probablemente
sus otros dos hermanos no habían podido viajar tan rápido. Pensó en
preguntárselo a Leila, pero por algún motivo no se sentía con ganas de entablar
una conversación con ella.


De pronto,
la voz de Lexi interrumpió el curso de sus pensamientos.


-Ezequiel,
tal vez deberías leer esto.


Sin mucho
convencimiento se acercó a la pantalla y se quedó perplejo.


Bajo el
epígrafe: Intereses sucesorios complejos,  podía leerse;


Legado para
el Señor Ezequiel J Malone: Cuadro “Los púgiles” de Thomas Mundford. Cuadro “la
soledad del púgil” de Thomas Mundford. Escultura “la alegría del pobre” de
Akira Qwon. Sus certificados de autenticidad y tasaciones serán entregados
junto a los mismos.


Legado para
la Señorita Lexi Logan: Colección de libros privada del Señor Axel Dolland. La
lista con los títulos aparece en el anexo I. Cuadro “La belleza” de Alistair
Sinclair. Su certificado de autenticidad y tasación será entregado  junto al
mismo. Fondo para estudios universitarios. Cantidad y condiciones en Anexo II


 


Legado para
Mack Robert Lucas: Colección de comics privada del Señor Axel Dolland. La lista
de los títulos aparece en el anexo I. Vehículo hibrido de la casa Chevrolet,
modelo HB41, cuya foto aparece en el anexo I.


Ezequiel
pudo ver que la lista seguía, estaba también Fionnula, a la que legaba un par
de esculturas de gran valor, y Diddy, a la que legaba una cantidad económica. 


Alzó la
vista y miró al abogado algo desconcertado. 


-No sabía
que Dolland pensara dejarme nada-. Dijo reflejando la gran estupefacción que
sentía.


-¡Pues lo ha
hecho!- chilló Leila- . ¡Vaya si lo ha hecho!


De pronto
una idea se abrió camino en su cabeza.


-¿Cuándo
está  datado el testamento,  Señor Gauldner?- preguntó Ezequiel-


Este
testamento se hizo el año 2071, revocando el anterior que databa de unos años
antes, del 2068. 


-¿Cuáles son
los principales cambios que recoge? – . Al abogado debió parecerle una pregunta
delicada, se giró hacia Leila como para pedir permiso. Ella se aclaró la voz y
dijo:


- El
anterior testamento se hizo cuando yo me quedé embarazada-. Lexi contuvo la
respiración. Ezequiel se dio cuenta de que aquel dato era nuevo para ella,
aunque no para él-. Luego perdí el niño que esperaba, y con el tiempo, Axel
modificó algunas cosas. Por si os lo preguntáis, y para ahorraros la lectura,
Axel me deja la casa en usufructo, luego pasará a sus tres hermanos. Los
derechos de su imagen pública, libros, etc., me los ha dejado a mí, así como la
cartera de acciones. Pero ha repartido casi todos los coches, menos uno, y todas
las obras de arte entre sobrinos y amigos. 


Esta última
palabra, amigos, la pronunció como si le costara, con asco profundo, casi con
desprecio. 


Terminado su
parlamento alzó  la cara y les miró. Sus ojos verdes brillaban con ira, si
fuera la medusa, estarían paralizados hacía un rato.


La escena se
prolongó un tiempo más. Ezequiel y Lexi tuvieron que firmar una serie de
documentos. Al parecer, la familia de Axel no estaba porque habían ido a
enterrar, simbólicamente, uno de sus uniformes en el cementerio familiar.
Aquello le indicaba a Ezequiel, que probablemente, las discusiones ya habían
empezado con la viuda, a la hora de determinar el lugar de descanso del cuerpo
de Axel. Lo confirmó al saber por el abogado, que él había pedido ser
incinerado, y que la mitad de sus restos les  fueran entregados a sus
familiares. Una vez más, Leila hizo lo que más le convino. Evidentemente, unos
restos incinerados  no ofrecen en televisión el mismo espectáculo que el
funeral con honores, salvas, bandera y pamela,  que ella le dio al mundo. 


Cuando
terminaron, el abogado tomó los datos de Ezequiel para enviarle los cuadros. Él
todavía estaba demasiado impresionado por la magnitud de aquel regalo,  como
para poder reaccionar.


Leila se
sumió en un mutismo extremo, casi ni se despidió de ellos. No así el abogado,
que no sólo les acompaño a la puerta sino que se mostró enormemente amable. Les
envió al móvil su tarjeta a los dos, “en caso de que necesitaran sus servicios
para algo” y cerró,  una vez que los vio camino del ascensor.


-Bueno,
hombre rico, parece que por fin se me ha pegado algo de eso, de que me dejen
cosas en los testamentos-. Dijo Lexi, con sorna.


-Creo que
ahora tendrás que llevarme a cenar a un sitio bueno y no a un tugurio- Añadió
él.


Cogieron el
coche y Lexi le dejó en casa con la promesa de recogerle a las ocho para ir a
cenar. 


-Que sean
las ocho en punto Lex, sabes cómo odio la impuntualidad.


Ella no le
contestó pero hizo un gesto con los dedos en señal de acuerdo y se fue.
















 


Rebbecah


 


 


Estaba
sentado en el salón de su casa. Era aún pronto para arreglarse para la cena, y
había decidido trabajar un poco en el caso de Rebbecah. 


Delante de
él, había un mosaico de fotos e informaciones.


Conocía bien
a Axel. Nunca había sido el típico policía obsesivo. Ni siquiera al principio,
si es que a juzgar por sus cartas, alguna vez hubo un principio,  realmente.
Uno en que no fuera un corrupto.


Dolland
trabajaba bien, era serio en el trabajo y aceptaba bien las órdenes. Podía
decirse hasta que era disciplinado, y en ocasiones, aportaba buenas ideas. Pero
ni tenia instinto, ni los casos se metían debajo de su piel. Era más bien un
burócrata. Intentaba hacer bien las cosas y punto. No quería marcar una
diferencia, no había un techo de cristal que quisiera romper. ¿Para qué?, él, a
diferencia de Ezequiel, siempre lo había tenido todo muy fácil. 


-Entonces,
¿Por qué este caso Axel?-. Preguntó en voz alta.


 Rebbecah
Holt era la típica chica gris. Miró su foto en la pantalla. No era ni fea ni
guapa. Tenía los ojos azules y el pelo rubio, pero en ella, todo parecía
anodino. Estaba estudiando en la universidad, al parecer, su sueño era la
política, pero por lo que Ezequiel vio, aquel no iba a ser un objetivo fácil de
alcanzar. No tenía muy buena puntuación en las clases de debate, ni parecía muy
popular. Como mucho, llegaría a ser la secretaria de alguien, y eso con suerte.
Cuando murió venía de una clase de arte contemporáneo, al parecer le gustaba
pintar, era su hobby. Curiosamente, en eso era menos gris. Había un par de
fotos de sus obras. No eran nada del otro mundo, pero en ellas, se adivinaba
una pasión que no parecía habitar el mismo cuerpo que la cara que acababa de
ver. Había ruido dentro de aquella mujer, caos, un universo que se expresaba en
violentas pinceladas rojas y negras, en convulsos torbellinos morados y verdes.
Pero nada de aquello explicaba porque Axel se había obsesionado con ella.


 Ezequiel se
echó hacia atrás en el cómodo sofá. Pensó en Leila. Al volver a casa había
mirado de nuevo el testamento de Axel. No la dejaba en muy buen lugar. No la
había dejado sin nada, pero tampoco la había dejado tan bien como estaba. Había
allí un pequeño castigo. Eso le llamó la atención. Según ella, Axel había hecho
un testamento distinto cuando ella se quedó embarazada, ¿pero cómo de distinto?
Imaginaba que se lo dejaba todo a ella en usufructo y luego a su descendencia.
¿Pero,  por qué cambiarlo?, ¿Por qué despojarla de los cuadros, los libros, los
comics, los coches?, era como despojarla de todo lo que Axel había sido. Si,
pensó. Eso era lo que había hecho. Le había quitado todo lo que lo definía a
él, no la casa, no la mayor parte del dinero, sino sus cosas. Aquellas cosas
que formaban parte de su identidad. 


El timbre de
la puerta sonó. Se incorporó de un salto y para cuando llegó a la puerta,
Morocco ya estaba allí ronroneando.


-¿Quién
es?-preguntó-.


-Soy yo
Ezequiel, Julian.


Le abrió la
puerta con una sonrisa. 


-Me alegra
verte Julian  ¿has traído todo?-. El otro asintió enseñándole una caja llena de
cables y otras cosas.


-Sí señor,
aquí están todos los cachivaches. ¿Quieres que me ponga con ello ya?, ¿igual
hago algo de ruido?


-No te
preocupes, estoy acostumbrado, me irá bien algo de música de fondo - . Julian
sonrió y comenzó a sacar cosas de la caja.-  ¿Lo vas a querer como comentamos
por teléfono,  no?, toda la casa y las ventanas-. Ezequiel asintió.


-Sí, quiero
que nadie pueda entrar sin que la alarma salte y sin que lo graben.


Julian
parecía curioso, ¿Qué vas a meter aquí,  tío?, uno de esos equipos de música
chulos y supercaros-. Ezequiel rio con ganas


-No, son un
par de cuadros que un amigo me ha regalado. Además, hace tiempo que me habías
dicho que tenía que instalar una alarma, ¿no?-. Julian asintió sin dejar de
sacar cosas de aquella caja, que parecía no tener fondo.


-Así es, 
jefe, nunca se está bastante protegido. Digan lo que digan, hay mucho amigo de
lo ajeno, sobre todo en este barrio.


Ezequiel
dejó a Julian instalando la alarma y las cámaras. El abogado le había dicho que
le avisaría para que estuviera en casa cuando llegaran  sus cuadros. Aun no
podía creerse que Dolland le hubiera dejado aquellas cosas. No solo por el
valor monetario, que era enorme, sino porque aquellas obras formaban parte de
su vida. De hecho, en su cuarto, tenía una litografía de una de ellas. Se
regodeó como Morocco ante un plato de pescado, pensando en que podría colgar el
auténtico en pocos días. 


Se sentó y
volvió de nuevo a Rebbecah. Mack había dicho que su madre era una mujer
hipercontroladora,  que llamaba a su hija veinte veces al día. Buscó la
información que tenían sobre ella. Se llamaba Oona, vio que su casa no estaba
lejos de allí. Miró el reloj, había quedado con Lexi a las ocho, aún faltaba
casi hora y media, tenía tiempo de ir y volver. Se levantó del sofá de un
salto, cogió la chaqueta y las llaves.


-¡Julian!-.
Gritó para que el otro le oyera por encima de la música que escuchaba en unos
auriculares azules-. El otro se los quitó y le miró con cara de interrogación.


-Salgo a un
recado, va a venir una amiga a buscarme para cenar, si llega antes que yo,
procura ser un caballero-. Julian sonrió como un perro ante un hueso.


-Claro, Eze,
yo siempre soy un caballero-. Le guiñó el ojo y se puso de nuevo los cascos.


La casa de
Oona Holt, estaba a tan solo dos bloques de la suya. Se preguntaba si Dolland
habría conocido a la familia de alguna manera antes del incidente. Porque lo
que sí tenía claro, era que allí,  había algo más de lo que parecía a simple
vista.


Cuando llegó
al edificio vio que era un pequeño bloque de apartamentos de color blanco. Uno
de esos para recién divorciados o personas que llegan por primera vez a la
ciudad. No se imaginaba viviendo allí a toda una familia. Picó al timbre, una
voz de mujer respondió. Era una voz algo aguda. Ezequiel se presentó como
policía, aunque esperaba que no le pidieran que enseñara la placa. Lexi había
quedado en enviársela por mail para que la tuviera en el teléfono, pero aún no
lo había hecho. Reflexionó que tampoco tenía pistola. No es que pensara usarla
en aquel caso, pero de pronto, se planteó que toda aquella vuelta suya al
servicio activo era un poco ridícula. Más bien humillante. Se detuvo en el hall
y mientras esperaba el ascensor, resolvió que tenía que ir a hablar con
Gunnarson. Aquella situación era ridícula. No es que le importara, pero ni
siquiera sabía si iba a cobrar por aquel trabajo. Todo ello era denigrante de
algún modo. 


Subió hasta
la sexta planta, al salir del ascensor miró la distribución en una placa y
cogió el pasillo de la izquierda. Llegó a la cuarta puerta y picó. Escuchó unos
pasos amortiguados, como de alguien que camina con cuidado, luego la persona se
asomó a la mirilla y por último, escucho el ruido de un cerrojo. Cuando la
puerta se abrió vio a una mujer de unos cincuenta años, pelirroja y algo
entrada en carnes, que llevaba ropa deportiva y le miraba con recelo. Ezequiel
se presentó


-Buenas
tardes, Señora Holt, perdone que me presente a estas horas-, extendió la mano
para estrechársela,-  me llamo Ezequiel J. Malone y estoy investigando de
nuevo, el caso de su hija. ¿Podría hacerle algunas preguntas?-, ella se hizo a
un lado para dejarle pasar sin decir una palabra.


-¿Quiere
usted tomar algo?, ¿café?, ¿té?-, le preguntó mientras le acomodaba en un
coqueto y pulcro saloncito.


-No, no se
preocupe, no quisiera molestarla.- Ella se acomodó en una silla enfrente de él.
Parecía nerviosa.


-Me ha dicho
que estaba investigando de nuevo el caso de Rebbecah-, su voz subió unos
cuantos agudos cuando pronunció el nombre de su hija.- ¿Es que tienen nuevos
datos?-, preguntó con una mezcla de angustia, y esperanza que le conmovió
profundamente.


-Él  negó
con la cabeza. No por ahora, pero confío en encontrar algo nuevo- .No quería
darle falsas esperanzas, pero necesitaba que ella se abriese a él de alguna
manera,- pero ha surgido una nueva línea de investigación que me gustaría
comprobar-.Ella asintió.


-Está bien,
¿detective?-, aventuró ella


-Ezequiel
está bien Señora Holt-. Replicó él sin mucho ánimo para entrar en más detalles
acerca de su situación. 


-Ezequiel
entonces-, dijo con una media sonrisa. Parecía un poco más relajada.


Ella se
ofreció a traerle unas fotos de su hija, y mientras lo hacía, dejó vagar la
vista por la habitación. Todo estaba decorado en tono blanco, y pulcramente
ordenado. En la pared, varios portarretratos digitales, le informaron de lo que
ya sabía. Oona Holt tenía dos hijos más, Robert y Rachel, y por lo que pudo ver
en las fotos, Robert era militar. 


Cuando
volvió, traía consigo un enorme álbum con fotos y recortes de Rebbecah. Allí
estaba otra vez aquella cara anodina, pero de buena chica, mirándolo desde su
estado de perpetua juventud. 


-¿Vive usted
sola,  señora?-. Ella negó con la cabeza.


-No, vivo
con mi hija pequeña, Rachel, tiene catorce años y con mi marido. Él ha ido a
buscarla a su clase de baile.


Ezequiel
dubitó, no quería parecer indiscreto, y llevaba ya casi diez años sin
interrogar a nadie. De pronto,  se le antojaba de mala educación hacer
preguntas sobre asuntos que no parecían de su incumbencia. Se obligó a
enfocarse en el objetivo y preguntó:


-Perdóneme
la indiscreción señora, pero esta casa, ¿no es un poco pequeña para tres
personas?- . Ella sonrió,- ¡Acompáñeme por favor!-. Ezequiel se levantó sin
rechistar y la siguió. 


La casa era
un pequeño apartamento con cocina, salón, una habitación y un baño. Al lado de
la puerta del baño, lo que Ezequiel pensó que sería un armario, resultó  ser
una puerta interior, una que comunicaba con otro apartamento idéntico al
anterior. Este había sido reformado, y Ezequiel intuyó por la decoración alegre
y juvenil, que era donde estaba la habitación de Rachel. 


-Vera-, dijo
ella,- mi marido Ron, es el manitas del edificio. Él vivía en este apartamento,
cuando yo me mudé con mi hija al de al lado-, sonrió y en su cara, Ezequiel
pudo ver algunos rasgos de Rebbecah, algo de aquel candor juvenil, que hacía
tan triste pensar en el fin que había tenido-. Luego una cosa llevó a la otra,
y con el tiempo nos casamos. Entonces pedimos permiso, y unimos los
apartamentos en lugar de mudarnos. Tampoco necesitábamos más espacio-. Sollozó
y se llevó las manos a la cara,- Robert ya estaba en el ejército y Rebbecah en
la universidad-, sollozó de nuevo,- y bueno, ya sabe lo que pasó con ella
después.


Ezequiel le
ofreció sus condolencias de nuevo, aquello estaba resultando muy duro. Había
olvidado aquella parte del trabajo. La de escuchar el dolor ajeno, y no poder
hacer nada para remediarlo.


-¿En qué año
se casó usted con su marido?-. Ella se secó las lágrimas con el dorso de la
mano, y cerrando la puerta del otro apartamento dijo.


-En la
primavera del 67, un año antes de la muerte de mi hija


Caminaron en
silencio hacia el salón, Ezequiel hojeó las hojas del álbum de nuevo, en
silencio. Hasta que, de pronto, una cara le resultó familiar. Era una foto
gastada, en ella se veía a una joven Oona junto a sus hijos, y un hombre que le
resultaba vagamente familiar. Se lo señalo con el dedo.


-¿Quién es
este, señora Holt?-. Ella puso un gesto entre el desprecio y la tristeza-, mi
primer marido, ¿lo conocía, verdad?


Ezequiel
contrajo el rostro en una mueca. Aquella sensación indefinida que había tenido
todo el tiempo, mientras contemplaba el rostro de Rebbecah, de repente, tomó
cuerpo. 


-Sí, le
conocía, pero no acierto a recordar de qué-, y era cierto. Intentaba recordar
aquella cara larga de rasgos anodinos, y ojos azules, unos ojos como los de su
hija, pero no lograba ubicarla.


Oona exhaló
un suspiro y se levantó. Al cabo de un rato volvió con una caja de cartón,
parecía tener mucho tiempo a juzgar por el polvo que cubría la tapa. Ella, la
limpió con un trapo antes de abrirla. Por algún motivo, no había querido tocar
aquella caja en mucho tiempo, y viendo el estado de su casa, toda aquella
acumulación de polvo, no debía ser fácil de tolerar para ella. Ezequiel miró
con curiosidad, tenía cosquillas en la boca del estómago, sabía que estaba a
punto de dar con algo importante.


-Una
pregunta señora, ¿recuerda al detective que llevó el caso?- ella se ruborizó
por la emoción.


-¡Claro que
sí!, la fortuna hizo que fuera nada menos que Axel Dolland-. Se santiguó.- Dios
lo tenga en su gloria. Él también conocía a mi primer marido-. Hizo una pausa.-
Era un buen hombre, ¿sabe?, uno con mala suerte y malas ideas, pero fue bueno
para nosotros. ¡Aquí esta!-. Dijo con voz triunfante sacando una vieja carta de
la caja y tendiéndosela para que la leyera.


Cuando
Ezequiel lo leyó, no podía dar crédito a lo que veía. Era la copia en papel de
un documento electrónico. Una carta de recomendación,  del entonces capitán
Axel Dolland, a favor de Robert Kaminsky, para que, a pesar de ser un ladrón
reincidente, fuera enviado a reeducación ciudadana, en lugar de ser limpiado.


La Señora
Holt, ajena por completo a la turbación que le embargaba en aquel momento,
dijo:


-No se puede
imaginar lo que significó para mí, que una persona tan buena y decente como el
Señor Dolland, fuera el encargado de investigar la muerte de mi hija-. Se
detuvo antes de añadir.- Sé que parece que no consiguió nada, pero mi familia y
yo, le estaremos siempre agradecidos por lo que hizo. No fue culpa suya no
poder encontrarla a tiempo. 


-Señora,
¿Por qué su hija se cambió el apellido?-, los ojos de ella miraron por la
ventana que había detrás de él.


-Verá,
Robert era un buen hombre. Era un ladrón de poca monta, jamás mató ni agredió a
nadie. Se limitaba a robar coches y luego los entregaba a los que le
contrataban. Sé que no era decente, y no le estoy disculpando. Pero eran otros
tiempos, y era lo que había para gente como nosotros-. Se detuvo porque tenía
la voz embargada por la emoción.- Mi hija nunca superó que su padre fuera
limpiado como un criminal, nunca quiso hablar de ello. En cuanto me casé con
Ron, se cambió el apellido a Holt. Imagino-, añadió,- que tendría algo que ver
con sus sueños de grandeza en la política.


Ezequiel
seguía agarrado a la carta de Axel, la carta que había escrito pidiendo un
favor, la carta que alguien había ignorado, ¿pero quién?, y lo más importante,
¿Por qué?


De pronto
miró el reloj y se puso de pie de un salto, eran casi las ocho. Le había pedido
a Lexi puntualidad, y sin embargo, era él quien iba a llegar tarde. Suspiró,
ahora tendría que aguantarla quejándose. 


-Señora
Holt, me ha sido usted de gran ayuda. ¿Le importa que saque una foto a la
carta?-, ella negó con la cabeza.


-No, saque
las fotos que quiera-, le miró con una expresión triste que contrastaba con su
ropa deportiva de colores chillones.- Llámeme si descubre algo nuevo, ¿lo hará?


Sus ojos
estaban a punto de llenarse de lágrimas, y Ezequiel no pudo evitar conmoverse
con el dolor de aquella mujer. 


-Le prometo
que lo haré.


Se despidió
de ella, y salió literalmente corriendo hacia su casa. La información que
acababa de descubrir le bullía dentro. Lo que no entendía era ¿Por qué Mack no
le había contado nada de aquello?, le había dicho que aquel caso lo habían
investigado juntos. Quizás no le había parecido importante que el padre de la
víctima hubiera sido limpiado. 


De pronto,
se detuvo en mitad de la carrera. “Eso era”. Acababa de entender una parte del
puzle. Una que no presagiaba nada bueno. 











TX21


 


Cuando había
llegado a casa, tras el descubrimiento de quien era realmente el padre de
Rebbecah, se había encontrado a Lexi charlando amigablemente con Julian. De
hecho, si llega a saber que el tono era tan distendido y amigable, no se
hubiera molestado en correr tanto. 


El muchacho
estaba cumpliendo su palabra, y había abandonado su tono chulesco y callejero,
para sustituirlo por unos modales dignos de cualquier centro privado. Aquello
parecía estar dando mejores frutos que lo anterior, y exaltado por el éxito,
parecía dispuesto a no dejar que Lexi y él se fueran a cenar. Estuvo en un tris
de invitarlo, pero tenía cosas importantes que discutir con ella, y no podía
hacerlo delante de él. 


Aun así,
entre que ella parecía contenta, y que Ezequiel tuvo que cambiarse de ropa,
acabaron saliendo de casa casi a las nueve. El único que pareció contento de
perderlos de vista fue Morocco, que últimamente y a su pesar, veía su casa
invadida por un montón de desconocidos.


Durante el
camino al restaurante, y mientras Lexi hablaba sin parar del caso que acababa
de cerrar; “no gracias a Ross”, añadió,  él continuaba pensando en lo que
acababa de descubrir. Sabía que no podía ser una casualidad, que la hija de
Robert Kaminsky hubiera muerto asesinada seis años después que su padre. Tampoco
podía ser obra del azar que Axel se mostrara tan obsesionado por aquel caso. 


-Lexi-, dijo
con voz grave, ella interrumpió su cháchara y le miró de reojo.- ¿Qué sabes de
Robert Kaminsky?-, la pregunta pareció sorprenderla, frunció los labios en un
mohín. 


-Sé lo que
Axel me contó-, se detuvo,  a la par que él detenía el coche en un semáforo,
como si los dos hechos estuvieran relacionados. Ezequiel esperó con paciencia a
que retomara el hilo de la narración. Cuando el coche arrancó, Lexi continuó.-
Axel me dijo que sospechaba, que a Robert Kaminsky le habían limpiado por algo.
Como capitán, él había recomendado que le enviaran a reeducación, debía haber
vuelto en un mes a lo sumo. En lugar de eso lo limpiaron. Axel estaba
enfurecido por ello.


-¿Sabes si
averiguó qué pasó?-. Ella asintió.


-Ross le
dijo que había habido un error en administración, y que la carta se había
traspapelado-. Ezequiel emitió un sonido sordo, como un rugido.- Lo sé-,
continuó ella. - Axel tampoco tragó esa mierda. Sabía que Ross había modificado
la lista de limpiables, él era el único que tenía acceso en la 42, ya sabes lo
rígido que era el protocolo. Lo que no pudo averiguar, fue el motivo por el que
lo hizo.


Lexi aparcó
el coche casi al lado del restaurante, justo enfrente del parque de la Memoria.
El parque estaba iluminado por miles de luces blancas. Cada luz representaba el
alma de uno de los muertos en el último gran ataque terrorista en el mundo.
Había sido en Shanghái, y habían perecido en él más de tres mil personas.
Aquello había sido uno de los detonantes de la caída del viejo orden y la
llegada del Nuevo. Las personas se cansaron de enterrar inocentes y decidieron
empezar a enterrar culpables.


El TX21 era
el único restaurante de la ciudad en el que los camareros eran robots. Una
reminiscencia del auge de la robótica clásica vivido en torno al 2040, y que
había sido, tras la llegada del Nuevo Orden, sustituida por unas corrientes más
tendentes a la bio cibernética. Cuando las cosas se pusieron feas, el mundo
pensó que no necesitaba un montón de máquinas para que reemplazaran a los
humanos, pero sí en cambio, brazos, piernas, exoesqueletos. Así las cosas, solo
quedó un robot en el mercado, el TX21. Tenía un aspecto tosco y caminaba sobre
una base deslizante. Aún así, era bastante eficiente a la hora de tomar
comandas y servir mesas. En honor al modelo, una famosa cadena de restaurantes,
había creado el concepto TX21; restaurantes de calidad alta y precio bastante
asequible, ya que al no pagar camareros, ahorraban en costes y podían bajar los
precios. Lexi había escogido uno de aquellos restaurantes para la cena. Había
un par de ellos en la ciudad. Uno estaba en el piso 58 de la torre uno de las
Rushmore, pero Lexi, quizás por alejarse del recuerdo de Axel, había elegido
aquel, que estaba al lado del Parque de la Memoria.


Toda la
decoración del TX21, era un homenaje a lo que la humanidad del siglo XX pensaba
que sería el futuro. 


Estaban en
el 2072 y el mundo no era lo que todos habían pronosticado. Aunque si parecía
que estaban más cerca de vivir en Marte de lo que lo estaban unos años antes,
las maquinas no dominaban el mundo, ni la humanidad había sido destruida por
una guerra nuclear, o catástrofe. 


Tristemente,
la mayor catástrofe para la raza humana, había demostrado ser ella misma. No
hacía falta que un meteorito cayera del espacio para destruirla.


Afortunadamente,
la raza humana había recuperado la sensatez en algún momento del camino. Al
menos, eso era lo que pensaba Ezequiel, cada vez que entraba en uno de aquellos
restaurantes y veía de lo que se habían librado.


Un robot los
guio hasta su mesa. La decoración imitaba el interior de una estación espacial.
Tonos metálicos, superficies pulidas, decoración sobria y luces tenues, hacían
del lugar un sitio inquietante para Ezequiel, pero aparentemente muy atractivo
para el resto de personas. De hecho, y para su completa estupefacción, Lexi le
comentó que había tenido que hacer una reserva. 


Eligieron el
menú en el panel de la mesa y Ezequiel decidió contarle a Lexi lo que había
averiguado en casa de Oona. Ella le escuchó en silencio, solo interrumpido por
el robot que les trajo la cena. 


-Lo que no
entiendo-, dijo ella al fin,- es por qué Mack no me comentó nada de esto. Él
investigó el caso con Axel, ¿no?- Ezequiel asintió. Él también se había
preguntado lo mismo, pero creía tener la respuesta para eso.


-¿Cuándo te
contó Axel lo de Kaminsky?-, ella dubitó mientras comía una cucharada de crema
de verduras.- Ahora que lo dices, no fue mientras investigaba el caso, fue
mucho después, una noche en un bar, no hace tanto-. Ezequiel vio el brillo de
las lágrimas asomarse a sus ojos marrones. 


-Creo que no
se lo dijo tampoco a Mack. Probablemente, porque como Fionnula dijo, fue
hilando cosas y llegó a saber  la identidad del asesino-. Ella le miró
inquisitivamente.


-¡Pero eso
es absurdo!-, dijo enfadada.- ¿Por qué Axel iba a encubrir a un asesino,
Ezequiel?, estaba muy disgustado con lo de Kaminsky, ¿cómo iba a dejar que
mataran a su hija impunemente?


La miró con
atención. En ocasiones se preguntaba quién era esa mujer malhumorada y llena de
ira que tenía enfrente y qué había hecho con la verdadera Lexi.


-No he dicho
que encubriera o permitiera el asesinato, tú misma dijiste que se obsesionó con
el caso. Creo que intentó  protegeros-. Los ojos de ella se abrieron como
platos, cuando lo hacía, parecía una heroína de comic, una de esas de ojos
gigantes siempre al borde de la lágrima o la ira.


-¿Protegernos
de quién?, ¿de Ross?-, aventuró ella casi en un susurro. Ezequiel se encogió de
hombros. 


Había estado
pensando sobre ello. Ross era despreciable, eso lo sabían todos, pero de ahí a
pensar que hubiera matado a alguien había un gran salto. En el fondo él siempre
le había menospreciado, pero debía admitir, que gracias a eso, el otro le había
ganado la partida. Ahora no quería caer en el mismo error. 


-No lo sé,
Lexi, pero supongamos que sí. ¿No crees que deberíamos investigar desde ese
punto de vista?-. Ella asintió con expresión grave.


En ese
momento el teléfono de él empezó a sonar. Lo sacó y miró la pantalla.


-Es
Fionnula-, dijo,-Tengo que coger-. Lexi asintió sin dejar que su cara mostrase
lo que pensaba.


-¡Hola,
Fionnula!, ¿qué ocurre?


Lexi no
podía escuchar lo que la periodista le contaba a Ezequiel, pero a juzgar por su
expresión, debía de ser algo bastante jugoso. Mientras tanto, ella se entretuvo
desmigajando el pan, con el pensamiento puesto en Axel y sus continuos engaños.
Sentía que había dos personas en una: Axel, el hombre caballeroso en el que
podías confiar, y Dolland, el hombre famoso y chanchullero que no le contaría
una verdad ni al médico. Escuchó a Ezequiel decirle a Fionnula donde estaban,
luego colgó.


-¿La has
invitado?-, preguntó con incredulidad. Ezequiel asintió.


-Sí, espero
que no te importe, es que creo que deberías escuchar lo que tiene que
contarnos. Además aun tardara un rato, nos da tiempo a charlar un poco más-. Lo
dijo con una sonrisa, intentando contentarla. 


Últimamente
nunca sabía cómo tratarla. Antes era sencillo. Lexi siempre había sido un poco
irascible. Quizás por su sensibilidad extrema. Todo le afectaba de un modo
exagerado: para bien y para mal. Pero en el fondo, era una mujer tranquila que
buscaba el equilibrio. De hecho, en la Estación, tenía fama de aburrida. No es
que lo fuera, pero era cierto que a veces, era demasiado apacible, al menos,
superficialmente. En cambio ahora, parecía que estaba siempre a punto de tener
un ataque de nervios. 


Ezequiel lo
achacaba a la pérdida de Dolland. Ellos siempre habían estado muy unidos. Pese
a que la diferencia de edad no era tan grande, apenas doce años, él siempre la
había tratado más como a una hija que como a una compañera. Se daba cuenta
ahora, que Axel, era una de esas personas que brillan mucho, una de esas que
cuando se apagan, hace que todo quede muy oscuro y frío.


-Está bien-,
dijo Lexi dando un mordisco a su pastel de carne,- en realidad no me importa
que venga-. Sonrió al ver su cara de incredulidad.- ¡Venga Eze!, es en serio,
no me importa. Ella también ha recibido una herencia hoy, podemos incluirla en
nuestra celebración.


Después de
eso, el tono de la cena cambió. Empezaron a hablar del pasado, de los ratos
buenos y finalmente llegaron a la herencia que Dolland les había dejado a cada
uno.


-¿No sabía
que quisieras estudiar una carrera?-, le dijo. Ella asintió.


-Sí, es algo
que siempre quise hacer, pero una cosa llevó a la otra, y... 


-Yo pensaba
que eras una Cleaner vocacional-, apuntó él.


-Y lo soy,
bueno, lo era-, él arqueó las cejas.


-¿Y ese
cambio?-, Lexi sonrió con tristeza.


-Somos hijos
de un mundo que ya no existe, Ezequiel. Las cosas giraron en una dirección en
un momento, y ahora están girando a toda velocidad en el contrario. Ya solo
quedan dos Estaciones Cleaner en la ciudad, están reduciendo los presupuestos,
ni siquiera somos tan bien vistos como antes-, parecía triste, y él se dio
cuenta de que en parte,  tenía razón. 


-Pero Lexi,
es lógico que las cosas cambien. Hay un número finito de criminales, no
podíamos seguir matando indiscriminadamente-. Sus ojos se clavaron en los suyos
con indignación.


-¿Es eso lo
que hacíamos?, matar indiscriminadamente.


-¡Vamos
Lexi!, no seas tan literal, sabes a lo que me refiero, no podíamos seguir así
hasta el infinito. En algún momento había que parar. Para limpiar una herida
uno no hace un agujero que mate al paciente-. Sus ojos bajaron la intensidad
lumínica, se limpió con la servilleta plateada y bebió un sorbo de agua.


-Está bien
Eze, esta noche no quiero discutir, dejémoslo estar.


El robot
llegó con el postre. Tarta de cerezas para él y tiramisú para ella.


-Le conté a
Dolland que a veces pensaba en dejar la unidad y acabar mis estudios. Me
ofreció un préstamo, ya sabes cómo era, pero me negué-, se encogió los
hombros,- supongo que ahora no me queda otra que aceptarlo.


-¿Sabes ya
que quieres estudiar?-. Ella asintió con una media sonrisa.


-Sí, hace
años que lo sé. Derecho. Me gustaría ser abogado del estado algún día-.
Ezequiel emitió un silbido.


-¡Vaya!, veo
que Axel le contagió sus deseos de cambiar las cosas a más de uno. 


Antes de que
ella pudiera contestar, Fionnula llegó hasta su mesa. Iba vestida con un
pantalón de cuadros negros y blancos, un jersey de angora verde turquesa y
zapatos y gafas a juego. Como no, a pesar del frío no llevaba medias. 


-¿Puedo
sentarme?-. Dijo esbozando una sonrisa breve.


-Claro-, contestó
Ezequiel levantándose con desusada cortesía. Ella apreció el gesto que le valió
una de sus escasas sonrisas de más de cinco segundos. No pudo evitar darse
cuenta de que parecía cansada. 


-¿Qué
celebramos?-, preguntó con su habitual perspicacia.


-Nuestra
herencia-, contestó Lexi algo seca, para luego añadir-, imagino que el abogado
de Dolland ya se habrá puesto en contacto contigo, ¿no? La otra asintió.


-Sí, esta
mañana. Me dijo que vosotros ibais para la casa de Leila, pero yo no podía
asistir-, pareció pensar un instante mientras tecleaba en la mesa lo que quería
tomar,- de todas maneras, no pensé que Axel fuera a dejarme nada, y
francamente, tenía cosas mejores que hacer que verle la cara a la cínica de
Leila.


Por algún
motivo que Ezequiel desconocía, aquel comentario le hizo mucha gracia a Lexi
que esbozó una sonrisa. 


-Sí, no es
la mejor de las compañías últimamente-. La otra asintió.


-Nunca lo
fue en realidad, pero algunos tardaron más tiempo que otros en averiguarlo.


Aunque no lo
dijo mirando para él, Ezequiel no pudo evitar sentir que aquellas palabras
escondían un dardo envenenado.


-Creo que
prefiero cuando no estáis de acuerdo-, dijo de modo jovial. Ellas se rieron.


El camarero
trajo lo que Fionnula había pedido: una botella de champagne y tres copas. 


-¡Brindemos!-dijo
mientras servía el dorado líquido. Los tres alzaron su copa y ella dijo,- ¡Por
Axel Dolland, capaz de lo peor, y de lo mejor, para que algún día llegue al
cielo de los Cleaners!


Brindaron y
bebieron en silencio, por unos instantes nadie dijo nada, pero no era un
momento incómodo, todo lo contrario. Era un raro momento de intimidad
compartida. Fionnula rompió el instante y dijo dirigiéndose a Lexi.


-¿Te ha
contado Ezequiel lo que he averiguado sobre el gobernador?-, ella negó con la
cabeza. Fionnula asintió en señal de comprensión. 


-Está bien,
es bueno que hayamos tomado una copa, porque creo que vais a necesitarla-, y
sin más preámbulo soltó la bomba.- Leila está  liada con el gobernador
Milford-. Lexi emitió un sonido ronco, casi como si se hubiera atragantado,
Ezequiel no dijo nada. Ya lo había intuido en el funeral, conocía muy bien a
Leila y sus trucos.


-¿Cómo lo
has averiguado?-, preguntó Lexi,  recordando de pronto  aquella rodilla del
gobernador, que tanto le había llamado la atención durante el funeral.


-Comprenderás
que no puedo decírtelo, secreto profesional-, dijo Fionnula con retintín,- pero
puedo enseñaros algo. Dicho lo cual, metió la mano en su enorme bolso negro y
sacó su teléfono. Lo colocó en la mesa casi con reverencia y seleccionó un
fichero de audio. Luego se recostó en su asiento y bebió de su copa con cara de
satisfacción. 


El audio no
dejaba lugar a dudas. Se trataba de una conversación de carácter muy íntimo
entre Leila y Thalus Milford. No sólo sus voces eran reconocibles, además se
llamaban por su nombre de pila en varias ocasiones.


-¿Qué
piensas hacer con ella?-, preguntó Ezequiel.


-Nada
todavía-, respondió.- La competencia no la tiene, aún tengo tiempo para soltar
la bomba, y además, tampoco estoy segura de que quiera hacerlo-. Ezequiel la
miró con cara de incredulidad.


-No sé mucho
de periodismo, pero a mí me parece un bombazo.


-¡Y lo es!-,
respondió ella con énfasis. Pero al mismo tiempo, es una información que me
otorga un cierto poder-, sus ojos brillaron con expectación.- No espero que lo
entendáis, pero yo quería a Dolland-. Agitó la mano en un gesto destinado a
espantar sus dudas.- No como vosotros pensáis. Lo quería como amigo, como parte
de mi propia historia. Él me ayudó muchas veces a lo largo de mi carrera, y yo
a él. Fui yo quien le animó a trabajar para Thalus cuando se lo ofreció. Me
parecía que le vendría bien salir del pozo en donde estaba y evolucionar-. Puso
un gesto contrito.- Además, lo creáis o no, Thalus es un buen político, y un
hombre decente dentro de lo que cabe esperar en esos puestos. Y esto-, dijo
señalando el teléfono,- lo destruiría. Sería un escándalo enorme, la opinión
pública adora a su esposa, ¿Qué pensarían al saber que está liado con la viuda
de un famoso policía, que además, trabajaba para él?-, suspiró con cansancio,-
creo que Leila ya ha arruinado demasiadas vidas. 


-Entonces,
¿qué vas a hacer?-, la cara de Ezequiel reflejaba preocupación. No le importaba
una mierda el tal Milford. A él, como a Lexi, le parecía que todos los
políticos eran iguales. Sin embargo,  aquello abría la ventana de las
posibilidades un poco más.


-Voy a
hablar con Thalus. Darle lo que tengo y advertirle respecto a Leila. Contarle
lo que le hizo a Dolland, en lo que lo convirtió-, Ezequiel protestó.


-¡Venga
Fionnula!, ¡no seas machista!, la culpa de los chanchullos de Dolland no la
tuvo Leila únicamente-. Ella lo miró y por primera vez, le pareció que lo veía
de verdad.


-Ezequiel,
si me conocieras, sabrías que nunca jamás atacaría a una mujer de manera
gratuita. Pero Leila no es una mujer, ella es un demonio, condujo a Dolland a
la destrucción, y lo hará con Thalus si no logro evitarlo.


Lexi, que
había escuchado todo en silencio, hizo la pregunta que se había planteado en la
cabeza de Ezequiel unos minutos antes.


-¿Crees
posible que Thalus ordenara matar a Dolland?-. Fionnula negó con la cabeza.- 
No, tajantemente no. ¿Para qué? Él no puede divorciarse sin perder la
credibilidad, y probablemente la reelección. Además, para él, es más cómodo
tener una amante casada que una viuda-.Una sonrisa irónica se dibujó en su cara
al mirar a Ezequiel, que captando su mirada dijo:


- No todos
los hombres enamorados de Leila querían matar a su marido, sino, Axel habría
muerto hace mucho tiempo.


-Tú deberías
saberlo, ¿verdad Eze?-, dijo Fionnula con una sonrisa sardónica. Él no le
contestó de buenas a primeras, bebió un trago de champagne y luego añadió:


-Creo que
todos habéis estado siempre muy equivocados con aquello. Leila fue el amor de
mi vida, porque sólo sentí una vez en la vida lo que experimenté con ella.
Luego la realidad se impuso, y me di cuenta de que todo había sido un
espejismo, que ella no era quien yo creí que era. Me convencí de que me había
usado para darle celos a Dolland, y el tiempo me lo ha confirmado. No paso mis
noches soñando con ella, si es lo que pensáis-. Esto último lo dijo mirándolas
a las dos alternativamente. Lexi no dijo nada, pero evidentemente, Fionnula, no
pudo evitar opinar.


-¿Sabes lo
que yo creo?-. Él sonrió.


-No lo sé,
pero estoy seguro de que vas a decírmelo.


-Creo que
Leila ha sido la excusa que has usado para no comprometerte con nadie. Que has
huido de todo lo que no fuera una noche casual, escudándote en ese amor
idealizado que en realidad nunca existió-. Le escudriñó como tratando de
confirmar lo que acababa de decirle. Pero como solía ocurrir con Ezequiel,
tropezó con un muro.


-Hagamos una
cosa-. Dijo él esquivando el gancho que la otra acababa de soltarle.-  Fionnula
tratará el tema del audio como ella quiera hacerlo, tú Lexi, investiga la
financiación de la campaña del gobernador, mira a ver si encuentras algo raro-.
Se detuvo y decidió ser más claro.- Mira a ver si encuentras algo que le
relacione con Drazen Terrassian. Lexi le miró con curiosidad,  pero no preguntó
nada. Él prosiguió.- Mack está camino de la ciudad-. Ignoró la cara de sorpresa
de Lexi, que le miraba con ansia.- Él y yo, nos ocuparemos del tema de Rebbecah.


Tanto
Fionnula como Lexi, comprendieron que aquello daba por concluida la cena.
Ezequiel se había encerrado en uno de sus mutismos habituales, y ambas sabían,
que no sería fácil sacarlo de allí. Lexi pagó la cuenta como había ofrecido, y
Fionnula prometió  pagar la próxima. 


Salieron a
la calle y Ezequiel agradeció el frío que había. Le despejó la cabeza. Era como
si tuviera fiebre, había demasiadas cosas bullendo en su interior que no sabía
dónde colocar. Hacía mucho tiempo que no tenía una sensación semejante.


Fionnula se
despidió de ellos, se había envuelto en un abrigo negro de piel sintética, y
corrió con sus altísimos tacones turquesa en pos de un taxi. Lexi se ofreció a
llevar de vuelta a Ezequiel, pero este rehusó.


-Iré en
metro si no te importa, necesito pensar-. Ella no dijo nada, lo conocía lo
suficiente como para saber que era mejor dejarle solo cuando se ponía así.


-Está bien
Eze, llámame con lo que sea-. Él le sonrió, sabía que con eso se refería a
Mack. No dijo nada al respecto. De todas las historias de amor frustradas que
habían vivido todos, aquella era una de las más tristes.


Se
despidieron delante del restaurante, y cada uno partió en una dirección. 
















 


Recuerdos


 


La estación de metro del Parque de la Memoria, era una de las más bonitas
de la ciudad. En lugar de estar bajo tierra estaba fuera, y desde ella podía
verse una panorámica del parque con todas sus luces parpadeando. “Todas esas
pequeñas almas” pensó Ezequiel. Cerró un momento los ojos. Le había mentido a
Lexi, no necesitaba pensar, en realidad, lo que necesitaba era hablar con
Leila. Hablar de verdad, no con silencios y medias verdades. La había llamado,
y a pesar de la hora, ella aceptó verle en su casa. Por un momento pensó que
quizás no era lo más adecuado, pero luego se dijo: “¡al diablo con ello!”. Era
demasiado mayor, y estaba demasiado cansado, como para pensar siempre en lo que
era correcto y lo que no lo era.


Tras un cambio de metro, y quince paradas, por fin llegó a la Plaza
Rushmore. Vio que el pequeño café donde había tomado un té con Lexi estaba aún
abierto. Eran casi las doce. Entró a preguntar cuando cerraban y le dijeron que
a la una y media. Aquello le dio una idea y llamó a Leila. No le hizo mucha
gracia que la hiciera bajar hasta allí, pero él quería ahorrarse dos cosas: el
maldito ascensor nave espacial, y estar con ella a solas.


Se sentó en una mesa discreta apartada de los amplios ventanales. Pidió
un rooibos con nombre evocador: “Mil y una noches” y se sentó a esperarla.


A los veinte minutos, más o menos, llegó Leila. Venía envuelta en un
abrigo de paño marrón, a juego con los pantalones y el jersey de lana gruesa.
No pudo evitar pensar en lo mucho que ella había evolucionado. Él nunca la
había visto en aquel garito donde Axel la conoció, pero era cierto que cuando
era más joven, su estilo no tenía nada que ver con él de la mujer sofisticada
en que se había convertido. Ahora parecía que siempre había desayunado con una
taza de porcelana en la mano. De pronto se dio cuenta de lo poco que sabía
realmente de ella. Con sorpresa recordó, que ni siquiera sabía su apellido de
soltera. Para él, ella siempre había sido Leila. Como si aquel nombre, fuera
capaz en sí mismo, de contener todo un universo. 


-Me extrañó que me llamases, Ezequiel-. Dijo mirándole con una mezcla de
curiosidad y enfado. Aquello le hizo pensar, que por algún motivo, todas las
mujeres de su vida, parecían enfadadas con él últimamente. Y de pronto, una ola
de irritación regó todo su sistema. ¡Él había sido siempre el bueno de la
película!, era Axel el que la cagaba siempre, Axel el que lo hacía todo mal.
¡Él era la víctima en todo aquello!, el que había perdido su puesto como Jefe
de Estación porque Dolland mintió para salvar su culo, el que se había tenido
que ir para reconstruir los pedazos de su vida, el que se hubiera quedado solo,
sinó  fuera porque Joe le salvó. Entonces, ¿por qué narices,  todo el mundo
parecía empeñado en echarle la culpa a él?


Como no decía nada, Leila le tocó la mano. Tenía unas manos largas, de
uñas largas y cuidadas. Las llevaba pintadas de rojo, como casi siempre. “Uñas
de arpía”, pensó mientras retiraba la mano con suavidad. Ella no dijo nada,
pero le sonrió con cariño. Por un momento, abandonó aquella pose de rica
ultrajada, y volvió a ser la chica que conoció una vez. La mujer con la que
soñó casarse algún día, a la que le compró  un anillo que nunca había llegado a
devolver. Por algún motivo, a pesar de lo que les había dicho a Fionnula y
Lexi, ella lo dominaba de algún modo. Igual Fionnula tenía razón y era una
especie de súcubo, pero cuando aquellos ojos turquesa lo miraban de verdad; no
de medio lado, no fingiendo no verle, todo se desdibujaba a su alrededor. Todo,
me- nos ella.


-Gracias por venir-. Dijo al fin.


-De nada, Ezequiel-. Le gustaba su voz. Era ronca, una de esas voces que
no parecen hechas para nada que no sea la cama, la intimidad. Voz de mañanas,
de susurros, de noches en vela… Se obligó a concentrarse. No quería caminar
aquella senda de nuevo, y no lo haría.


-Te preguntarás el porqué de esta llamada-. Leila asintió, mientras
empujaba con el dedo un cubito de hielo del Martini que había pedido. El
prosiguió.- Quería hablarte de muchas cosas-. Ella le miró, y a sus ojos asomó
un brillo de picardía que él ignoró.- Como te conozco, te pido de antemano, que
no montes un show con lo que voy a decirte-. Ella le dirigió una mirada aviesa.


-¿Cuándo monto yo un show,  Ezequiel?, si he estado algo rara contigo, es
porque mi marido ha sido asesinado, por si no lo recuerdas-. Su tono era
indignado, pero no cuadraba con el resto de su cara. Como si su cuerpo
rehusara, por una vez, ser parte de la comedia.


-¿Llamas algo rara, a apenas dirigirme la palabra o la mirada?


-¿Qué esperabas,  después de casi diez años sin verte?-. Le espetó ella,
con más sentimiento del que él hubiera esperado.


-¿Qué esperaba?-, reflexionó antes de contestar-, esperaba
agradecimiento-. Los ojos de ella se abrieron con sorpresa, abanicó sus enormes
pestañas postizas y sonrió con ironía.


-¿Agradecimiento?, ¿Por qué motivo debía estarte agradecida?


-Porque hace diez años, cuando me suspendieron,  me callé la verdad para
protegeros-. Ella se quedó petrificada. Como si la hubiera clavado con una
estaca a la pared.


-¿Qué verdad?-. Preguntó en un susurro. Él se inclinó hacia delante,
tanto que sintió su aliento cálido y perfumado por el Martini.


-Que las pruebas que me acusaron de robar, en realidad, las había robado
tu marido-. Para su sorpresa ella no dijo nada. No hizo ademán de marcharse, ni
siquiera parpadeó.- ¿Tú lo sabías, verdad?- Ella asintió.


-Lo intuía, nunca se lo pregunté, pero cuando me dijo que te habían
acusado de hacer desaparecer unas pruebas de un caso de corrupción, lo supe-.
Dio un sorbo al Martini y añadió.- Lo confirmé, cuando tres meses después de tu
destitución, Ross ocupó tú silla y nombró a Axel capitán-. Sonrió con ironía.-
Nadie en su sano juicio hubiera nombrado a mi marido capitán, salvo que le
debiera un favor muy grande.


-Eso mismo pensé yo-, dijo Ezequiel,- por eso cuando terminó mi
suspensión, pedí ser reincorporado a otro puesto. No podía soportar que Dolland
me hubiera apuñalado por la espalda, y ver a Ross en mi silla-. Lo dijo con
repugnancia. Ella estiró la mano y le cogió la suya de nuevo.


-¿Por qué no le denunciaste?, a mi marido,  digo. ¿Por qué no lo hiciste,
Ezequiel?-. Él esbozó una media sonrisa.- Por dos motivos Leila: porque no
tenía pruebas, y por ti-. Ella alzó la vista para mirarle.


-¿Cómo por mí?


-Cuando todo ocurrió, pensé mucho sobre ello. Entendí que solo Axel podía
haber cogido aquellas pruebas de mi despacho. Cuando lo confronté al respecto,
no lo negó. Pero me dijo que lo había hecho porque estaba amenazado, y que si
yo lo denunciaba, a ti te pasaría algo muy malo-. Leila retiró la mano, como si
se hubiera quemado. Él continuó.- Fue entonces cuando me di cuenta, en la clase
de mierda que Dolland se había convertido. A un hombre decente nadie puede
amenazarlo, te plantas y dejas que la ola te pase por encima: o te ahogas, o
sigues de pie-. Ella sonrió con tristeza.


-Tú sigues de pie, ¿verdad?-. El no respondió, en su lugar dijo:


-Me di cuenta de que Axel y tú, me hacíais débil. Aunque Ross no hubiera
trepado hasta mi puesto, yo no hubiera vuelto nunca a la 42. No quería que Axel
me volviera a pedir que mintiera para protegeros-. Se calló un instante. Notaba
como la garganta le dolía, como si todo aquello que estaba contándole, hubiera
estado atrapado allí, y ahora, al desprenderlo, arrancase pequeños trozos de
carne.


-Entonces-, dijo ella en un susurro quedo,- tenías razón, te debo
agradecimiento. Eso y una disculpa,  Ezequiel-. Sus miradas se encontraron, y
de pronto, sintió tanta tristeza. Tristeza por el pasado perdido, por los
silencios, por tantas mentiras y verdades no pronunciadas.


-Leila-. Ella se concentró de nuevo en él, tenía los ojos llorosos.-Vine
para contarte algo-. Escogió sus palabras con cuidado.- Fionnula sabe lo tuyo
con Thalus, tiene grabada una conversación, digamos, bastante intima-. Ella no
se inmutó, pero sus pupilas se cerraron como las de un gato ante la luz. 


-No sé qué decirte Ezequiel.


-No quiero que me digas nada, solo te aviso. Fionnula va a hablar con él.
Al parecer no piensa publicarlo, piensa que él es un buen hombre y no quiere
jorobarle la vida-. Una sonrisa maliciosa asomó a la boca de ella.


-Mi buen Ezequiel-,dijo con un tono dulce, uno que no usaba con él hacía
muchos años.- Axel solía decir, que si fueras la mitad de listo que
inteligente, serías presidente del país.- La miró perplejo.


-¿A qué viene eso ahora?-, preguntó. Para su sorpresa, ella se echó a
reír.


-Fionnula no va a retener la historia por Thalus, ni siquiera por Axel,
al que me consta que apreciaba. Lo hace por ti-. Los ojos de Ezequiel
amenazaron con salirse de sus orbitas.


-¿Por mí?, ¿yo que pinto en esto?-. Ella se encogió de hombros.


-Como bien dijiste antes, Axel y yo somos tu debilidad. Ella lo sabe y no
quiere hacerte más daño ahora mismo. 


Después de eso los dos se mantuvieron callados un rato. Los camareros
habían empezado a limpiar la barra, era casi la una y veinte. Ezequiel echó un
vistazo y vio que no quedaba nadie más en el local.


-Tengo algo más que preguntarte, Leila-. Ella alzó una ceja.


-¿Más verdades incomodas?-. Él negó con la cabeza.


-No, es algo del trabajo de Axel. ¿Recuerdas si te contó algo sobre el
último caso que investigó?-, ella pareció meditar un momento,- era una chica,
Rebbecah Holt, o Rebbecah Kaminsky, desapareció y apareció en una basura un mes
después-. Un brillo de reconocimiento asomó a su cara al escuchar el nombre,
asintió y dijo:


-Sí, recuerdo vagamente que me habló de ello. No me contaba mucho de su
trabajo, pero con ella fue diferente. Se obsesionó por encontrarla, quería hacer
bien las cosas. Eso fue lo que me dijo.


-¿Recuerdas algo más?, lo que sea-. Ella negó.


-No, hace mucho tiempo de eso Ezequiel, y han pasado muchas cosas desde
entonces-.Él la contempló sin decir nada.


-Está bien, ¿nos vamos?, están a punto de cerrar-. Ella asintió.


Ezequiel pagó la cuenta, y salieron del caldeado local para darse de
bruces con el frío de la noche.


-¿Quieres que te acompañe hasta el portal?-. Ella negó con la cabeza con
una sonrisa.


-No hace falta,  gracias,  Ezequiel-. Lo sujetó del brazo y añadió.- Por
todo. 


Esperó de pie hasta que la vio atravesar las puertas giratorias de la
torre. Luego dio media vuelta y caminó hasta encontrar un taxi. Tuvo suerte y
no tardó mucho en hacerlo. Era lo bueno de estar por el centro. Allí siempre
había gente que iba o venía de alguna parte.


Apoyó la cabeza en el cristal y cerró los ojos. La cabeza le dolía de
nuevo. Tenía la sensación de que había un puzle allí. Uno cuyas piezas tenía,
pero era incapaz de formar el dibujo. De pronto su teléfono sonó. Lo sacó del
bolsillo interior del abrigo. Era un mail de Leila. Lo abrió. No tenía asunto,
pero el texto ponía; “Espero que te sirva.” Había un archivo adjunto. Lo abrió
con curiosidad. Era un video. Ezequiel miró con atención, parecía el baile
anual que el alcalde daba en el ayuntamiento. Reconocía el salón de
recepciones, había acudido demasiados años como para no hacerlo. Había muchas
personas charlando de pie entre las mesas, debía ser justo después de la cena,
y antes del baile. Ezequiel miraba en todas direcciones esperado encontrar algo
útil. De pronto, en la parte superior de la escena apareció Ross, iba trajeado,
aún así, su complexión menuda y poca apostura, le hacían parecer un adolescente
en el baile de fin de curso. Sonrió ante el pensamiento y disfrutó viendo como
el otro, intentaba en vano mezclarse con el grupo del alcalde. Su sonrisa se
congeló con el siguiente plano. Rebbecah Holt, antes Kaminsky, vivita y
coleando, pasaba a su lado, y sin que fuera apenas perceptible, le tocaba con
la mano en el culo y lo miraba con intención. A los pocos segundos, Ross
desaparecía de escena. El video terminaba justo ahí. Ezequiel le mando un
mensaje a Leila.


-¿De dónde lo has sacado?-. Ella respondió a los pocos segundos:
“Fionnula no es la única que tiene cosas guardadas. Axel tenía un disco duro
escondido. Solo yo tengo la clave de acceso. Es una especie de seguro. Cuando
me preguntaste antes por aquel caso, imaginé, que si Axel tenía algo estaría
allí guardado. Úsalo bien”. 


Cerró los ojos en un vano intento por relajar la vista. Le dolían los
ojos. Demasiada tensión. 


El taxista lo dejó delante de la puerta de su casa, pagó y se bajó con
rapidez. Echó un vistazo desde la calle, las luces estaban apagadas, señal de
que Julian había terminado. Ascendió los escalones y abrió la puerta del
portal. Pero en lugar de ir a casa entró en el gimnasio. Lo que Leila le había
dicho le hizo pensar. No quería aquel video en su teléfono. Lo pasaría a un
disco externo por seguridad.


Mientras lo hacía volvió a contemplarlo. Era evidente que Rebbecah y Ross
estaban liados, pero ¿cómo lo había descubierto Axel?, y ¿cómo demonios había
pasado aquello? ¿Qué posibilidades había, de que la hija de alguien,  limpiado
por error en la 42, acabara liada con el máximo responsable de la misma? Se
respondió a si mismo que ninguna. Él era casi veinte años mayor que ella, y
estaba seguro de que no frecuentaban los mismos círculos sociales. De pronto,
se interrumpió. Aquello no era del todo cierto. Pasó el video a un disco, cerró
la oficina y el gimnasio y subió apresuradamente a su casa. Ignoró a Morocco
que le recibió en la puerta, miró de soslayo una nota que había en la puerta,
seguramente de Julius, y corrió a por su pizarra digital. La extendió sobre la
mesita del salón y abrió los archivos de Rebbecah. La cara sonriente y algo
apocada de la muchacha apareció ante él. Rebusco en uno de los ficheros. Y por
fin, halló lo que buscaba. Rebbecah Holt, había participado como voluntaria, en
la última campaña del padre de Ross para gobernador. Había sido unos meses
antes de su muerte. Allí fue donde, presumiblemente, conoció a Ross. Se echó
hacia atrás en el sofá. Eran casi las tres de la madrugada. Se levantó y fue a
la cocina. Se preparó un té, y tomó una pastilla para el dolor de cabeza. De
nuevo en el salón fue a donde tenía guardadas las cartas de Axel. Esta vez
buscó por fechas, hasta que encontró una anterior a la muerte de Rebbecah.
Según vio, las cartas de Dolland iban espaciándose en el tiempo, no escribía
tan a menudo como al principio. Se sentó de nuevo en el sofá y empezó a leer.


Junio,
24, 2068


Hay
demasiado calor para hacer nada; mucho menos, campaña política. Empiezo a
pensar que no fue buena idea participar en esto, pero Thalus me ha ofrecido un
buen puesto si gana. Si no fuera por eso, no estaría ahora mismo aquí,
escuchando con cara de falsa alegría, su noveno discurso consecutivo. 


Hoy toca
zona enemiga. Estamos en una de las ciudades donde se supone que ganará Jasper,
el padre de Ross. De hecho le he visto hace un rato, no al padre, a él. Iba con
una rubita algo anodina. Imagino que será alguien de la campaña de su padre,
porque era demasiado joven hasta para él. 


Hace
tiempo que no nos tratamos más allá del trabajo. He pensado mucho sobre todo lo
que pasó entre nosotros. No puedo decir que todo fuera culpa de Ross, pero si
me doy cuenta de  que dejé que me manipulara. Es jorobado descubrir a mi edad,
que la mitad de mi vida me la he pasado siendo el pelele de alguien. En el caso
de Ross, tiene un punto de insidioso. Hay algo en él, algo siniestro.


 Un ser
que, aparentemente, no está muy dotado física e intelectualmente, pero que
equipado con una enorme maldad, ha ido construyendo un castillo de mentiras,
pegándolo con saliva y sangre. Entró en nuestras vidas casi de soslayo. Yo me
pegué a él, lo confieso, porque vi que no le tragabas, y pensé que podía usar
tu rechazo a mi favor. Fingí protegerle para llegar hasta su padre. Imaginé que
sus conexiones políticas podían venirme bien. Luego pasó lo tuyo. O más bien,
lo mío. Robé aquellas pruebas. En realidad nunca te conté la historia completa,
y ya va siendo hora. 


Cuando
asuntos internos te investigó, por haber perdido las pruebas de un caso de
estafas a la seguridad social, tú viniste a mí. No te culpo, supongo que
pensaste que yo era lo peor de la Estación y que, dado que lo robaron de tu
despacho, yo era el mejor candidato. No te equivocaste en el quién, pero sí en
el motivo. Te conté, y era cierto, que me habían amenazado por teléfono. Una
voz camuflada me dijo que robara las pruebas, o Leila moriría. Sabía que la
prueba más importante, un audio, la tenías guardada  en tu despacho. Lo hice
desaparecer y robé lo demás del almacén de pruebas. Nunca supe quién me llamó,
pero imaginé que sería alguno de los que estaban metidos en el ajo.


Pero
pasado un tiempo, empecé a sospechar que aquello había sido sólo un movimiento
de prestidigitador. Con una mano distraes al público, mientras la otra, realiza
el truco. Lo importante no eran las pruebas robadas, sino que tú fueras
investigado. Al principio no me di cuenta, pero durante toda tu suspensión,
Ross, se dedicó a usar el músculo que mejor utiliza: la lengua. Empezó a
expandir rumores. Pequeñas mentiras al principio, pero que susurradas en los
oídos correctos, fueron convirtiéndose en grandes bolas de nieve. Al final,
cuando llegó el momento de que te reincorporaras, Gunnarson estaba convencido
de que le traería más problemas restituirte a tu puesto, que bajarte en el
escalafón, y eso hizo. Supongo que todos contaban con tu enorme orgullo y dignidad,
y dieron por sentado, que jamás aceptarías ser relegado a detective,  dentro de
tu propia Estación. No se equivocaron. Pediste un puesto en la central, y
contigo fuera de juego, el mago hizo el truco final: Ross se sentó en tu silla.
¿Cómo lo consiguió, y a quien tuvo que untar?, lo desconozco. Pero de lo que no
tengo dudas es de que él fue el responsable de que te fueras. 


Cuando
por fin lo entendí, corté mi relación con él. No solo porque me di cuenta de
cuan despreciable era, sino porque vi que era muy peligroso. Mucho más que un
tipo con una pistola que viene de frente. Además comprendí otra cosa. Debía
buscarme otro pesebre donde comer cuanto antes, porque si Ross me había usado
una vez, nada impediría que volviera a hacerlo de nuevo.


La carta
terminaba ahí, pero Ezequiel tenía varias respuestas. La que más le interesaba
ahora mismo, era la de ¿cómo había sabido Axel lo de la relación entre Rebbecah
y Ross? Ahora sabía que les había visto por la calle de casualidad. Luego ya
todo fue cuestión de unir los puntos. También explicaba que no hubiera hecho
nada al respecto. Probablemente nunca tuvo pruebas suficientes, y dado su
historial, no podía hacer caer a Ross sin que este le hiciera daño a él o a su
familia. 


Se quedó
allí sentado un rato sin hacer nada. Apagó la pizarra digital y la dejó donde
estaba. Caminó hasta su habitación y se dejó caer en la cama. Algunas piezas
del puzle empezaban a caer en su lugar. Podía oír como hacían clic, clic, al
hacerlo. 


Cerró los
ojos, y soñó que se mantenía de pie, mientras una ola gigante le pasaba por
encima.
















 


Excavando


El timbre no
paraba de sonar. Miró su reloj, eran las ocho de la mañana del domingo. Había
dormido menos de cinco horas y estaba agotado.


-¡Ya voy!-,
gritó mientras se levantaba pesadamente de la cama.


Caminó hasta
la puerta, Morocco maullaba con indignación. Aquella casa se estaba
convirtiendo en un lugar de locos, para un gato como él.


Miró por el
agujero de la pared y vio a Mack al otro lado. Sonrió a pesar del cansancio.
Con todo lo que había pasado, se le había olvidado la llegada de su amigo. 


Abrió la
puerta y le dio un abrazo.


-¿Qué tal?,
¿has tenido buen viaje?-. El otro sonrió mientras entraba en casa. Solo traía
una pequeña bolsa consigo. Ezequiel vio que era el macuto que usaban en los Cleaners.



-¡Hola Eze!
Sí, he tenido muy buen viaje, pero salí más tarde de lo que pensaba. Tuve algún
problema de última hora en el trabajo-. Caminó echando un vistazo a la casa.
Emitió un silbido.- ¡Vaya!, nunca pensé que el viejo Joe tuviera tan buen gusto-.
Ezequiel rio.


-Ya sé que a
ti te va más lo abigarrado, pero a mí me gusta el espacio. ¿Para qué quieres un
loft si vas a llenarlo de muebles?- Mack no dijo nada, pero movió la cabeza en
señal de negación.


-Lo que tú
digas jefe-. Luego dirigió la vista hacia un ofendido Morocco, que le miraba
con inquina desde el sofá.- ¿A quién tenemos aquí?-, le dijo,- tú debes ser
Morocco, ¿verdad?


-Y aquí
tenemos otra prueba del encanto rural-, rió Ezequiel mientras veía como su gato
ronroneaba en brazos de Mack-. Deberías probar a hacer lo mismo con las
chicas-. Le dijo.- ¿Has desayunado ya?


-Sí, de
camino. Pero no me vendría mal un café, o un té,  si no tienes. Por cierto,
tienes mala cara, ¿has dormido bien?


-Hagamos una
cosa-. Le dijo.- Preparo algo para desayunar, charlamos sobre tu viaje, y
cuando despierte, te lo cuento todo.


Ezequiel se
dio una ducha, luego, desayunaron huevos con bacón y tostadas. Mack había
traído una bolsa llena de bollos de canela y arándanos. Siempre había comido
por cuatro, y Ezequiel vio, que seguía haciéndolo. Con la barriga llena y dos
tazas de té en el organismo, se lo contó todo. Empezando por lo que había
descubierto en las cartas, y terminando por lo de Ross y Rebbecah. Luego le
contó, que Axel pensaba que el asesino de la chica era el propio Ross. Mack no
dijo nada al principio. Él suponía que estaba asimilando toda la información.
Se limitó a sentarse en la silla agarrado a una taza de café, como un náufrago
a un trozo de madera. Después de un rato le dijo:


-¿Le has
contado ya a Lexi lo de las cartas?-. Ezequiel negó con la cabeza, y rellenó la
taza con un tercer té.


-¿No crees
que va siendo hora?-. Inquirió Mack.


-Sé que
tienes razón, pero es que no sé cómo actuar con ella últimamente. Esta cambiada
Mack.


-¿Qué
quieres decir con eso?-. Ezequiel no sabía bien cómo explicarlo.


- Ya la
viste el otro día en la reunión, está más malhumorada, menos paciente, y mucho
más sensible de lo que la recordaba-. La cara de Mack no reflejaba nada.


-Está bien,
lo entiendo, pero creo que deberías decírselo cuando veas el momento. No me
apetece engañarla.


-Tienes
razón, no lo había mirado desde ese punto de vista Mack. Lo haré en cuanto
tenga oportunidad-.


Ezequiel no
pudo evitar pensar, que era inverosímil, que un hombre que odiaba la mentira,
hubiera pasado tantos años al lado de alguien como Diddy. Omitió el comentario.
En ese momento el timbre de la puerta sonó de nuevo. Ezequiel se levantó, y
Morocco corrió a ocupar su puesto de defensa en el sofá. Ya había cejado en su
empeño de mantener a su humano para él solo, pero el sofá era harina de otro
costal, y no pensaba cederlo.


-¡Hola Tío!,
¿has leído la biblia que te deje?- Julian llegaba con su bolsa de deporte al
hombro, sin chaqueta pese al frío, y con los cascos a medio poner. Señalaba la
nota que le había dejado a Ezequiel en la puerta, y que este no había leído.-
¡Venga hombre!, con lo poco que me mola escribir y no lo has leído-. No pudo
evitar sonreír, era lo bueno de su nueva vida. Todo lo que tenía que ver con la
antigua lo ponía triste, o le daba dolor de cabeza, en cambio, todo lo que
tenía que ver con el gimnasio le hacía feliz.


-Pasa
Julian, ¿quieres un café o un bollo?-. El otro lo miraba con cara de pocos
amigos, estaba resentido con que no hubiera leído su nota, pero se le pasó en
cuanto Ezequiel mencionó lo de los bollos.


-Está bien,
tío, pero solo uno-. Se levantó la camiseta, y tocándose los abdominales dijo:
- Debo cuidar este cuerpo para las tías.


Julian
avanzó hacia el salón, le hizo un mimo a Morocco en la cabeza y luego miró a Mack
con curiosidad.


-¡Hola tío,
soy Julian!


-¡Mack!,
encantado-, dijo él estirando la mano.


Antes de que
nadie pudiera decir nada, Julian empezó a contarle a Ezequiel cómo funcionaba
su nuevo sistema de seguridad.


-Como veo
que no te lo has leído, te lo contaré-, dijo mientras se comía el segundo bollo
con café.- ¡Están buenísimos estos bollos, tío!, ¿de dónde los has sacado?


-De las admiradoras de Mack, las
tiene por docenas, y cocinan para él-,  contestó Ezequiel con una sonrisa.
Julian sacudió la cabeza afirmativamente en señal de “así se hace tío”, y dijo:


-A lo mejor
podrías darme lecciones para ver si consigo beneficiarme a la amiga del boss-. 


Ezequiel se
echó a reír, sabía que se refería a Lexi. Le puso la mano en el hombro al
muchacho y le dijo:


-Créeme
chaval, en un combate por Lexi, entre Mack y tú, estarías K.O antes del primer
asalto-. El otro puso cara de incredulidad.


-No sé qué
decirte Eze, a las maduritas buenorras como ella, les molan los jovencitos como
yo-. Luego para la hilaridad general exclamó: - ¡Tíos, yo soy el auténtico
bollito de canela!


Mack estuvo
un rato riéndose después de aquello. Luego, mientras observaba a Ezequiel 
hablando con Julian, pensó, que quizás todo lo ocurrido había sido para mejor.
Aquella casa, el gimnasio, quizás el cambio de piel había sido duro, pero
aquella nueva vida parecía hacerlo mucho más feliz que la antigua. Suspiró.
Desgraciadamente, no estaba allí de visita. Al menos, no esta vez.


-Me enseñas
mi habitación,  Eze, iré dejando mis cosas y nos ponemos a trabajar. 


-Claro, es
por aquí-. Ezequiel le llevó al cuarto de invitados. Estaba al subir unas
escaleras, en una doble altura. 


-Te he
puesto sábanas limpias y tienes tu propio cuarto de baño. Creo que nadie lo usa
desde hace años.- Mack sonrió.- Yo quizás deba comprarme un gnomo, pero tú
deberías tener algo más que un gato. 


Mientras
Mack se instalaba, Julian le explico cómo usar las cámaras de seguridad y la
alarma. No era diferente del sistema que le había instalado en el gimnasio.
Nunca le había querido preguntar al muchacho donde había adquirido esas
habilidades. Le había dado un trabajo por horas, y lo había animado a
inscribirse en unos cursos en la universidad. En un par de años tendría un
diploma, y podría dedicarse a instalar aquellos sistemas profesionalmente. No
era algo que pudiera hacer con todo el mundo. Para salvar a alguien, este tiene
que querer. Era lo que le había ocurrido con Axel. Había visto como caía, como
cambiaba, pero cuando le tendió una mano, el otro la había rechazado. Hasta que
un día,  dejó de tendérsela. 


Mack, bajó
poco después con una gran sonrisa.


-¿Trabajamos?-,
él asintió. 


Julian había
bajado a hacer de sparring para una chica que se entrenaba en el Punch. Se rio
al mirar que había bajado el plato de bollos. Había sacado la pizarra digital y
la tenía extendida sobre la mesa. 


-Esto es lo
que tenemos-,  dijo señalando con el dedo. Tenía una línea temporal donde había
anotado los días de las muertes de Robert, Rebbecah y Axel. También estaban sus
fotos y los informes de las autopsias. Había apuntado también,  donde estaban
cada uno de ellos en las horas previas a la muerte. En ficheros adjuntos,
estaban todos los otros datos que había recabado, junto a los que en su día
recopiló Axel. Mack lo miraba todo con atención.


-Me acuerdo
de esto-, dijo señalando los últimos movimientos de Rebbecah.- Recuerdo lo de
la clase de Arte Contemporáneo, no me pareció que le pegara nada. Era más
bien-, buscó la palabra en su cabeza,- rancia, era una chica anticuada, eso
es-. Se quedó callado y por su rostro cruzo una sombra de tristeza.- Me
pregunto si hubiera podido hacer algo más por ella, quiero decir, si Axel me
hubiera contado lo de su padre-. Ezequiel le miró con atención.


-Sinceramente
no lo creo Mack-. Hizo una pausa antes de decir.- ¿Sabes que me tiene a mi
obsesionado?-. Mack negó con la cabeza.- Lo del traslado del cuerpo de
Rebbecah. Le señaló una carpeta que ponía: Informe forense Rebbecah Holt.


-Lo
recuerdo-, confirmó Mack.- El forense dijo que la habían asesinado en un
lugar,  con una composición de suelo, diferente a la del sitio donde fue
encontrada. Tampoco ningún lugar de los alrededores cuadraba. Recuerdo que
cogimos muestras de tierra, de cada casa y de cada jardín, en un perímetro de
cinco kilómetros alrededor del contendor. Nada. 


-¿Cuál era
vuestra hipótesis?-. Mack dudó: 


-No sé qué
decirte. La tierra resultó contener esporas de un tipo de árbol que crece más
al Norte. Por tanto, el que la mató, no lo hizo en la ciudad. ¿Entonces,  para
qué arriesgarse a venir con un cuerpo en el coche? Eso era lo que yo pensaba
entonces.-Ezequiel arqueó las cejas.


-¿Qué
piensas ahora,  Mack?


-Veo a Axel
sentado en su mesa, frotándose las sienes y  mirando una pizarra digital con un
mapa de carreteras. Lo veo pinchando banderitas aquí y allá. Siento su
desesperación y no la comprendo, no veo que tiene de especial este caso para
él. No me ha dicho lo del padre de Rebbecah, no me dijo que se sintiera
culpable por aquel asesinato. Así que pienso que come demasiados donuts, y bebe
demasiado. Que está acabado como poli y que está dándole demasiada importancia
a un caso que no la tiene.-. Mack mira a Ezequiel con profundidad, una cierta
culpabilidad reflejada en su rostro cuadrado,  de rasgos clásicos y angulosos.-
Creo que Axel jugó la carta de la desesperación, para poner nervioso al
asesino, para que cometiera un error. Seguramente, a Ross le atacaba a los
nervios, verle sentado todo el maldito día, poniendo banderitas en aquel
maldito mapa.


-Opino lo
mismo-, apuntó Ezequiel.- Desde el despacho de Ross, pueden verse la pizarra y
las mesas. Teniendo en cuenta su carácter, no creo que aguantara muy bien la
presión. Esa rata no está acostumbrada a perder. 


-¡Así que
trasladó el cuerpo!-. Exclamó Mack.- En algún momento entre la desaparición de
la chica, y el día en que el cadáver apareció, lo movió. El coche del asesino
estará registrado en los controles de salida de la ciudad. Echemos un vistazo a
ver si encontramos a Ross.


Ambos se
activaron movidos por una súbita energía. Mack pulsó para abrir la carpeta del
forense. 


-Cartwright
estimó que la chica, llevaba más de veinte días muerta cuando apareció el
cuerpo. No lo pudo acotar más, porque según él, la mantuvieron en un
frigorífico y eso ralentizó todo el proceso de descomposición.-  Ezequiel tocó la
punta de su lápiz varias veces. 


-Desapareció
la tarde del 22 de Junio, era viernes. Tiene sentido que se fuera a pasar el
fin de semana con un novio. ¿Qué tal si buscamos,  si Ross o su familia tienen
una casa en el Norte?- Mack asintió.- Entre tanto voy a llamar a Cutty, ¿te
acuerdas de él?, 


-¿Él que se
tiró a la mujer del Teniente Lazer en aquel baile?-. Ezequiel asintió
divertido-. Ahora está en el control de salida y entradas. Voy a ver si consigo
que me dé el listado, de todos los que salieron y entraron en la ciudad en ese
periodo.


-Yo me
ocuparé de lo de las casas-, dijo Mack, tengo acceso a la base estatal de
propiedades; es algo que usamos mucho en la comisaria. 


Durante un
rato sólo se escuchó el sonido de los teclados, y el del tráfico de la ciudad.
Pasados unos diez minutos,  Mack envió un archivo a la pizarra de Ezequiel,  y
señaló con el dedo.


-¡Ahí la
tienes!-, dijo triunfante,- la casa familiar de los McDougal, al Norte del Lago
Naranja-. Amplió la foto con el dedo.- ¿Ves eso?, son un montón de árboles que
apuesto a que están llenos de esporas-. Ezequiel asintió y volvió al teléfono.


-Está bien
Cutty, envíamelo cuando puedas, te lo agradezco un montón. Me sacas de un lio
gordo, a mí, y a mi hermana. Te debo una bien grande-. Colgó el teléfono y miró
a Mack.- He tenido que decirle que necesitaba el listado, para ayudar a mi
hermana con un lío de multas por turismo ilícito. Siempre le gustó Chloe-. Mack
sonrió con picardía.


-¿Y a quién
no?-. Ezequiel no respondió. Sabía que el atractivo de su hermana era algo que
se comentaba a menudo entre los chicos de la unidad, pero él no estaba
dispuesto a entrar en ello. Aunque hipócritamente, acababa de usarlo para
conseguir lo que quería.


-Escucha,
Cutty dice que tardará unas horas en poder mandarnos los listados. Tiene que
bajarse del globo y volver a la oficina para hacerlo. ¿Qué tal si leemos la
siguiente carta de Axel?, quizás en ella cuente algo más que nos confirme lo de
Ross, o como pillarle.


Ezequiel se
levantó y fue a coger las cartas. Buscó hasta dar con la siguiente, se
sorprendió al ver que sólo quedaban dos. Dudaba que en ella Axel arrojara más
luz que en las anteriores. Eran honestas respecto a sus sentimientos, pero no
ofrecían muchos datos.


-¡Aquí
esta!, exclamó-. Se sentó en la silla y comenzó a leerla en voz alta, esta vez.


Julio,
18, 2068


Hoy me
han llamado de la comisaría de policía del distrito once. Han encontrado a una
chica en un contenedor de basura de una vieja fábrica abandonada. Me han dicho
que está en bastante mal estado. Esta semana ya he ido a ver a dos, pero esta
vez tengo la sensación de que puede ser ella. 


Veo las
caras de Mack y los chicos, y sé que no entienden lo que me está pasando.
¡Ojala pudiera contarles la verdad!, pero no puedo. Es una cobardía no hacerlo,
o quizás instinto de supervivencia, pero he intentado reunir pruebas para
incriminar al responsable y no tengo nada. Lo único que he conseguido que le
relacione con la chica es un video, y mis sospechas, ¿pero cómo encararlo?, si
lo hago sé que acabaré en la cárcel, o peor, seré  el primer Cleaner limpiado
de la historia.


Ezequiel,
cuando leas esto, espero haber tenido el valor para hablar contigo y contártelo
yo mismo. Para decirte que durante este mes, he pensado en Rebbecah como si
fuera mi propia hija. 


Leila
está embarazada, ¿te lo imaginas?, ¿yo padre? Lo curioso es que ahora ya no me
parece una idea tan descabellada. Yo he cambiado, ya no soy el mismo hombre que
era. No me he redimido porque no hay redención para lo que he hecho, tengo que
aprender a vivir con mis errores, pero he asumido mis culpas y he cambiado. He
pensado que me gustaría que fueras el padrino de mi hijo. Aún no sabemos el
sexo, pero algo me dice que será un chico. 


Quizás
por lo de Leila, o porque me siento culpable por lo que le ocurrió a su padre,
o porque me pesan los muertos a la espalda, Rebbecah me ha obsesionado. No
tardé mucho en unir los puntos y saber quien la había matado. Lo que no he
conseguido saber aún es el motivo. Le he prometido a su madre que encerraría al
culpable, y lo he hecho, a sabiendas de que no puedo cumplir mi promesa. ¿En
qué clase de hombre me convierte eso?


He
pensado mucho en ello y sólo veo un modo de resolverlo. Que el culpable
confiese. ¿Cómo lograrlo?, eso es lo que no he conseguido descifrar todavía. Porque
sé que la chica está muerta. Lo sé desde hace una semana, desde que su madre me
contó que ella había ido a ese estúpido baile y repasé el video. Entonces supe
que lo había hecho él, y desde ese mismo instante, espero encontrar su cuerpo.
Al menos su madre tendrá el consuelo de enterrar a su hija.


Ezequiel
alzó la vista. Mack tenía una expresión sombría en el rostro. 


-Tenías
razón. Axel sospechaba de Ross y por eso no nos lo contó. Tenía miedo y en ese
momento, pensaba que tenía un futuro por delante con Leila y ese hijo que
estaba por nacer-.Asintió compungido.- ¿Tú sabías algo de ese hijo?


-No, la
primera vez fue ayer, Leila lo mencionó de pasada hablando del testamento. Axel
se lo había dejado todo a su futuro hijo, y al perderlo, cambió el testamento y
dejó otras disposiciones. ¡Por cierto!, enhorabuena por el coche, ya no
parecerás un paleto subido a ese Chevrolet, HB41.


-Gracias-.
Respondió Mack sonriendo.- Te confieso que cuando el abogado me llamó, me quedé
de piedra. De hecho, lo supe antes que vosotros. Me llamó para que estuviera en
la reunión, cuando le dije que me era imposible se ofreció a ponerme en video,
pero no quise. No necesitaba estar presente y leerlo para creérmelo-. Se calló
un instante,- es todo tan surrealista,  Ezequiel. Sabemos más de Axel, ahora
que está muerto, de lo que nunca supimos en vida. Me parece todo tan triste.


-¿Sabes lo
que pienso yo?- Mack negó con la cabeza-, pienso que es su manera de pedirnos
perdón, de arreglar las cosas. Su manera de que le recordemos de un modo
amable-. El otro asintió.


-Siempre me
gustó ese coche, se lo compró después de lo de Rebbecah. De hecho,  le dije que
gastar dinero no iba a hacer que se sintiera mejor, le ofrecí hablar, pero
rehusó hacerlo.- Mack miraba ahora por el ventanal del salón. Una fina lluvia
caía, el cielo estaba muy oscuro, y Ezequiel intuyó que pronto empezaría a
nevar. Parecía que la primavera no llegaría nunca. 


-Deberías
disfrutarlo, ¡haz un viaje con él!, mete a una tía en el asiento de atrás.-
Mack rio.


-¿Una tía?,
pasas demasiado tiempo con Julian,  Ezequiel-. Los dos rieron. 


-Es cierto, 
pero Julian,  parece saber lo que importa en la vida mejor que tú y que yo-.
Mack negó con la cabeza.


-No Eze,
Julian es veinte años más joven que nosotros. A su edad, éramos como él y
cuatro años después, teníamos un uniforme que nos autorizaba a cepillarnos a
todo aquel que no cumpliera la ley. Eso fue lo que nos cambió. Todo el mundo
quería que nos encargásemos de los problemas, pero no querían saber dónde los
metíamos, o que hacíamos con ellos, así que nos lo tragamos todo. Sólo nos
teníamos los unos a los otros, por eso ninguno tenemos una vida de verdad.


Ezequiel no
se esperaba aquel discurso, no de Mack,  el hombre tranquilo. Pero no podía
negar que tenía parte de razón. Ellos habían vivido una guerra, pero dentro de
su propio país y no habían podido contárselo a nadie. El único que hablaba de
lo que ocurría en la prensa era Dolland, y él lo hacía desde el punto de vista
heroico, no contaba lo malo, no hablaba de los fallos, de las injusticias, de
los errores. Así todos quedaron marcados de alguna forma; moldeados de un modo
diferente, como la tierra tras la erupción de un volcán, o el bosque tras un
incendio. De alguna manera, yermos.


-¿Has leído
ya la siguiente carta?-.Ezequiel negó con la cabeza.


-¿Por qué no
lo haces?, a lo mejor así se nos ocurre como coger a ese malnacido de Ross. Ya
va siendo hora de que le cobren alguna factura, ¿no crees?


-Sí, pienso
lo mismo que tu Mack, de hecho, mi mayor sueño es ver algún día a Ross en un
paredón de limpiables. Siempre pedí estar exento del servicio de limpieza
final, pero esta vez, me ofrecería voluntario y hasta me quitaría la máscara.


Mientras
Mack meditaba las palabras de Ezequiel, él cogió la última carta. Avanzaba un
poco en el tiempo, estaba fechada casi un año después.


Mayo, 28,
2069


Hoy he
recogido mis cosas en la Estación. Me he acordado de ti, porque he recorrido el
mismo pasillo que tú. Le entregué mi renuncia a Ross hace una semana, y por fin
hoy, me voy. 


Thalus me
ha ofrecido un puesto fijo en su equipo. Lleva ya unos meses como gobernador y
parece que le va bien. No sé qué hacer. Tony también me ha ofrecido algo que
podría interesarme. Algo serio esta vez, nada de chanchullos. Pero por ahora
voy a tomarme unas vacaciones. ¿Puedes creer que nunca lo he hecho? Si, hemos
ido fines de semana, aquí y allá. ¿Pero unas vacaciones de verdad?, ninguna
desde la luna de miel. 


Tengo los
permisos para viajar ya concedidos. Nos vamos a Acapulco, Leila y yo. Tenemos
muchas heridas que curar, y creo, que el sol y unos margaritas, harán milagros
con eso. Si no, siempre podemos volver al mutismo de estos últimos meses.


Ella no
ha vuelto a ser la misma desde que perdimos a nuestro hijo. Yo le he dicho que
podíamos intentarlo de nuevo, el medico dice que es posible, pero ella no
quiere. Ha dicho que no podría volver a pasar por algo así de nuevo, y la
respeto. De hecho, le ofrecí que nos mudáramos de casa, no quiero que tenga que
ver todos los días la escalera por la que se cayó. Pero ella se niega. Dice que
“esa es su casa y que nadie va a echarla de allí”. La misma Leila cabezota de
siempre, supongo.


En el
fondo no la culpo. Un día me levanté y algo había ocurrido dentro de mí, una
especie de epifanía. No es que viera a Dios, pero vi la luz. Cambié, empecé a
hacer las cosas bien, y el milagro ocurrió. Conocí a Thalus, mi matrimonio
mejoró, empecé a escribirte, y con ello, a expiar mis pecados, y un buen día,
el universo, me otorgó el regalo de una vida nueva. Era como la materialización
de mi metamorfosis, la metáfora del cambio. Pero nada podía ser tan sencillo.
Rebbecah me recordó que yo no era más que mierda, un montón de porquería que no
merecía nada mejor. No pude inculpar a su asesino, y al confrontarlo, solo
conseguí que me amenazara con hacer de mi vida un infierno. Casi me reí,
siempre he estado entrando y saliendo de allí, pero luego pensé en Leila, y en
el niño que estaba por nacer, y fui egoísta. Me callé y no le conté a nadie mis
sospechas. Cerramos el caso por falta de pruebas. Lo peor es, que para ese
instante, yo ya estaba convencido, de que además de a Rebbecah, había matado a
su padre también. En su día pensé que había sido un error de novato, pero luego
me di cuenta de que no.


 Entonces,
el universo, volvió a castigarme. Leila se cayó por la escalera y perdió a
Junior. El motor que impulsaba el cambio, se paró de pronto, y ahora, no sé
bien que hacer, salvo que debo marcharme. Mi vieja criada Mary, diría que esto
es obra de Dios, que donde las dan las toman. Yo digo, que todo es una
grandísima mierda, y que voy a emborracharme a Acapulco.


Leila es
la que me ha convencido para que dejara La Unidad. Por una vez en la vida, se
ha involucrado en algo que no fuera cobrar mis cheques, me ha dicho que todo
esto, era una señal, que mi ciclo en los Cleaners estaba terminado hacia mucho.
Ella quiere que me vaya con Thalus, lo de la política es lo suyo. Pero yo aún
no sé lo que haré.


Ayer te
he visto por la calle. Ibas corriendo, confieso que te seguí con el coche un
rato. Parecías estar bien, en forma. Alguien me dijo que te iba bien en el
Punch, que se estaba convirtiendo en un lugar de moda para ejecutivos
estresados, y jovencitas en busca de aventuras, fuera de su área de confort.
¡Me alegro por ti! Creo que supiste darte cuenta de cuando se había acabado tu
ciclo, igual que Diddy,  que se fue hace un año ya. Claro que ella está
trabajando como Cleaner en Nueva Corea, al parecer allí hay mucho trabajo por
hacer aún.


Me he
dado cuenta de que jamás voy a tener el valor de contarte nada de lo que está
escrito en estas cartas, así que he pensado,  que esta será la última. Se las
daré a Fionnula, ella es una amiga leal, y a pesar de lo que otros piensen,
sabe guardar secretos como nadie


Me he
dado cuenta, de que la fuerza más grande del universo es la inercia. Es difícil
sustraerse a ella. Te va llevando, como un río a una piedra, te va moldeando a
su antojo, y al final, aunque quieras detenerte en una orilla, o cambiar el
curso; no te deja hacerlo.


Me
despido de ti, Ezequiel, amigo. Nunca estuve a tu altura, nunca te quise tanto
como tú a mí, y cuando lo hice, te habías ido para siempre. Por eso no quiero
molestarte. Eres feliz, y te lo mereces, no necesitas que yo vuelva a aparecer
en tu vida contándote miserias del pasado.


Si un día
lees esto, es que estaré muerto. No te preocupes, me ocurra lo que me ocurra,
me lo habré merecido. Sólo un consejo; No pierdas el tiempo con Leila, ella
siempre te quiso, pero nunca tuviste lo que necesita para ser feliz, y ella lo
sabe. No dejes que juegue contigo.


Ezequiel se
quedó en silencio. Se disculpó con Mack y salió de la estancia. Fue
directamente al baño y se mojó la cara. 


De pronto, 
se sentía muy triste. Sabía que todo aquello había ocurrido hacía tres años,
sin embargo, le parecía que estaba pasando ahora, que Axel estaba tirando la
toalla delante de sus ojos, y que de nuevo, no podía hacer nada para impedirlo.


Por eso le
gustaba el boxeo. Le gustaba la sensación de pelea justa, de luchar contra el
dolor y la sangre, contra el miedo,  no al contrario, sinó a uno mismo; a la
derrota, que es el peor de los miedos. Le gustaba escuchar a la gente de su
rincón gritando cuando caía al suelo. Casi podía oír al viejo Joe diciendo:
“¡levántate negro!, ¡levanta tu culo y pelea!, sólo peleando podrás ganar algún
día” y se levantaba, y a veces ganaba y otras perdía. Pero se ponía de pie, y
levantaba los puños en alto, y luchaba.


¿A quién
tenía Dolland en su rincón? 


Se enjuagó
la cara y la secó con una toalla. Se miró al espejo. Su rostro acusaba la falta
de sueño y el cansancio acumulado. No se notaba tanto como en una cara pálida,
pero aun así, allí estaban las huellas del tiempo perdido, fugado, no dormido,
no vivido.


Cuando
volvió al salón Mack estaba de pie con el abrigo puesto.


-¿Te vas?-,
le preguntó extrañado.


-¡Nos
vamos!-, le miró con cara de interrogación.


-¿A dónde?


-A ver a
Fionnula, y luego a cenar a Sutton´s con Lexi. Creo que es hora de pasar
facturas al cobro.


Ezequiel
sonrió con ironía y salió en busca de su abrigo.











Tres, mejor
que dos


 


Encontraron
a Fionnula comiendo una ensalada en su despacho. Como siempre, su atuendo era
más el de una editora de moda, que el de una directora de periódico. Llevaba un
jersey blanco de lana, a juego con una falda también de lana blanca, todo ello
de corte cuadrado. Como diría su hermana: “líneas puras y limpias”. Los zapatos
eran color nude, evidentemente tratándose de ella, de altísimo tacón, y como
siempre, desafiando al frío, iba sin medias. Parecía recién llegada de alguna
isla de vacaciones, con su media melena suelta y su bronceado impecable.


Les dedicó
un cuarto de sonrisa por encima de sus gafas marrones, todo ello sin dejar el
documento que estaba leyendo, ni el tenedor que tenía en la otra mano.


-¡Vaya! Por
fin ha vuelto el guapo-. Dijo mirando a Mack con una enorme sonrisa. Este se
ruborizó un poco, Fionnula siempre le había intimidado. 


Ezequiel no
entendía cómo podía haber estado emparejado años con una mujer como Diddy, y
seguir siendo tan cándido, pero así era al parecer.


-¿Qué
queréis de mí?, porque imagino que la visita no es de cortesía, me defraudaría
si así fuera.- Se quitó las gafas dejando por un instante al descubierto sus
bonitos ojos marrones. Ezequiel sonrió.


-Hemos
estado pensando y queremos pedirte un favor-. Ella se echó hacia atrás en la
silla y dejó el tenedor en la mesa.


-¿Qué favor?


Ezequiel se
sentó en la mesa enfrente de ella, Mack hizo lo mismo. Su despacho tenía unas
impresionantes vistas al centro económico de la ciudad. Uno podía mirar desde
allí, y sentir el poder, aunque solo fuera una ilusión momentánea. ¿No lo era
siempre?


-¿Te
acuerdas del caso de Rebbecah Holt?-. Ella asintió cambiando la expresión del
rostro de grave a sombría.


-Me acuerdo.
Y recuerdo que ayer te dije, que Axel no había querido decirme quien era el
asesino.


-Lo sé-,
replico Ezequiel-, pero hemos averiguado quien lo hizo-. La cara de ella se
iluminó por un instante. Miró a Mack que permanecía inexpresivo, y luego a
Ezequiel de nuevo.


-¿Vais a
contármelo o tengo que adivinarlo yo,  también?- Ezequiel adoptó un tono cauto,
le señaló el techo y los teléfonos. Ella negó.


-No, no hay
micros, lo reviso yo misma todos los días, no me fio de nadie-. Luego añadió.-
¿Tan grave es?


-Es
complicado, más que grave. Implica a alguien que tiene muchos contactos y mucho
poder, pero sobre todo, alguien que al caer,  puede tirar de la manta, y
ensuciar la memoria de Axel.


Fionnula
frunció el ceño en un gesto muy suyo. Luego bebió un sorbo de una botella de
agua que costaba más que le ensalada. Finalmente les miró y dijo:


-No vais a decírmelo,
¿verdad?-. Ellos negaron con la cabeza.


-No-,
apostilló Mack.- Pero si todo sale como esperamos, tendrás la exclusiva-. Ella
suspiró y admitió


-Está bien
chicos, estoy indefensa ante tanta verborrea. ¡Decidme lo que tengo que hacer 
y veré si os puedo ayudar!


Media hora
después abandonaron el despacho de Fionnula. Ezequiel la miró de reojo al
salir. Quedaba hablando por teléfono, parecía una máquina de pistones echando
humo.


Antes de
irse, les  había contado su conversación con Thalus. Le dijo lo de la
grabación. Él se había quedado callado, y luego lo había admitido. Le dijo que
amaba a su mujer, y que lo de Leila había sido un error que no volvería a
repetirse. Fionnula le prometió no sacar el audio. A cambio, él le había
enviado todos los informes de trabajo de Axel en los últimos tres años.
Fionnula había repasado casi todo, no había nada raro allí. Eran los típicos
datos de campaña y política. Axel había comido, cenado y visitado a mucha
gente, pero ninguno de ellos eran inusuales en las listas de visitas de los
políticos. Eran los típicos millonarios influyentes. En cuanto a gente tipo
Terrassian, Thalus tenía claro que no los quería cerca, por mucho que
necesitase su dinero. Era lo suficientemente listo como para saber al precio
que lo cobraba la gente de su calaña.


Thalus
también le dijo que no estaba engañado respecto a Axel, que sabía qué clase de
tipo había sido, pero que había cambiado. Lo que no había cambiado, era el amor
que la opinión pública le tenía a su Supercleaner, Axel Dolland, y aquello eran
votos. Además, Thalus Milford, llevaba como punto fuerte de su campaña, la
restitución de los Cleaners como fuerza del orden público. Menos militarizada y
más controlada, pero con suficientes prerrogativas como para desempeñar su
trabajo con éxito. Era por tanto, una simbiosis positiva.


Fionnula les
comentó que no pensaba que la muerte de Axel tuviera nada que ver con la
política, y para sorpresa de Ezequiel, le dijo lo mismo que ya le había dicho
Terrassian, que la respuesta debía estar más cerca de lo que pensaban.


Mientras
conducía camino del Sutton´s,  Ezequiel iba pensando precisamente en eso. Si el
asesino de Dolland estaba cerca de él, y no había sido Leila, cosa que le
parecía improbable, tenía que ser alguien de la estación 42. Era la única
solución posible, la más lógica. De pronto, hizo la pregunta que llevaba
abriéndose camino en su cabeza más de una semana.


-¿Crees
posible que Ross matara a Dolland?


Al principio
Mack no dijo nada, permaneció en silencio, pero luego dijo:


-Creo que es
una posibilidad que debemos considerar. A Dolland le mataron de un modo muy
personal, con un arma Cleaner. Eso no reduce el campo, más bien lo agranda,
porque es el mismo modelo que usa la policía. Pero he estado pensando en su
carta, ya sabes, donde explica lo de que Leila perdió al niño al caerse por la
escalera-. Ezequiel asintió enérgicamente con la cabeza.


-Es cierto,
a mí también me ha parecido raro eso. No que perdiera al niño, sino que fuera
de ese modo-. Mack sacó su teléfono del bolsillo.


-He investigado,
y aunque te parezca mentira, una de las causas de aborto natural más frecuente,
son los accidentes caseros. Además, lo de caerse por las escaleras, no es tan
infrecuente, sobre todo en las mujeres. ¿Tú has visto los tacones de Fionnula?,
yo no podría dar ni un paso subido en ellos.


-Entonces,
¿Qué quieres decirme?, ¿Qué nos pareció raro, pero no tenemos razón?-. Mack
sonrió


-No, quiero
decirte que es algo que ocurre, pero creo que tenemos razón. Imagínate esto-.
Mack se estiró en el asiento del copiloto y aferró a un contrincante imaginario
por los hombros.- Imagina que estoy discutiendo con alguien, estoy en lo alto
de la escalera, forcejeamos y en el forcejeo, esa persona cae. Yo no tengo
porque saber nada del embarazo, puede ser casualidad. ¿Tú qué piensas?-.
Ezequiel suspiró y giró a la izquierda para aparcar el coche.


-Creo que
tenemos demasiados cadáveres sin asesino-. Puso el freno de mano y se giró
hacia Mack.- Pero he pensado que quizás tengas razón en algo.


-¿En qué?


-Que lo de
Leila pudo ser una agresión y no un accidente, porque, ¿recuerdas lo que Axel
escribió?, ¿lo de que ella había insistido para que cambiara de trabajo? 


-¡Eso es!- ,
apuntó Mack.- Axel escribió que eso nunca había pasado antes, que ella solo
quería cobrar, no le importaba como. 


-Lo que nos
lleva de nuevo a La Unidad. 


Se quedaron
un rato en silencio. Ezequiel había aparcado justo enfrente de la estación 42.
Desde donde estaban, podían leer la placa de la puerta. Miro el reloj: eran
casi las cuatro.


-¡Venga
Eze!, me muero de hambre-. Ezequiel asintió. Algo estaba empezando a tomar
forma en su cabeza, algo simple, pero complejo a la vez. 


Salieron del
coche y se dirigieron a Sutton´s. En cuanto pasaron la puerta, el viejo y
conocido olor a cerveza y comida les sacudió en la cara. Mack sonrió mientras
echaba un vistazo alrededor. Un par de Cleaners que comían en una mesa les
saludaron sorprendidos. 


-A más de
uno se le va a atragantar hoy el bocadillo- , le dijo Mack entre dientes
señalando una esquina apartada.


Ezequiel miró
donde le había señalado y vio a Ross. Estaba sentado solo, pero sus dos matones
estaban en la mesa de al lado. Aquello le hizo sonreír. Un Cleaner que
necesitaba guardaespaldas para estar en un bar de Cleaners, era el colmo del
paroxismo. Pero indicaba bien como era el carácter de Ross. Era un petimetre,
cobarde y miserable, pero malo. Como Axel había escrito, tenía una maldad
insidiosa, como la de uno de esos gusanos que se te pegan a la piel, entran por
una herida y avanzan hasta poner larvas en tu cerebro. 


Jason les
saludó desde la barra. Entonces fue cuando Ross se giró y les vio. Se quedó de
piedra, hizo el ademán de ponerse de pie, como si quisiera echarlos, peor debió
recapacitar que aquel no era su local y se contuvo. Ezequiel le miró de arriba
abajo, como el que mira una mierda en mitad del camino, Mack le guiñó un ojo.
Luego fueron a sentarse justo enfrente de él, en un lugar desde el que no podía
evitar verles.


-¿Llamas a
Lexi tú o la llamo yo?-. Pregunto Mack.


-Llámala tú,
que se enfade con otro esta vez-. Le dijo riendo


Para su
sorpresa, verse allí sentado con Mack lo ponía de buen humor. Era como volver a
casa, diferente del día que estuvo con Lexi. Claro que aquel día, tenían el
funeral de Axel emitiéndose a sus espaldas. Hoy la tele estaba apagada y la
música que sonaba eran viejos éxitos de los noventa. Era agradable. Ni siquiera
la mirada furibunda de Ross le importaba. Por primera vez en años, tenía la
sensación de que iba a devolverle algo de lo que le había dado. Como cuando te
subes al ring y sabes que puedes ganar. Ese día en que los guantes te encajan
como deben, en que nada te duele en el cuerpo. Ese día en que sientes la
confianza fluir por todos tus poros, y en que no te importa como sea el
contrario, porque te sabes superior. Es una experiencia única, y de pronto, se
sorprendió al descubrir como de su interior, como burbujas de oxígeno, subían a
la superficie unas ganas enormes de vengarse de Ross. 


Creía haber
sublimado aquellas emociones. Llevaba años sin pensar en él. Sí, sentía rabia
cuando recordaba todo lo que le había ocurrido, en cómo le había quitado su
silla, pero eso era antes de saber que Ross le había puesto una trampa para
lograrlo. Por ello, porque no quería sentirse mal, evitaba pensar en el pasado.
Era su lema, “nunca pensar en el combate perdido, solo en el siguiente que
puedes ganar”. Pero ahora, un cosquilleo en los puños le estaba calentando el
brazo, los apretó sin darse cuenta, sus antebrazos, duros como el acero, se
tensaron como cables. Mack debió notarlo y le puso la mano en el brazo.


-Todavía no,
Puma, todavía no-. Sus ojos estaban llenos de comprensión, pero su mano lo
aferraba con fuerza. 


Ezequiel se
relajó, miró por la ventana para romper el hilo que le unía con Ross y destensó
los puños. 


-¡Puma!, no me
llamaban así desde que dejé de competir-. Mack sonrió.


-Era un buen
apodo, te pega. 


Mirna vino a
la mesa y le encargaron un par de bocadillos de la casa y unos refrescos.


-¡Ponme
muchas patatas con queso, Mirna!, las he echado de menos-. Dijo Mack con una de
sus deslumbrantes, pero escasas sonrisas.


Lexi entró
al poco rato. Como siempre cuando trabajaba, vestía de oscuro. Esta vez llevaba
su larga melena castaña cayéndole por los hombros. Estaba guapa, y se preguntó
si Mack se daría cuenta también. Se reprendió a sí mismo. Tenía que dejar de
intentar que Mack y Lexi acabaran juntos. Aquello no era asunto suyo, aunque en
el fondo, si ocurriera, él sentiría que era un broche justo para tanto
desencuentro.


-¡Hola
chicos!-, dijo quitándose el abrigo negro.- ¿No había una mesa con un panorama
menos vomitivo?-, preguntó señalando con los ojos a Ross.


-Siempre
puedes sentarte a mi lado-, ofreció Mack.- Yo estoy de espaldas a él-. Ella
apartó las manos de la mesa como si quemara. 


-No, está
bien así Mack, gracias.


Un silencio
incomodo se extendió de pronto. Era como si cada vez que Lexi aparecía, con
ella, llegaran un montón de sombras. Por un motivo u otro, su presencia le
alteraba. No estaba seguro del motivo, nunca había ocurrido eso en el pasado,
más bien al contrario. Ezequiel siempre prefería la compañía de Lexi a la de la
intrigante Diddy.


Mirna les
trajo la comida y le tomó la comanda a Lexi, que pidió un café solo y una
ensalada.


El teléfono
de Ezequiel sonó, era Fionnula.


-Dime
Fionnula, ¿lo has hecho ya?-. Ella dijo que sí. Hablaron unos instantes más,
Ezequiel le dio las gracias de nuevo y colgó.


-¿De qué iba
eso?-, preguntó Lexi. 


-De un favor
que Fionnula nos está haciendo, te lo contaremos luego, aquí hay demasiados
oídos-. le replico Mack.


-Entonces,
¿por qué hemos venido aquí?-. Ambos hombres sonrieron al unísono, ella no pudo
evitar sonreír a su vez.


-¿Qué me he
perdido? 


Su pregunta
quedó sin respuesta, Mirna le trajo la comida y Ross se levantó de su mesa para
marcharse. Sorprendentemente, como la estupidez humana no tiene límites, se
dirigió a su mesa.


-Detective
Logan, creía que ya había salido hoy a comer, necesito el informe del caso
Thorpe para hace diez minutos. 


Lexi  no le
contestó, se limitó a morder un trozo de lechuga con intención, mirándole como
si quisiera decirle, “mira lo que te haría si fueras ensalada”. Mack en cambio
sí habló.


-¡Hola
Ross!, ¿ya no saludas a los ex compañeros?-. Ross, que intencionadamente se
había situado de espaldas a Mack, se giró.


-¡Ah!, ¡Hola
Mack!, no te había visto, ¿Cómo estás?-. Mack se señaló el cuerpo y dijo.


-¿No me ves?
¡Soy el auténtico bollo de canela tío!-. Ezequiel se echó a reír. Ross parecía
una rata arrinconada. 


-¿Has bebido
o qué?-. Mack le dirigió una de las miradas más sanguinarias que Ezequiel le
había visto. Una de la que no sabía que fuera capaz siquiera.


-No, pero
estamos de celebración. ¿Sabes que celebramos Ross?-. El otro negó e hizo
ademán de irse.- Mañana empieza la semana, de cobro de facturas atrasadas,
¡cuidado no te llegue una!


Los
furibundos ojos de Ross se clavaron en él, para luego pasar a Ezequiel. Pero no
le gustó lo que vio en ellos, de hecho, empezó a notar un cosquilleo que le
subía por la espina dorsal, uno que no indicaba nada bueno. Iba a replicar
algo, iba a decirle algo a Lexi, pero no lo hizo. Se giró y sin despedirse echó
a caminar hacia la puerta.


-No deberías
haberle dicho eso- ,  espetó Lexi.


-¿Decirle
que?-. Preguntó Mack con aire de inocencia campesina. Ella hizo un mohín.


-Sabes a lo
que me refiero. ¡Yo trabajo aún para ese tío!, ¿sabéis?


-¿Por qué lo
haces Lexi?-. La pregunta de Ezequiel salió de su boca como un rayo: directa,
acusadora, fría-. Podías haberte ido, haber pedido un traslado, nada te
obligaba a seguir sentada aguantándole-. Una mirada furibunda pasó por sus
ojos. Mack la miró asombrado, empezaba a entender lo que Ezequiel le había
dicho sobre ella.


-¿Por qué no
te vas a la mierda,  Ezequiel?, de hecho tú, y el niño bonito- , dijo señalando
a Mack con el dedo.- Podéis iros por donde habéis venido. Ninguno tenéis
derecho a juzgarme, no sabéis por lo que he pasado-. Tiró el tenedor en la mesa
con tanto ruido, que varios clientes se giraron para mirarla. Luego se levantó
y encarándolos dijo:- A veces, hace falta tanto valor para quedarse como para
irse, ¿sabéis?, y a veces, uno se queda porque tiene trabajo que hacer. Dicho
lo cual, sacó una unidad de memoria del bolsillo y se la lanzó a Ezequiel.


-Los datos
de la campaña de Thalus que me pediste. Está limpio. No creo que ni él, ni
ninguno de sus apoyos, tuviera nada que ver con la muerte de Axel.


No dijo más,
se dio media vuelta y se fue por donde había venido, dejando a un sorprendido
Mack estupefacto.


-¿Quién es
esa mujer?-. Ezequiel arqueó las cejas.


-Eso es de
lo que te hablaba esta mañana. Esa mujer es la que se ha comido a Lexi-. Mack
sonrió a su pesar.


-Me recuerda
a Diddy-. Ezequiel abrió mucho los ojos. 


-Bueno,
quizás entonces, no sea tan malo que ahora sea inaguantable, ¿verdad?-. El otro
rio.


-Me recuerda
lo que detestaba de Diddy, no lo que amaba-. Aclaró. Ezequiel lo miró sin decir
nada, luego añadió pensativo.


-¿Crees que
eso habrá bastado para poner nerviosa a la rata?-. El otro asintió.


-Si, a ver
qué ocurre con la parte de Fionnula, ¿Cuánto crees que tardara?


-Me dijo que
lo había filtrado a varias fuentes, calcula que sobre las cinco de la tarde, el
rumor volvería a ella, y de paso, a todos los demás directores de noticias.


Los dos
sonrieron después de eso. Comieron en silencio, disfrutando del entorno y de la
música. Estaban subidos arriba del ring, y sentían que aquel era el combate: el
definitivo.











Oona


 


Mack y
Ezequiel estaban sentados en el pequeño salón de casa de Oona Holt. 


-Señora
Holt-, dijo Ezequiel,- quizás recuerde a Mack, él era el otro detective que
llevó el caso de su hija-. Ella asintió y le lanzó una mirada amable a Mack, 
que él correspondió.


-Sí, me
acuerdo, encantada de volver a verle Detective.


-Soy
ayudante del sheriff ahora, señora, no es que eso importe-. Ella pareció
desconcertada con aquello. 


A Ezequiel
no le daba la impresión de que estuviera muy bien. Mirando alrededor, todo en
aquel lugar parecía un poco quieto, congelado en el tiempo más bien. Hasta el
atuendo deportivo que ella llevaba de nuevo hoy. Era anticuado, no mucho, pero
parecía de hace diez años, de cuando se habían puesto de moda los colores flúor
por tercera vez en el milenio. 


-Señora
Holt, hemos venido porque teníamos que hacerle un par de preguntas, si le
parece bien-. Ella asintió.


-Verá-,
comenzó Ezequiel,- mi madre, por lo general, no solía ser muy protectora
conmigo, pero esa norma tenía una excepción. Por algún motivo que yo
desconocía, cuando quería ocultarle algo ella empezaba a ponerse pesada-, se
interrumpió al ver que la pequeña boca, pintada con demasiado pintalabios
naranja de Oona, se fruncía en una sonrisa.- Imagino que las madres intuyen
cuando uno quiere ocultarles algo y por eso contraatacan con fuerza-. Ella
asintió. 


-¿Es por eso
que usted, llamaba tanto a su hija los días previos a su desaparición?-.
Intervino Mack con voz suave-. Ella asintió y prorrumpió en sollozos.


-Yo conocía
muy bien a Rebbecah, ella era mi niña. Sabía que me ocultaba algo. Todo empezó
cuando comenzó a trabajar para la campaña de Jasper McDougal. Yo traté de
avisarla. Le dije que la historia de su padre la perseguiría, que nosotros no
éramos de la misma clase que esa gente, que no pertenecíamos a su mundo, pero
no quiso escucharme-. Se detuvo y se miró las manos que tenía apoyadas en el
regazo, inermes, para enfrentarse a la tragedia.


-¿Quiere que
le sirva un vaso de agua?-. Se ofreció Ezequiel. Ella negó.


-Entonces
empezó a cambiar su estilo de vestir. Todo era más sofisticado, más adulto, y
fue entonces cuando empecé a sospechar que estaba viendo a alguien de la
campaña. Al principio no me importó. Era una chica joven, tenía derecho a vivir
su vida. Pero un día la escuché hablar por teléfono. Entré en su apartamento
para decirle algo, y al oírla, volví a cerrar la puerta. Pero entonces,- su
expresión cambio y puso cara de culpabilidad,- me picó la curiosidad por el
tono que ella usaba, era meloso, diferente al habitual, y volví a abrirla. Solo
escuché que hablaba con un tal Ross.


Ezequiel y
Mack se miraron. Entonces Mack preguntó.


-¿Por qué no
nos contó esto entonces, Señora Holt?-, ella le miró sorprendida.


-¡Pero si lo
hice!-, protestó.- Se lo conté al Detective Dolland, él me preguntó si
sospechaba que ella se hubiera podido ir con algún novio. Entonces se lo conté
todo.


-¿Qué le
dijo su hija cuando le pregunto por el tal Ross, señora Holt?-. Inquirió Ezequiel
para zafarse del tema anterior.


-Me dijo que
estaba equivocada en todo. Que Ross era el hijo del jefe, que era mucho mayor
que ella y que no tenía con él nada que no fuera trabajo-. Se interrumpió un
momento.- Recuerdo que me dijo algo que no entendí.- Me dijo que él iba a
ayudarla a limpiar su nombre para siempre, que se libraría del peso de ser
Kaminsky, y que así podría tener un futuro libre de temores.


-¿Sabe si
alguna amiga de su hija la vio alguna vez con él Señora Holt?-. Ella negó con
la cabeza.- No lo sé de cierto, pero el mejor amigo de mi hija, Tyrus Tan,
estaba muy unido a ella. Creo que trabajaron juntos en la campaña.


Y así,
mientras Mack consolaba a la madre de Rebbecah, Ezequiel escuchó como otra
pieza más encajaba en su lugar. Rebbecah Holt ambicionaba más que nada en el
mundo entrar en política, estando en la campaña de Jasper, conoció a su hijo
Ross. Seguramente, él,  para presumir, le contó que era el Jefe de la 42.
Entonces ella urdió su plan. Ezequiel no sabía si le había seducido para
asegurarse de que la ayudara, o si aquello simplemente había surgido. Pero lo
cierto era, que Rebbecah, había querido usar a Ross para averiguar, quién había
ordenado limpiar a su padre. Así, si lograba exonerarle de algún modo, ella
podría avanzar con su historial limpio, hacia un futuro blanco y brillante. 


Ezequiel
contrajo el gesto. Desgraciadamente, la vida, en una pirueta macabra, hizo que Rebbecah
le contara sus planes al asesino, sino material, sí virtual de su padre. Y
aquello firmó su sentencia de muerte. Y ahora, por si aquello no fuera
bastante, el ayudante de Axel, Tyrus Tan, resultaba ser el mejor amigo de Rebbecah.
Quizás por eso, Axel lo contrató como ayudante. Temía que Ross lo quitara de en
medio también. 


Cuando
salieron de casa de Oona, Ezequiel comentó todo aquello con Mack.


-Tiene
sentido-, dijo este.- Pero todavía nos falta algo importante, ¿Por qué Ross
quiso limpiar a Robert Kaminsky?-. Ezequiel se encogió de hombros.


-No digo que
no importe, pero ahora lo que necesitamos es que los medios saquen todo de
nuevo a la luz, que se revuelvan las aguas. ¡A ver que hace entonces nuestra
ratita!


De vuelta a
casa de Ezequiel, Mack se puso a trabajar un rato en el caso de Axel. ¿Era
posible que Ross le hubiera matado a él también? Lo que le abrumaba en
realidad,  era si existía la posibilidad de que alguien con el que había
trabajado casi diez años, fuera un asesino sin que él se hubiera dado cuenta.
Que Ross era un bastardo sin escrúpulos, no lo ponía en duda. Él siempre había
sospechado que estaba detrás de la falsa acusación contra Ezequiel. De hecho,
era aquello lo que había precipitado su final con Diddy. A ella no le gustaba
Ross más de lo que le gustaba a él, pero tampoco tenía una visión tan
exacerbada del asunto. Ese fue el adjetivo que usó para calificar sus
argumentos, “exacerbados”. Ni siquiera sabía que ella conociera aquella
palabra. Pero para Mack, no había un pelo de exageración en pensar que aquella
rata, había tenido algo que ver con todo lo de Ezequiel. No había más que ver, 
con los aires con los que se  paseaba por la Estación. Siempre había sido un
arrogante hijo de papá. Desde el día en que llegó, parecía más bien un jefe en
prácticas, que un Cleaner de calle. En cuanto Ezequiel salió por la puerta,
aquel miserable se dedicó a envenenar a todos contra él. Iba a ducharse y
aprovechaba cualquier mínimo detalle para hablar mal del otro, en la comida,
mientras entrenaban… cualquier sitio era bueno para ir sembrando sus semillas
de discordia. 


Sus
discusiones con Diddy fueron subiendo de nivel, y a medida que el tiempo
pasaba, la tensión iba aumentando en la 42. El ambiente sereno y agradable que
Ezequiel proporcionaba, había sido sustituido por competitividad y miradas de
soslayo. Hasta Axel parecía darse cuenta. Mack sabía ahora la verdad, que aquel
cobarde había sido parte del juego de Ross. No podía perdonarle. Le daba igual
que estuviera muerto, muerto o no, por culpa de sus miserias se había
convertido en el tonto útil de Ross. Al robar aquellas pruebas había ayudado a
echar a Ezequiel, y al callarse lo de Rebbecah por miedo, había dejado en
libertad a un asesino. Y lo peor, un asesino con placa, uno que le daba la mano
al Alcalde de la ciudad y decía representar la Ley y el Orden. Porque quizás
aquellos conceptos estaban obsoletos para otras personas, pero no para él. 


No estaba
orgulloso de haber perdido el contacto con Ezequiel durante años. A pesar de
que fue casi el único que siguió llamándole, todo se hizo espeso entre ellos.
Cuando quedaban, todo parecía forzado. Mack intentaba no sacarle el tema de la
Estación, y Ezequiel procuraba no preguntarle por nada que tuviera que ver con
ello. Pero después de tantos años trabajando juntos, aquello resultaba
demasiado forzado. Era como si no tuvieran otras cosas de las que hablar. Con
el tiempo, sus llamadas se fueron espaciando, hasta que un buen día cesaron.


Ahora se
daba cuenta de que aquello había sido, casi tan cobarde,  como lo que hizo
Axel. Tenía que haberle dicho a Ezequiel todo lo que pensaba, tenía que haberle
dicho que Ross era un pedazo de escoria que le había robado el puesto, y que
sin él, la Estación 42 no era lo mismo. Pero no lo hizo. Tampoco intentó
retener a Diddy cuando le anunció que se iba. Se limitó a aceptarlo, porque así
era él. 


Cambió de
canal, en las noticias de la televisión. Aún no salía lo que estaban esperando.
Decidió encender su teléfono y mirar los canales digitales, todo solía ser más
rápido en la red. 


¡Allí
estaba!, la cara de Rebbecah en un plasma,  justo detrás de la presentadora. El
titular era: “¿Quién mató a Rebbecah Holt?”


Mack salió
en estampida de la casa y bajo corriendo al Punch. Ezequiel se había quedado
abajo trabajando un rato antes de subir a cenar.


Cuando entró
le sorprendió la cantidad de personas que había. Recordaba el gimnasio cuando
el viejo Joe vivía, pero aquello era diferente. Ezequiel había hecho un buen
trabajo. Todo era armónico allí, como lo había sido en la 42. Su amigo era de
esa clase de personas, que sin darse cuenta, tienen carisma. No el que tenía
Dolland. Axel era del tipo, que siempre va con un foco y un megáfono en la
mano. Te obligan a escucharles aunque no quieras, y te queman los ojos cuando
les miras. 


Vio a
Ezequiel subido en el ring. Aún conservaba los movimientos de antaño. Siempre
había sido ágil. Lo observó un rato. Estaba entrenando a un chico algo torpe,
demasiado lento en su opinión. 


Le hizo un
gesto con la mano señalándole el teléfono. Ezequiel le miró y se subió la
máscara de la cara. Le habían roto el pómulo dos veces, no necesitaba una
tercera. Sonrió, era la suya la sonrisa del que sabe, que algo que no puede
pararse, acababa de arrancar.


-¡Hola,
tío!-. Mack se giró para encontrarse con la sonriente cara de Julian. - ¿Cómo
te va?, ¿quieres pegar unos golpes?- .Le señaló unos guantes que llevaba en la
mano.


-¡Hola,
Julian!, te lo agradezco, pero tengo que subir a trabajar un rato más, gracias
de todos modos-. El otro sonrió, le dio un golpecito en la espalda y se fue
hacia uno de los sacos de entrenamiento.


Cuando iba a
salir,  Ezequiel se acercó corriendo. 


-Te acabo de
enviar el archivo de Cutty, el de tráfico. Me ducho y subo en cuanto
pueda-.Mack asintió.- Tengo que llamar a Tyrus, a ver si él puede identificar a
Ross como el novio de Rebbecah- ,  dijo esperanzado. Se daba cuenta de que
aquello marcaría la diferencia entre una hipótesis y algo más sólido. 


-Tomate el
tiempo que quieras, iré mirándolo a ver si encuentro algo.


Cuando Mack
subió de nuevo al piso de Ezequiel, sintió un cierto vacío. Decidió llamar a
Lexi. Le había dejado preocupado su reacción, su amigo no exageraba al decir
que había cambiado mucho. Su teléfono sonó varias veces, Mack miró su reloj:
eran casi las ocho.


-¿Si?


-¡Hola Lex!,
soy Mack, “el niño bonito”-. Dijo en clara alusión a lo que ella le había
llamado horas antes. Como no hubo respuesta, continuó,- llamaba para ver que
tal estabas. 


-Estoy bien
Mack, siento mucho haber reaccionado así. Es que a veces,  Ezequiel me saca de
quicio-. Mack sonrió.


-Parece que
es mutuo. ¿Estás bien Lexi?, porque no pareces tú, la verdad-. Al otro lado del
teléfono podía escuchar los ruidos típicos de la Estación. Lexi estaba aún en
el trabajo.


-Estoy bien
Mack, no he sido la misma últimamente, necesito unas vacaciones, eso, o
encontrar al asesino de Axel.


Mack dubitó,
había algo que quería decirle, pero no sabía bien por dónde empezar. 


-Lexi,
siento no haberte llamado estos últimos dos años. No tengo escusa, pero me
costó mucho superar lo de Diddy, y…


-No hace
falta que me digas nada Mack, lo comprendo-. Lo interrumpió ella. Aún así, el
continuó hablando.


-Sí, si hace
falta, me da la impresión de que ya hay demasiadas cosas que no nos hemos
dicho. Lo que quería decir, es que como tú pasabas mucho tiempo con Diana en el
trabajo, en cierta medida, te culpé por no haberme contado que pensaba dejarme.



Lexi no
sabía que decir. Le dolían los ojos, llevaba horas mirando videos de un caso de
asesinato que estaba investigando. El ruido allí era enorme, pero por algún
motivo, ella solo había podido oír una palabra: Diana. Era la primera vez que
Mack no la llamaba por su apodo. Por un momento, albergó la idea de que quizás
algún día, Mack y ella pudieran construir algo juntos. Pero pronto la desechó. 


-Mack-, dijo
frotándose la sien con la mano.- Yo no sabía lo que ella pensaba hacer. Te
equivocas al pensar que ella era más fácil de leer para mí, que para ti. Soy
intuitiva e inteligente, pero todo eso no sirve de nada con alguien como ella.


Y no mentía.
Diana Vasilieva era un misterio. Aunque solían patrullar juntas, apenas
hablaban de algo que no fuera trabajo. No ayudaba el hecho de que la otra
supiera que ella amaba a Mack. Nunca había sido buena ocultando sus
sentimientos.


-Está bien
Lexi, Eze y yo vamos a trabajar un rato, si te apetece pasarte por aquí luego,
serás bien recibida.


Ella se lo
agradeció y luego colgó el teléfono. Sabía que no iba a ir. Era cierto, había
cambiado mucho.


Para cuando
Ezequiel subió, Mack ya había cotejado la lista de tráfico con la matrícula del
coche de Ross: Nada. Su coche no había entrado ni salido de la ciudad en el fin
de semana en que Rebbecah desapareció. Se lo contó al otro que le dijo:


-¿Alguna
posibilidad de que lo hubiera hecho con un coche del trabajo?-. La cara de Mack
se iluminó. Los coches de los Cleaner tenían una identificación especial. En el
listado suministrado por Cutty, aparecían con las letras CL, antes de los
números de placa.


-Toma-, le
dijo a Ezequiel pasándole con el dedo la mitad del listado por la pizarra.-
Mira tú esa mitad y yo mirare esta. Saca los números de placa, y luego veremos
qué hacer.


Cuando
terminaron vieron que solo dos coches habían salido de la ciudad ese fin de
semana. Era normal. Los Cleaner no podían usar los coches para uso personal,
eran demasiado caros y valiosos para ello. Además, ellos nunca trabajaban de
manera individual fuera de allí, si salían, era para grandes intervenciones, y
entonces, viajaban en camiones. 


-¿Crees que
podemos acceder al registro de coches?-. Preguntó Mack. Ezequiel asintió. Sacó
su número de teléfono y llamó a Lexi.


-Lex,
necesito que compruebes una cosa, te envío unas matrículas y necesito que me
digas quién usó esos coches el viernes 22 de Junio del 68. Luego colgó y le
envió las dos matrículas. 


Al poco
rato, su teléfono sonó de nuevo.


-No os lo
vais a creer-. Ezequiel apretó el botón de manos libres y dijo:


-¡Prueba!


-Uno lo
conducía Axel y el otro…


Antes de que
pudiera decirlo, los dos dijeron al unísono.


-Ross


-¡Exacto!,
¿cómo lo sabíais?


-Te lo
contaremos luego Lexi, ¿te gusta la pasta carbonara?-. Ella rio.


-No pienso
ir a cenar con vosotros, ya os he visto demasiado por hoy. Me voy a la cama en
cuanto acabe, estoy agotada.


-¿Pone algo
de por qué pidieron un coche para salir de la ciudad?


-A ver…
déjame mirar… Aquí dice que Axel y Ross salían a investigar un caso, pero no
pone cual ni a donde fueron. No es usual, pero como Ross era el Jefe-. Dejó la
frase en el aire.


-Por cierto,
mándame el número de Tyrus Tran cuando puedas.


-¿Para qué
lo quieres?-. preguntó Lexi con curiosidad.


Ezequiel se
lo explicó en pocas palabras, y ella admitió que la hipótesis de Axel
contratando a Tran para tenerlo cerca, no era del todo descabellada. Se
despidieron tras hablar unos pocos minutos más, ciertamente su tono sonaba muy
apático, como si estuviera a punto de dormirse. Mack interrumpió sus
pensamientos.


-Los tíos de
los globos, ¿tienen video de los coches o solo registran las matriculas?-. La
cara de Ezequiel se iluminó. Marcó algo en el teléfono.


-Le estoy
preguntando a Cutty, no creo que pueda enviarme los videos, pero si los tienen,
sé exactamente cómo conseguirlos-. Las cejas de Mack se alzaron, dándole a su
cara un aire irónico.


-Déjame
adivinar, ¿el bollito de canela?-. Ezequiel se echó a reír.


-Exacto, el
chaval es algo más que una cara bonita.


Al poco rato
tenían su respuesta. Los globos grababan video de todos los coches, y se
borraban cada cinco años. Ezequiel bajó al gimnasio. Al poco rato subió
acompañado por un sudoroso Julian. En pocas palabras le explicó lo que quería.
Mack se dio cuenta de que sin mentirle, no le estaba contando la verdad del
todo. Aquella era una habilidad que nunca había tenido. Él no sabía mentir. No
le gustaba hacerlo.


Julian bajó
al gimnasio a ducharse y le prometió a Ezequiel que se colaría en el servidor
de tráfico y conseguiría los videos.


-¿Crees que
puede hacerlo?-. Le preguntó Mack. Ezequiel asintió.


-Verás,
Julian tiene algunas habilidades, no son buenas si las usa mal, pero a veces,
vienen bien-, sonrió,- No te preocupes, no le pillaran, los videos de tráfico
no tienen un nivel de seguridad muy alto. 


-¡Pues
deberían!-. Agregó Mack muy enfático,- ¡nunca sabes que gentuza podría intentar
robarlos!


Ambos se
echaron a reír. Ezequiel marcó por tercera vez el número de Tyrus, que seguía
sin coger.


Cenaron
pasta a la carbonara viendo la televisión. En dos de las mayores cadenas televisivas,
debatían sobre el caso de Rebbecah Holt. Alguien mencionó que había nuevas
pruebas, y que quizás, los Cleaner reabrirían el caso. Luego sacaron fotos de
Axel, Fionnula había tenido razón cuando les dijo, que a las televisiones les
encantaría hablar del tema. “Al fin y al cabo” apuntó con su habitual retintín,
“conecta dos temas que el público adora: Axel Dolland, y una joven con grandes
sueños asesinada en la flor de la vida”.


A la una y
media de la madrugada, cuando Mack ya se había ido a descansar, y Ezequiel ya
casi estaba traspuesto en el sofá, un mensaje de video llegó a su teléfono. No
había remitente, ni nombre alguno. Lo abrió. Era un video de vigilancia.
Empezaba con Axel pasando el control, y saludando al vigilante del globo con
una de sus habituales sonrisas. Luego salía el coche de Ross. Ezequiel sonrió,
no iba solo. En el asiento del copiloto no se veía a nadie, pero Julius había
puesto una flecha roja señalando algo. Ese algo era la mano de una mujer.
Rebbecah Holt iba agachada entre los asientos para que la cámara del control no
la cogiera, pero su mano era visible, y aunque Ezequiel no pudiera demostrar
que esa mano le perteneciera, Ross no lo sabía.











Flecos


 


-Lo siento,
pero no puedo autorizar una orden sólo con estas pruebas.


El juez
García les miraba como si acabaran de insultar a su madre. Tenía delante el
video del baile donde se veía a Ross con Rebbecah, había inspeccionado el resto
de las pruebas con idéntica cara de desagrado.


-Comprenden
que no puedo pedir una investigación de un alto cargo de los Cleaners, sólo por
sus sospechas, una mano en un asiento y poco más-. Miró a Ezequiel con
gravedad.- Mucho menos considerando su historia con el Jefe McDougal, Señor
Malone-. Ezequiel dio un respingo y sintió una corriente recorrerle la espina
vertebral.


-¿Historia
Señor Juez?-. Dijo con ironía-, ¡ah! igual se refiere a cuando fue injustamente
sancionado, y a los pocos meses, Ross ocupó mi silla-. García no se inmutó, se
limitó a mirarle por encima de sus gafas, como un búho subido a una rama que
mira un ratón. Luego se giró hacia Gunnarson.


-Jefe de
policía Gunnarson, ¿apoya usted la petición de sus hombres?


-No lo sé,
señor Juez. Por un lado coincido con usted en que las pruebas son
circunstanciales. Pero también sé que el instinto es fundamental en este
trabajo. Ellos,- dijo señalando a Ezequiel, Mack y Lexi-, suman entre los tres
más de cincuenta años de experiencia, si piensan que ahí puede haber algo,
quizás deberíamos considerarlo.


Una vez más,
Ezequiel se sorprendió ante la habilidad de Gunnarson para decir mucho sin
decir nada. No le había quitado la razón al juez, pero tampoco a ellos. Estaban
como al principio.


Todo había
empezado esa mañana. Ezequiel le había enseñado a Mack el video del control.
Luego llamaron a Lexi, que llegó en veinte minutos con una bolsa de bollos. Fue
ella la que dijo que tenían que ir a ver a Gunnarson y enseñarle todo aquello.
Les enseñó el periódico de Fionnula.


-¿Habéis
visto la portada?-. Los dos la miraron con curiosidad. 


Fionnula
había cumplido su parte, y haciéndose eco de lo ocurrido en la televisión y la
red, publicaba en portada un artículo sobre la ineficiencia de la policía y los
Cleaners. Lo había titulado “Tanto uniforme, ¿para nada?”.


-Elegante-.
Apuntó Mack con ironía.


Lexi le
clavó una mirada punzante.


-¿Esto ha
sido cosa vuestra, verdad?, ¿en serio creéis que es el mejor momento para dar
carnaza a la prensa? ¡Nos están recortando el presupuesto!, ¿sabéis que ya no
nos pagan las horas extra?-. Tiró el periódico.- ¡No! ¡Qué demonios vais a
saber vosotros de lo que pasa! 


Mack vio
demasiado tarde,  como Ezequiel cerraba los puños, generalmente, aquella era la
señal de que debía pararlo. No era habitual que perdiera los estribos.
Normalmente era un hombre de gran templanza, pero cuando la perdía… bueno,
cuando la perdía, no había nada que hacer.


-¡Basta
ya!-. Bramó enfurecido mirando a Lexi. Ella se estremeció. Se quedó petrificada
en mitad de la estancia. Morocco saltó del sofá a la mesa, y de la mesa a un
mueble alto que había contra la pared.- Estoy hasta los mismísimos de tus
pataletas de niñata. Tú me pediste ayuda para encontrar al asesino de Dolland,
y eso es lo que he hecho-, dijo señalándola con el dedo índice.- Mack y yo
pensamos, y creía que tú también, que Ross tiene algo que ver. No solo que mató
a Rebbecah, sino que probablemente, está detrás de la muerte de Axel. Él temía
por su vida, por eso no lo acusó de matarla, por eso, y porque no encontró
pruebas sólidas. La única manera de lograr que un juez nos permita considerarle
algo más que un sospechoso, es meter presión, y eso es lo que hemos hecho-. Se
quedó callado, mirándola con los oscuros ojos encendidos por la ira y la
frustración.


-¿Cómo lo
sabes?-, dijo ella,- ¿Cómo sabes que Axel tenía miedo a Ross?, ¿Cómo sabes que
sospechaba de él,  firmemente,  en lo de Rebbecah?


Ezequiel se
giró y bajo la atenta mirada de Mack, caminó hasta el armario donde guardaba
las cartas de Dolland. Se las tiró a Lexi.


-¡Toma!, ahí
está todo. Le dejó a Fionnula un montón de cartas, me las escribió durante
años. No hay nada concreto, son más bien personales, pero está lo fundamental.


Lexi había
cogido el paquete de cartas al vuelo, con cara de sorpresa lo sopesó, como
evaluando la cantidad. Mack esperaba que dijese algo, que se enfadara porque Ezequiel
no se lo hubiera dicho, que se sintiera mal porque Axel se las había dejado a
Fionnula en lugar de a ella. Pero en lugar de eso, Lexi suspiró, acarició el
mazo de cartas como si, de algún modo, se sintiera aliviada. Como si Axel
hubiera repartido el peso de su pasado entre varios hombros.


-¿Qué
tenemos?- Ezequiel la miró con cara de interrogación.


-¿Qué
quieres decir?


-¿Qué
pruebas tenemos contra Ross?, ¿hay algo con lo que un juez nos pueda dar una
orden para interrogarlo? Sabéis, que cualquier investigación contra un Cleaner,
debe llevarla a cabo asuntos internos, salvo que un juez nos autorice a
interrogarle.


-Lo
recordamos Lexi-, le dijo Mack con seriedad-. También recordamos que a los
jueces y a Gunnarson no les gusta nada la publicidad-, se detuvo y añadió,- ni
a ellos ni al padre de Ross.


Ezequiel no
se molestó en discutir sus conocimientos sobre procedimiento judicial. Caminó
hacia la pizarra digital, la extendió sobre la mesa y le dijo:


-Siéntate
Lexi, te enseñaré lo que tenemos.


Así era como
habían acabado en el despacho de Gunnarson, y como este había llamado al Juez
García. Ezequiel miró su reloj. Llevaban allí más de una hora y todavía no
habían llegado a ninguna conclusión. 


-¿Ha visto
el periódico de hoy Señor?-, preguntó Lexi mientras miraba a Gunnarson. Este
asintió.


-Sí,
casualmente la prensa también parece muy interesada estos días, en lo ocurrido
con la señorita Holt hace cuatro años. Espero que no tengan ustedes nada que
ver con ello-, dijo mirándoles con severidad. 


Para su
sorpresa ninguno parpadeó ni dijo nada. Si lo pensaba con detenimiento,
Ezequiel ya no trabajaba para él, le había habilitado temporalmente, Mack
estaba de visita, y Lexi, bueno, ella era la única a la que podía sancionar por
algo, ¿pero,  por qué? 


-Es cierto
que la prensa ha estado hablando del tema-, dijo el juez,- la opinión pública
no está muy satisfecha con la labor de los Cleaner últimamente.


-La opinión
pública nunca está satisfecha con nada-, masculló Gunnarson. Luego apuntó:-
Esta mañana me ha llamado el alcalde, quería saber quién era Rebbecah Holt, y
porque los medios la estaban usando como punta de lanza en sus reivindicaciones
contra los cuerpos de seguridad-. No dijo nada más, pero la cara del Juez
adoptó un tono pensativo.


Ezequiel
esbozó una sonrisa. Gunnarson acababa de lanzar la caña, y el pez había picado.
Lexi les había dicho que pensaba sugerir que llamaran a García. A ellos no les
pareció una buena idea. Tenía fama de no estar precisamente del lado de los
Cleaners. Lexi insistió. Les dijo que García quería presentarse al puesto de
fiscal, así que no le convenía enfrentarse al alcalde. Gunnarson debía saberlo,
y por eso, había aceptado llamar a García, y ahora había dejado caer lo de la
llamada. Se sorprendió ante esta nueva Lexi, una que parecía haber aprendido a
moverse entre bambalinas. Ezequiel la admiró por ello. Él nunca había
conseguido hacerlo.


-Señor-,
añadió Lexi mirando fijamente a Gunnarson,-necesitaremos una orden que nos
permita acceder oficialmente a las cámaras de vigilancia de carreteras.-
Gunnarson la miró con irritación. Ella podía haberle dicho aquello antes de que
llegara García. Ahora le había puesto en una posición muy incómoda. Ella sabía,
que si habían obtenido aquella prueba de modo ilegal, no serviría delante de un
juez, de hecho, no podrían usarla en el interrogatorio contra Ross. Pero al
haberlo mencionado, y dado que era su mejor baza contra él, no le dejaba otro
camino que pedirle al juez que les diera una orden. 


-¿De dónde
ha salido ese video, Detective Logan?-. Preguntó con voz grave.


-De una
fuente anónima señor-. La escrutó buscando la mentira, pero solo encontró a una
Lexi determinada y seria. Exhaló el aire con fuerza.


-Hagamos una
cosa-, dijo finalmente García,- voy a darles un poco de cuerda en esto. Les
daré una orden para los videos de vigilancia, y otra para interrogar al Jefe
McDougal. Grábenlo en video y envíenmelo. Si veo algún indicio de delito, les
daré la orden para entrar en su casa.


-No es su
casa la que nos interesa-, dijo Mack-, es el jardín de la casa de su padre, en
el Lago Naranja.


-Eso, y su
pistola-, añadió Ezequiel.


-¿Pistola?-,
preguntó Gunnarson mirándole extrañado,- creía que a Rebbecah la habían matado
de un golpe en la cabeza. Ezequiel se mantuvo en silencio. Dado lo delicado de
la situación, no podía sacar ahora a relucir lo de Dolland. Así que asintió sin
decir nada, pero no hizo falta. La sonrosada y adiposa cara de Gunnarson se
contrajo en una mueca tensa. Luego lo miró como buscando una respuesta, y debió
encontrarla, porque bajó lo ojos y no dijo nada más. 


El juez
estaba tecleando la orden.


-¡Ya está!,
se la he enviado al correo, Detective Logan.- Lexi asintió y le dio las
gracias.


-¿Cuándo
pensáis hacerlo?-, preguntó Gunnarson.


-Cuanto
antes mejor-, respondió Mack dándose la vuelta para irse. Había tenido ya
bastante politiqueo para una semana. Nunca le había gustado Gunnarson y la
distancia, no había hecho más que aumentar aquella sensación.


-¡Espera un
momento Ezequiel!-. Gunnarson lo cogió aparte y lo guio hasta uno de los
ventanales, un poco apartado para que los demás no le escucharan.


-Sé lo que
estás haciendo, Ezequiel-, antes de que pudiera protestar añadió,- estoy de tu
parte, sé exactamente el tipo de persona que son Ross y su padre, pero por eso
mismo, no pienso perder mi cuello por vengar a Dolland. ¿Está claro?-, él
asintió.


-Diáfano
Señor. Hace mucho que lo tengo cristalino, pero se equivoca si piensa que esto
es por Axel-. Gunnarson abrió sus pequeños ojos azules. Sus pestañas eran tan
claras que parecía que no existieran.


-¿Entonces?,
¿por venganza?-, el negó de nuevo.


-Lo hago por
Lexi-, dijo,- por ella y por todos los que nos dejamos la piel en la calle.
Nadie merece un Ross como Jefe de Estación. 


No añadió
nada más, pero Gunnarson escuchó el resto de lo que no dijo. Estaba flotando en
el aire; “tampoco te merecen a ti como Jefe de policía y Cleaners”. Tragó
saliva y miró los edificios de enfrente. La luz era blanquecina, intensa. Un
sol de invierno se reflejaba en las fachadas,  haciéndolas brillar con cegadora
claridad. 


Se dio la
vuelta. Le esperaba un día muy largo.


De camino  a
la 42, Ezequiel llamó a Fionnula.


-Fionnula,
quería darte las gracias por lo que has hecho. Ha dado resultado, tenemos una
orden y vamos de camino a ver a Ross. 


Ella le
deseó suerte, por un instante le pareció que estaba nerviosa. Todos se jugaban
mucho en aquel movimiento. Si no conseguían presionar a Ross lo suficiente, no
lograrían nada. Además, en cuanto llamara a uno de los abogados de su padre,
estaban perdidos con las pruebas que tenían.


-Quiero
hacerlo yo-, dijo de pronto. Iban en el coche patrulla de Lexi. Mack iba en el
asiento con la cabeza apoyada en la ventanilla y los ojos cerrados.


-¿Hacer
qué?, ¿interrogarlo?-, Ezequiel asintió.


-Sí, siempre
le he puesto nervioso, desde el primer día. Puedo aprovechar eso en su contra.
Ya visteis como se puso el otro día en el Sutton´s.


-A mí me
parece bien-, dijo Mack sin abrir los ojos.


-¿Tu que
dices Lexi?-. Ella conducía en silencio. Sopesó su pregunta y finalmente dijo:


-Tenemos
sólo una oportunidad, si llama al abogado antes de que le hagas estallar, lo
perderemos. A él, y probablemente nuestro trabajo. 


Ezequiel se
echó a reír.


-Yo ya no
tengo trabajo que perder,  Lexi, ¡deja que venga por mí!, esta vez he estudiado
sus movimientos. Sé cómo llevarle.


-Está bien.
Pararemos en tu casa, cogerás todo lo que tenemos, e iremos a por él. Sólo
prométeme algo.


-Lo que
quieras-, dijo sin dudarlo.


-No le
menciones nada de Axel, consigue que el juez nos dé la orden de registro de su
casa, así tendremos acceso a la pistola y ni su padre, ni una recua de abogados
podrán hacer nada para impedir que balística la compare con el casquillo.


-Tú también
crees que él mató a Dolland, ¿verdad?


La respuesta
quedó en el aire porque habían llegado ya a la calle de Ezequiel. 


-Vuelvo en
un momento-, dijo mientras salía ágilmente del coche.


-¿Crees que
él mató a Axel?-, preguntó Mack desde el asiento trasero-. Ella lo miró a
través del retrovisor. Su rostro anguloso, perfecto en su opinión, el pelo
castaño cortado al uno, los ojos pequeños y verdes y la boca grande de sonrisa
amplia, pero escasa. Por un momento olvidó que hacían allí, y pensó que habían
retrocedido en el tiempo, a la primera vez que lo vio.


Acababa de
ser trasladada a la Estación 42. Hacía ahora diez años. Ezequiel era el Jefe de
estación entonces, y había pedido una experta en comunicación. Era un nombre
genérico que se aplicaba a la gente como ella. Personas con una especial
habilidad para sentir, para empatizar con los otros, una especie de altavoz emocional.
La policía había descubierto hacía ya tiempo, que personas con sus
características de personalidad, eran muy útiles a la hora de hacer perfiles, y
como asesores a la hora de negociar con rehenes. Para ella, conocer a una
persona de un vistazo, era tan sencillo, como para otros cocinar, o hacer
deporte. Era un talento como otro cualquiera. 


Cuando salió
de la academia de policía, lo hizo ya con un puesto en operaciones con rehenes.
Ese era el trabajo que desempeñaba, cuando Ezequiel solicitó a alguien con su
perfil. Su trabajo de entonces le gustaba, pero no tenía horarios, viajaba
demasiado, y acababa de salir de una relación amorosa con su Teniente. Así las
cosas, su Capitán, deseoso de librarse de cualquiera de los dos, puso sobre la
mesa la oferta de los Cleaners. Al principio no supo que decir, ser Cleaner no
era lo mismo que ser policía. Había una línea que había que cruzar, no era
igual detener a un sospechoso, que detenerlo, juzgarlo y condenarlo. Además
estaba el entrenamiento militar. Ella nunca había destacado en el deporte, ya
le había costado pasar las pruebas físicas para ser policía, no creía que
lograra pasar el entrenamiento militar propio de los Cleaners. Aun así, lo
consideró. La situación con su ex, el Teniente, no estaba resultándole
demasiado cómoda, sobre todo, dada su capacidad para captar emociones ajenas.
Por ese motivo decidió acceder a entrevistarse con Ezequiel. Había pensado, que
quizás, cuando él la conociera, no pensaría que era la más adecuada para el
puesto.


Recordaba haber
entrado en la Estación 42 y haber quedado impresionada con el ambiente. Todo
era más sofisticado, como si tuvieran más de todo: más recursos, más altura,
más belleza. Quizás era por las difíciles pruebas de acceso, o por el aura que
acompañaba a los Cleaners, se sintió desplazada en cuanto entró allí. Pero algo
ocurrió al mismo tiempo. Si bien sintió que no tenía nada que ver con todos
aquellos hombres y mujeres, sin embargo, deseó formar parte de aquel lugar.
Sintió que hasta entonces, había vivido en una versión en blanco y negro de la
vida, que aquel lugar era donde las cosas ocurrían de verdad, y ansió quedarse
con todas sus fuerzas.


Ezequiel le
gustó de inmediato. Sintió que era un hombre decente y serio. A él también
pareció gustarle ella. Le habló de su visión del trabajo que realizaban, en
ningún momento le pareció que se tomara a la ligera lo delicado de la tarea.
Tampoco le dio la sensación de ser una persona especialmente violenta. Luego le
hizo una serie de preguntas. Lexi se dio cuenta, de que no había dejado nada al
azar. Tenía una bloc donde había tomado notas sobre lo que quería saber. Fue
una entrevista exhaustiva. En algunos momentos se desmotivó. Había entrado allí
tan segura de tener el trabajo y de no quererlo, que ahora que lo deseaba con
todas sus fuerzas, temía que no se lo dieran. Pero se lo dieron.


Se incorporó
cuatro meses después, tras pasar por un campo de entrenamiento militar donde
perdió siete kilos de grasa, y ganó cinco de musculo. Allí se habituó a nadar,
afición que había continuado hasta el presente. En cierta manera, se daba
cuenta, de que aquel trabajo le había cambiado la vida a todos los niveles:
tanto física, como espiritualmente.


Mirando
ahora a Mack, veía las pequeñas y apenas perceptibles arrugas que habían empezado
a formarse alrededor de sus ojos. Recordaba la primera vez que lo vio. Ella
salía del vestuario, acababa de ponerse el uniforme por primera vez. De la
puerta del vestuario de hombres emergió él, fue, como si el tiempo se
detuviera. Se quedó petrificada. Nunca le había ocurrido algo así antes. ¡Oh
sí!, había tenido escarceos con compañeros de trabajo, incluso, había estado
prometida una vez con un amigo de la infancia. Pero aquello era diferente. Supo
que acababa de enamorarse a primera vista, y no le gustó. Que fuera una persona
enormemente emocional, no la hacía irracional, más bien al contrario. Su mundo
era una continua lucha entre la razón y la emoción. Una guerra por el control,
entre aquellas dos fuerzas contrapuestas.


 Al
principio, había tratado de evitarlo. Intentaba no coincidir con Mack, pero era
difícil. Ezequiel, Axel y él, habían sido los primeros en entrar en la Estación
42, eran como los tres mosqueteros. Su trabajo, dependía directamente de
Ezequiel. Él la había pedido y pasaban muchas horas trabajando en equipo, con
lo que, sus intentos por evitar a Mack,  resultaban infructuosos. Para su
sorpresa, el único que notaba todo aquello era Axel. Con él, tuvo también una
conexión inmediata, pero de otro estilo. Se sentía atraída por su carisma, por
su personalidad, pero sabía perfectamente como era, no necesitaba que él le
explicara nada para conocer su lado oscuro. Lo sentía cada vez que él le
hablaba, cuando lo veía con Leila, cuando salía por la televisión. Pero el
hecho de saber cómo era, no hacía que lo quisiera menos. No era exagerado
decir, que Dolland  había sido como un padre para ella. No es que no apreciara
a Ezequiel, pero no sentía que él la necesitara, y Dolland sí. 


Lexi no
había tenido una infancia sencilla, por perfecta que pareciera desde fuera. Su
padre, un famoso millonario, se había divorciado de su madre cuando ella tenía
seis años. La batalla por la custodia la ganó él, su madre se suicidó con una
sobredosis de barbitúricos cuando ella tenía ocho. Así las cosas, pasó a ser un
adorno más en la casa de su padre, y sobre todo, la molestia a erradicar por
todas las novias que llegaban a la vida de él. Cuando le hicieron el test para
saber cuál sería su trabajo ideal dadas sus aptitudes, salieron dos: experta en
comunicación, y abogada. Escogió el primero de ellos y nunca miró atrás. Su
padre vivía al otro lado del mundo, la llamaba dos o tres veces al año, y
cuando lo hacía, no parecía que tuvieran mucho que decirse. Pero sin que él lo
supiera, ella captaba toda su falta de interés. Sentía la enorme apatía que
flotaba a través de la estática, como si alguien le hubiera apuntado en una
agenda que tocaba llamada a su hija. Con aquella ola de sentimientos negativos
recorriéndola, era incapaz de hablar de nada, porque lo único que le apetecía
era gritarle, insultarle por ser un mal padre  y un egoísta de mierda. Pero en
lugar de eso, se callaba y escuchaba sus últimos logros, sin jamás poder
contarle los suyos propios. Sus conversaciones, acababan invariablemente con
un; “te llamo otro día cariño”, que tardaba más de un año en producirse.


Axel la
entendía. Era el único que sabía, hasta qué punto ella era capaz de captar y
sentir. Su forma de ser no podría ser más opuesta a la suya. De hecho, ni
siquiera estaba segura de que, estrictamente hablando, él le cayera bien, sin
embargo le quería, y él a ella también. 


 Quizás era
porque ella, era la única que veía detrás de aquel hombretón rubicundo y
triunfador. “Tú ves detrás de mis dientes” solía decirle él con ironía. Y era
cierto. Ella lograba traspasar aquella sonrisa perfecta, que no era más que una
fachada que ocultaba un gran miedo. Toda su existencia estaba basada en el
miedo: a perder a Leila, a perder sus posesiones materiales, a perder su fama.
Quizás por eso se sentía cómodo a su lado. Con ella no tenía que fingir ser lo
que no era, pero tampoco tenía que hablar de ello. 


Así empezó a
surgir la simbiosis entre ellos. Ella no necesitaba mirarle para saber lo que
pensaba, y aunque no funcionaba así para él, sí que era el único que sabía, más
o menos,  lo que ella no estaba diciendo. Porque ese era su gran problema.
Captaba tantas cosas y veía tantas cosas que los demás no intuían siquiera, que
a veces, tenía que callarse para no jorobarles las vidas a los demás. Y ahí
entraba Mack. ¿Cómo iba ella a decirle que estaba enamorado de alguien que no
existía? ¿Cómo decirle que sospechaba que a Diddy no le gustaba nadie que no
fuera ella misma? ¿Cómo explicarle que era una sensación y no un hecho?, ¿Cómo
le cuentas a alguien que sabes algo que no puedes explicar, mucho antes de que
ocurra? La respuesta es simple: no lo haces. 


Todo aquello
pasaba ahora por su cabeza, toda aquella corriente de sensaciones pasadas y
presentes, fluían por su cuerpo, haciéndola querer gritar y retorcerse, llorar
y reír a la vez. Y una vez más, como no podía permitir dejarse llevar por todo
aquello, lo único que pudo hacer fue controlarse, y sin apenas cambiar el
gesto, contestar a la pregunta de Mack, que la miraba expectante.


-Sí, creo
que Ross mató a Dolland, como sé que se libró de Rebbecah y de su padre. Como
se quitó de en medio a todos los que alguna vez le molestaron: como Ezequiel.
Porque eso es lo que Ross lleva haciendo desde el día en que nació, dar codazos
y correr con la pelota en la mano hasta la línea de Touch Down- .Hizo una pausa
y clavó la mirada en aquellos ojos que la observaban con atención,- y esta vez,
sé que va a pagar por ello Mack. 


-Es hora de
cobrar facturas-. Añadió él volviendo a cerrar los ojos, y haciéndola sentir,
que la luz se había apagado.











Día de cobro


 


Tan pronto
cruzaron el umbral de la Estación 42, Ezequiel experimentó la sensación, que
debían tener los peces en un acuario. Todos miraban en su dirección, pero nadie
decía nada. Como si hubiera una enorme pared de cristal separándolos. 


Mirando
alrededor entendía porque Lexi estaba tan irritable. Aquello había cambiado
mucho. Era una sensación más que un hecho. Ezequiel recordó, que cuando tenía
dieciséis años, fue a competir a la vieja Europa, a Italia. Era el campeonato
mundial junior. Se había clasificado por los pelos, más bien, iba como
suplente. Recordaba la sensación que había tenido al pasear por algunas calles
de Roma: la imperceptible tristeza del esplendor perdido. 


Esa misma
sensación tenía ahora mirando en derredor. Caras conocidas y otras nuevas, pero
todas hostiles, indiferentes. Todo parecía sucio, como si una pátina de
nicotina y humo lo cubriera todo. La bóveda, que antaño dejaba pasar claridad,
ahora filtraba solo luz. Era como mirar la superficie del mar desde el fondo. 


Lexi
caminaba con paso seguro y espalda rígida. Conocía bien aquel paso, era el que
tenía siempre que iban a realizar una intervención, del tipo que fuera. Se
dirigieron a su mesa. Era la misma de siempre, pero a la vez, no era la misma.
Lexi dejó su abrigo en el respaldo de la silla y les cogió los suyos. Los colgó
en un perchero al lado de la pared. Creack, el compañero de Lexi, les saludó
con la sorpresa reflejada en el rostro. Todo el mundo allí sabía que Ross
odiaba a Ezequiel, y todos, estaban esperando el estallido. 


Ezequiel
saludó a Creack y sonrió para sus adentros. Lo que más le estaba doliendo de la
situación, no era comprobar lo que ya sabía; que la mayoría eran unos lameculos
sin personalidad. Tampoco que le miraran como si fuera un criminal, en lugar de
como a la persona que les lideró durante años, con éxito y reconocimiento. Nada
de eso le estaba quemando por dentro. Lo que de verdad le estaba irritando, era
descubrir lo poco que había conseguido sacrificando tantos años por aquel lugar.



Fionnula le
había dicho que usaba a Leila como excusa para no comprometerse con nadie. Y
estaba en lo cierto sobre una cosa: Leila era un pretexto, uno muy bueno,
porque no había sentido por nadie lo que sintió por ella en su día. Pero no la
usaba como pantalla para bloquear a otras mujeres, lo hacía porque sabía que no
podría ser un buen marido mientras tuviera aquel trabajo. Amaba demasiado ser
un Cleaner, y era lo suficientemente responsable, como para no querer hacer
daño a nadie haciéndole competir en desventaja con su principal amor: el
trabajo.


Ahora, allí
de pie, rodeado de rostros desdibujados y bajo aquella luz casi acuosa, que
volvía sus rostros cenicientos, se arrepintió de haber consagrado su vida a un
lugar, que acababa de demostrarle que había podido seguir sin él; no de la
misma manera. Pero sin él en cualquier caso.


-¿Estás
listo Ezequiel?-. La cara de Lexi reflejaba toda la ansiedad que los tres
sentían. Notó como Mack le apoyaba la mano en el hombro.


-¿Quieres
que entre contigo?-.Él negó.


-No, esto es
algo que tengo que hacer solo. Os llamaré si necesito ayuda.


-Iré a
buscar el equipo de grabación-. Dijo Lexi. Los dos asintieron y permanecieron
en silencio. Cada uno atrapado en su propia pecera.


Lexi volvió
al poco rato con la cámara de video. Ezequiel vio que las habían cambiado. Era
algo más nueva que las que solían usar, pero al inspeccionarla, comprobó que
era el mismo mecanismo.


-¿Lo tienes
todo?- , preguntó. Ezequiel asintió, y mirándola a los ojos dijo:


-Te prometo
que no la cagaré, saldré de ahí con una confesión.


Los ojos de
Lexi se llenaron de lágrimas, pero las contuvo. Ni una de ellas consiguió
escapar de aquella férrea prisión, en que ella las encerraba. No dijo nada más,
le dio un golpecito en el brazo a modo de ánimo y esbozó una breve sonrisa. 


Ezequiel
cogió la cámara de video en un brazo y su pizarra digital en el otro. Había
transferido a ella la orden del juez para el interrogatorio y todo lo demás que
tenían. 


Antes de
entrar en el despacho de Ross, cerró los ojos y respiró profundamente cuatro o
cinco veces. Mientras lo hacía pensó en Joe, lo imaginó de pie en su esquina
del ring, expectante ante el inminente comienzo del combate. Y entró.


Ross alzó la
vista sorprendido. Su cara cambió de la sorpresa a la irritación cuando vio que
era él.


-¿No sabes
llamar, Ezequiel?-. Él no contestó. Con calma, instaló la cámara de video
enfrente de la mesa del otro, y luego, desplegó la pizarra digital. Esta vez,
la colgó en una pared, donde la cámara pudiera captarla y Ross pudiera verla.
La encendió. Allí, con el membrete oficial y a tamaño gigante podía verse la
orden del juez.


-Para ti,
Jefe de estación McDougal, mi nombre es Detective Malone.- Pasó a la siguiente
imagen y le mostro su documento oficial de habilitación temporal.- ¿Ves?, lo
pone ahí, justo encima de la firma del Jefe de Policía y Cleaners, Gunnarson.


-¡De qué
coño va esto!-Dijo Ross descolgando el teléfono-. Ezequiel no respondió, con
mucha calma encendió la cámara y se sentó en una silla enfrente de Ross.


-Antes de que
llames a papá, déjame que te cuente algo- Su tono era firme, y pudo ver como el
otro alejaba por un instante el auricular de la oreja.- Como sabrás-, empezó a
decirle- El Jefe me autorizó, en un alarde de generosidad, a ayudaros con la
investigación de la muerte de Axel.- El otro rio.


-¿Ayudarnos
dices?, querrás decir a entorpecernos, a utilizar tiempo y recursos que no te
pertenecen. Eres patético Ezequiel, ¿lo sabias?, te niegas a darte cuenta de
que tu tiempo ya pasó, que nadie te necesita para nada.


-Hago
constar en la grabación, que el sospechoso se niega a tratarme con la cortesía
debida, y no se refiere a mí como Detective Malone-. Su tono era grave y
monocorde-. La cara de Ross enrojeció por momentos.


-¿Sospechoso?,
¿tú estás loco o qué?-. De nuevo cogió el teléfono y marcó un número.


-Veras Ross,
vamos a tutearnos si es lo que quieres. Como ya sabrás, te tengo bastante asco,
mucho más del que tú puedas tenerme a mí. Y la cosa es, que en mi patética
cabeza, se ha metido una idea que no puedo sacarme. Me he obsesionado con que
asesinaste a dos personas, y en mis delirios, he conseguido una orden del Juez
García para interrogarte al respecto. Es para él, para quien estoy grabando
esto. De hecho, es a tiempo real, el Juez lo está viendo ahora mismo. En tu
mano está demostrarle que me equivoco, y que no soy más que un patético hombre
que se niega a aceptar que su tiempo pasó-. Ross lo miró con odio, su cara
había pasado del rojo al blanco más absoluto. Dejó el teléfono y miró de nuevo
la pizarra digital, como si quisiera comprobar que Ezequiel no le engañaba.


Ezequiel se
levantó y corrió las cortinas del despacho de Ross. Luego se asomó a la puerta.
Como había supuesto, Mack y Lexi estaban apostados a ambos lados, como guardias
pretorianos. Sonrió y dijo:


-Lexi,
¿podrías traer dos botellas de agua, por favor?-.Ella asintió y el volvió a
entrar.


Acababa de
darle a Ross un poco de aire, el justo. Podía escuchar a Joe en su cabeza
gritarle: “está bien muchacho, dale espacio, pero no mucho”.


Se acercó a
la pizarra y puso una foto. Era de Rebbecah Holt cuando era una niña,  en
brazos de su padre. Se la había pedido prestada a Oona la última vez que habían
estado en su casa.


-¿Los
reconoces Ross?-.Él negó con la cabeza.


-Por favor,
di que no en voz alta-, le señaló la cámara con una sonrisa,- es para que el
juez te escuche bien.


-¡No!-.
Gritó el otro enfurecido, no conozco a nadie de esa foto, y girándose hacia la
cámara añadió.


-Esto me
parece un ultraje Juez García, no entiendo cómo puede consentir que-, buscó la
palaba adecuada para no decir la que pensaba,- un pirado en busca de venganza,
me humille de esta manera. Voy a contestar a sus preguntas, porque no tengo
nada que ocultar, pero después de esto, espero una disculpa formal de su
parte-. Su tono era altanero, e irrespetuoso. Ezequiel sabía que a García le
encantaría en cuanto le diera la grabación. Porque claro está, le había mentido
a Ross. El juez no le había pedido que la hiciera en tiempo real, y él tampoco
se había ofrecido a hacerlo. Pero mientras Ross creyera que al otro lado había
público, formaría parte de su obra, y era importante que lo hiciera. 


Ezequiel
cambió de nuevo las fotos, esta vez puso una de Robert Kaminsky en la morgue,
justo después de ser limpiado, y una de Rebbecah en el mismo lugar. 


-¿Los
reconoces ahora Ross?-. La cara del otro reflejaba ahora un genuino estupor.
Pero al mismo tiempo, Ezequiel, empezó a oler el tufillo del miedo y la
desesperación. Era algo que estaba acostumbrado a captar en el ring, y lo
estaba oliendo ahora mismo.


-A ella sí,
al hombre no.


-Que conste
que el sospechoso, Ross McDougal, acepta reconocer a la fallecida Rebbecah
Holt. 


-¿Hace falta
que repitas todo de ese modo?- .Ezequiel adoptó un aire ingenuo que le había
copiado a Lexi.


-¿De qué
modo?, ¿ha cambiado el reglamento sobre interrogatorios desde que me he ido?- ,
y acercándose a la cámara añadió-, Espero Juez García, que mis métodos no
resulten obsoletos, pero si no le importa, seguiré con el interrogatorio
basándome en el punto siete/11 del Reglamento Cleaner del año 2052.


Dicho esto,
volvió junto a la pizarra y movió las fotos de los cadáveres hacía arriba.
Ahora podía verse a Rebbecah de bebe en brazos de su padre, y las fotos de los
dos muertos. Entonces añadió dos fotos más. Una, era la de una Rebeccha en la
flor de la vida, con su aire un poco anticuado, y la cara redonda de la mujer
que aún no ha dejado de ser del todo niña. La otra, era de su padre, Robert,
sonriendo a la cámara como un hombre joven y lleno de vida.


-¿Le suena
ahora el hombre?-. Ross negó, pero mentía de nuevo. Sus ojos mostraban un claro
reconocimiento al ver a Kaminsky. Intentó zafarse de Ezequiel corriendo al otro
lado del ring,  de nuevo.


-¿Creía que
te habían habilitado para investigar la muerte de Axel?, ¿Por qué me interrogas
sobre la muerte de esta gente?-, y mirando a la cámara de nuevo.- ¿Qué está
ocurriendo aquí Señor Juez?


Ezequiel,
con la misma serenidad con que lo había hecho todo hasta ahora, movió con el
dedo las fotos y volvió a la pantalla anterior. Le enseñó entonces,  de nuevo, 
su documento de habilitación. Lo agrandó con los dedos y dijo.


-Como ves,
Ross, pone que se me habilita de modo temporal, con el rango de Detective y
todos los privilegios, salvo el arma. Al no haber pasado las pruebas, no me
está permitido llevar un arma reglamentaria. Eso sí-, dijo sacándose del
bolsillo el teléfono y enseñándole la imagen,-tengo mi placa aquí mismo, y como
aquí-, dijo señalando de nuevo el documento,- no pone nada de Axel, se supone
que puedo investigar lo que me parezca, atendiendo al bien de la justicia. 


Salió de
nuevo a la puerta. Lexi tenía en la mano las botellas de agua, pero tras años
de interrogatorios con Ezequiel, sabía que no debía interrumpir, y estaba
esperando a su señal para dárselas. El las cogió de su mano y le guiñó un ojo.


Una vez
dentro le dio una a Ross y dejó la suya en la mesa, sin abrir. Volvió a la
pizarra y dijo:


-El hombre
se llamaba Robert Kaminsky. Su primera detención la hicimos el difunto Axel
Dolland y yo. Era un ladrón de poca monta, casi podíamos decir que un hombre
decente. Hubiera podido reinsertarse sin problemas.


-¿Y por qué
no lo hizo?-. Preguntó Ross ante el asombro de Ezequiel. Aquel mequetrefe
estaba tan seguro de sí mismo, tras toda una vida de éxitos, que no se daba
cuenta de que aquella era la peor pregunta que podía haber hecho.


Ezequiel
cambió la pantalla y colocó de nuevo las fotos, además añadió un documento.
Agrandó la firma al pie.


-¿Es esta su
firma,  Jefe de Estación McDougal?-. El otro asintió como si le estuvieran
sacando una muela.


-Sabes de
sobra que sí.


-Que conste
que el sospechoso, acaba de confirmar que su firma es la que consta en el
documento adjunto. Se trata de un documento firmado por él,  el día 10 de
septiembre de 2063. Es una lista de ciudadanos limpiables, y en ella, se
incluye al Señor Kaminsky-. Ezequiel agrandó el trozo del listado donde
aparecía el nombre de Robert para que ambos, la cámara y Ross, pudieran
captarlo.


Ross había
recuperado algo el control de sí mismo. Su mirada, era ahora un poco más desafiante.
Aquello puso en guardia a Ezequiel.


-¿Y eso que
prueba,  Detective Malone?, ¿qué hacía mi trabajo?


Ezequiel
sonrió. Entonces puso en la pizarra la carta de recomendación que Dolland había
redactado. Mack la había recuperado del fichero del caso de Rebbecah.


-Esta carta,
fue redactada por el entonces capitán Axel Dolland. A pesar de que el Señor
Kaminsky era reincidente, y cumplía los requisitos para ser limpiable, el
Capitán Dolland consideró que en su caso, había circunstancias atenuantes.
Tenía una familia, una esposa y era un buen hombre-. Ross enarcó las cejas.


-¿Un buen
hombre?, ese hombre- , dijo señalando a Kaminsky,- era un ladrón de coches.
Robaba coches de lujo y luego los vendía a una organización que los revendía en
Europa-. Ezequiel sonrió con ironía.


-Pensaba que
había dicho, que no recordaba al Señor Kaminsky. Que conste que el Jefe Ross,
acaba de reconocer a la víctima número uno-. Ross parecía a punto de saltar a
su yugular. Pero se contuvo, era consciente de la cámara, y debía aparentar
tranquilidad si no quería parecer sospechoso. Por eso Ezequiel le había dicho
que el Juez estaba al otro lado. Al igual que Axel, él también sabía que Ross
no aguantaba bien la presión. Nunca había tenido que aprender a hacerlo.


-Me he
acordado después de un rato, hace muchos años de esto-, dijo con la voz algo
más calmada.


-Le dijo
usted al Capitán Dolland, que su carta de recomendación se perdió por un:
“problema administrativo”-. Ezequiel leyó la carta de Axel, la acababa de
proyectar en la pizarra.- Señor Juez, el sospechoso, está viendo ahora mismo
una carta escrita por el Capitán Dolland. Estas cartas me fueron entregadas
después de su muerte. Yo doy fe de su autenticidad, pero estoy dispuesto a
facilitarles los originales, para que un perito calígrafo la certifique. 


Ross leía el
extracto de carta que Ezequiel había colgado.


-Según veo,
el Capitán Dolland, achacaba el error a mi total incompetencia, no veo que
sospechara nada más.


Entonces
Ezequiel, decidió atacar con el tema de Rebbecah. Aunque sabía que Ross había
matado a su padre, no tenía ni idea del motivo. Pero en el caso de ella, si
tenían algunos indicios sólidos, quizás, si conseguía presionarle lo bastante,
lograría que dijese algo que le diera al Juez la causa que necesitaba para
analizar el suelo de su finca familiar. 


-Jefe
McDougal, antes me ha dicho que conocía a Rebbecah Holt, ¿puede decirme de qué
la conocía?-. El otro dudó antes de contestar. Seguramente estaba sopesando sus
opciones.


-Trabajó en
la campaña para gobernador de mi padre-.Ezequiel asintió.


-¿Sólo eso?-
.Los ojos del otro se entrecerraron, seguramente acababa de atar cabos, y había
entendido por donde iba a atacarle Ezequiel.


-Sí, sólo
eso-. Cerró la boca con fuerza, como indicando que de allí no saldría una
palabra más.


Ezequiel
midió con cuidado sus palabras, sabía que lo siguiente que dijera sería
crucial.


-Verá,  jefe
McDougal, mi intención sería creerle, pero no puedo hacerlo-. Caminó hacia él y
apoyó las manos en el escritorio,-¿quiere reconsiderar su respuesta?


La boca de
Ross se frunció aún más, casi como si estuviera cosida de un modo muy apretado.


-No tengo
más que añadir, además, creo que debería llamar a mi abogado.


“Cuidado
Ezequiel, se te escurre por el lateral”. Le gritó el viejo Joe en la cabeza.


-¿A su abogado?
es evidente que estaría en su derecho, pero francamente, con todos sus años de
experiencia profesional, ¿no cree que el Juez, está pensando ahora mismo que
eso le hace parecer muy sospechoso?-. Ross se rio. No era una carcajada alegre,
más bien sarcástica.


-Me da igual
lo que García piense o deje de pensar. Estoy en mi derecho y voy a llamar a un
abogado ahora mismo.


Ezequiel
tragó saliva, aquello no le gustaba un pelo, pero aun así, no estaba todo
perdido. Las evidencias eran las mismas, con o sin abogado. Quizás aquello era
hasta positivo.


-Saldré
fuera para que llame, mientras tanto hablaré con el Juez.


Dicho esto,
bloqueó la pizarra con su contraseña, cogió la cámara de video y salió del
despacho. Mack y Lexi le miraron expectantes.


-Está
llamando a su abogado-, les dijo.


-¿Qué vamos
a hacer ahora?-, preguntó Lexi algo desolada.


-Vamos a
enviarle esto al Juez y en copia a Gunnarson. Y vamos a solicitar que nos
permitan entrar en esa maldita casa del Lago Naranja.


-¿Ha dicho
algo que lo incrimine?-, Mack no parecía muy esperanzado al realizar la
pregunta. Ezequiel negó con la cabeza.


-No, pero se
nota que es culpable, o al menos, que oculta algo. Creo que el juez nos dará la
razón en eso-, Lexi meneó la cabeza.


-Aunque nos
la dé, no creo que con lo que tenemos autorice una orden de registro en la casa
de Jasper Mc´Dougald. Demasiadas complicaciones…


Ezequiel
sabía que Lexi tenía razón, pero no podían rendirse, ahora no. Ella cogió la
cámara de video y se fue a su mesa. 


Mack observó
a su alrededor. Muchos rostros estaban pendientes de ellos, los dos lameculos
oficiales de Ross, habían ido a preguntar que ocurría, pero se habían marchado
con el rabo entre las piernas. 


-¿Sabes que
necesitamos?- le preguntó a un cansado Ezequiel.


-No lo sé,
¿qué?


-Necesitamos
saber, porque Ross se quitó de en medio al padre de Rebbecah, eso nos daría
causa probable para el asesinato, y el juez tendría que darnos la orden-. La
cara de Ezequiel aún reflejó más el cansancio que sentía. Porque lo que Mack
decía era cierto. ¿Pero cómo iban a lograr averiguarlo?











Revelaciones


 


Ezequiel
estaba sentado en el Sutton´s comiendo un plato combinado de la casa y bebiendo
un té. No solía parar cuando trabajaba, y mucho menos cuando se trataba de un
caso tan importante como aquel. Pero necesitaba distraerse, tenía que salirse
del cuadro y mirarlo todo con perspectiva. Allá abajo, todo parecía lioso y sin
sentido alguno. Pero estaba seguro, que si conseguía mirarlo desde otro ángulo,
algo de todo aquello cogería enfoque y se aclararía. 


Mirna se
había acercado a su mesa. Estaba hablándole de su hijo mayor. Al parecer
acababa de casarse, y a Mirna, no le gustaba como se comportaba con su mujer. 


-Sale
demasiado, ese no es modo de empezar una nueva vida-, le decía con cara de
angustia.- Es un buen muchacho, pero no está maduro para el matrimonio, y lo
siento, porque ella es una buena chica y tengo miedo que se canse de él. ¡Es
que necesitamos nietos! ¿sabe?-. Esto último se lo dijo con una sonrisa
esperanzada. Luego volvió a hablar de su hijo, y al rato empezó a comentarle lo
difícil que era tener suerte en el matrimonio. 


- No es
fácil encontrar a alguien con el que formar equipo, pero cuando lo haces, ese
es un vínculo indisoluble-, le dirigió una mirada condescendiente,- claro, el
que no ha estado casado no puede saberlo.


Cuando Mirna
lo dejó solo, de repente, una idea se abrió paso en su cabeza. Acabó de comer,
y se bebió lo que quedaba del té de un trago. Mack tenía orden de avisarle en
cuanto el abogado de Ross llegara, pero sobre todo, tenía orden de no dejar
pasar a nadie dentro de aquel despacho sin estar él. Por su parte, Lexi debía
enviarle el video al juez. Esperaba que algo en él, le hiciera cambiar de
opinión sobre la orden de registro. Pero mientras tanto, él pensaba tirar de aquel
hilo que acababa de vislumbrar.


Cogió su
teléfono y marcó el número de Leila. No tardó mucho en contestar.


-¡Ezequiel!,
¡que sorpresa!, no creí que hablaríamos tan pronto-. Su voz ronca se le metió
en el oído,  acariciándolo con su cadencia.


-¡Hola, Leila!,
¿cómo estás?-. Ella rio.


-Adaptándome
Ezequiel, como siempre. Me he quedado viuda y sin amante en menos de dos
semanas, no es algo fácil de superar.


Seguramente,
si alguien la oía, pensaría que era bonito que hablara de su difunto marido
como de su amante, pero Ezequiel sabía que se refería a Thalus Milford.
Pensándolo desde el punto de vista empresarial, que era como ella lo miraba
todo, era una gran tragedia perder dos buenas inversiones en tan corto periodo.
Porque seguramente, Leila llevaba mucho tiempo trabajándose a Milford. Por un
instante, estuvo a punto de preguntarle, qué pensaba sacar de él, por lo que
Fionnula le había contado, aquel hombre no era de los que se divorciaban. Lo
dejó correr. Prefería ignorar la respuesta a aquella pregunta.


Se quitó el
jersey de lana, hacía calor allí dentro, o quizás había sido el té.


-Leila-,
dijo arrastrando las letras. Notó que ella sonreía al otro lado.


-¿Qué
quieres Ezequiel?, puedo notar que no me has llamado solo para ver como estoy.


-Me conoces
demasiado bien-, dijo él pensando cuan cierta era esa afirmación,- necesito un
favor, necesito que pienses en algo.


-Está bien,
¿en qué debo pensar?-. Su tono de voz no parecía muy serio ahora mismo, y él
intentó no imaginar, la sonrisa bailando en sus labios perfectos.- En Ross-, le
dijo. Entonces, notó como una corriente gélida recorría el hilo telefónico.


-Preferiría
no hacerlo Ezequiel-, contestó ella finalmente, ya sin pizca de diversión en la
voz.


-Escúchame
Leila, tu conocías a Dolland mejor que nadie en el mundo. Hay algo que necesito
saber, ¿alguna vez te dijo, si sabía porque habían matado a Robert Kaminsky?-.
El silencio al otro lado se prolongó durante un rato. Finalmente contestó.


-No, Axel no
me dijo nada Ezequiel-. Sus palabras le cayeron encima como una losa. De
pronto, sintió la necesidad de sincerarse con ella.


-Veras, 
Leila, ahora mismo, estoy esperando para subirme al segundo asalto con Ross. Me
falta poco para ponerlo contra la lona, pero ha pedido un abogado. Tengo una
parte de la historia, pero me falta otra, y me temo, que la parte que no tengo
es la que necesito saber.


-¿Dónde
estás, Ezequiel?


-En
Sutton´s, ¿por qué?-, preguntó con extrañeza.


-Espérame
ahí, llegaré en media hora.


Mientras la
esperaba, el teléfono sonó. Era Lexi, el juez García estaba de acuerdo,  en que
Ross parecía cualquier cosa menos inocente. Lexi añadió, que estaba segura de
que la actitud chulesca de Ross, no había contribuido precisamente a la buena
opinión del juez. Pero así y todo, le dijo que necesitaba algo más.


-Fue
sincero, Ezequiel- añadió Lexi-, me dijo que no podía meterse en líos con gente
como Jasper McDougal, sin algo muy sólido para respaldarle.


Ezequiel se
pasó la mano por la afeitada cabeza. Hizo un gesto con la mano y Mirna se
acercó, le pidió otro té.


-¿Sigues en
Sutton´s?-, preguntó Lexi


-Sí, estoy
esperando a alguien. Puede ser importante, avisarme cuando el abogado llegue y
estén listos para continuar.


-Por cierto
Eze, esta vez, García quiere la grabación en tiempo real-. Esbozó una sonrisa y
se despidió de ella.


Leila entró
al poco rato. Iba envuelta en un enorme abrigo de piel. Parecía fuera de lugar
en un sitio como aquel. Por un instante, trato de imaginársela bailando en
aquel garito que Axel le describió en su carta, y por algún motivo, fue incapaz.
Esta Leila era una versión muy evolucionada de aquella otra. 


Mirna la
miró casi con reverencia. La saludó con cortesía y miró a Ezequiel con
intención. Seguramente pensaba que era algún tipo de conquista suya. Estaba
seguro de que Leila, jamás había pisado aquel local del brazo de su marido.
Ezequiel estuvo en un tris de presentársela como la viuda de Dolland, pero algo
se lo impidió. No sabía si era porque le agradaba que alguien pensara que entre
ellos había algo más, o porque no tenía ganas de dar explicaciones; como fuera
que fuese, se calló.


-Así que
este es el famoso Sutton´s-, dijo quitándose el abrigo. Debajo llevaba un
ajustado vestido de lana, color frambuesa. Ezequiel sonrió.


-Sí, aquí
es. No me puedo creer que Axel nunca te trajera -, dijo. Ella le miró con una
sonrisa burlona flotando en la cara.


-Él sí quiso
traerme, fui yo la que no quise venir-. De pronto, por primera vez en la vida,
Leila le hizo una especie de confesión,- ¿te contó Axel alguna vez donde nos
conocimos?-, él asintió, no tenía sentido mentir. Entonces, Leila le clavó sus
verdes ojos de gato, y con un gesto coqueto replicó-: Entonces, ya sabrás
porque no me gustan los bares.


Ezequiel
sonrió. El Sutton´s era un buen lugar, nada que ver con el local que Axel le
había descrito. Pero podía entender lo que ella quería decirle. De pronto,
sintió el peligro de la situación. A Leila le habían fallado demasiados planes
en las dos últimas semanas, no quería que intentara resarcirse intentando algo
con él. No se engañaba, no creía tener demasiada fuerza de voluntad en lo que
respectaba a ella. La miró con atención y preguntó:


-¿Por qué
has venido?, ¿has recordado algo sobre Ross?-. Ella asintió, parecía molesta
por el cambio de tono. 


-No quería
contártelo por teléfono, es demasiado personal.


Por un
instante, Ezequiel temió que le contara que se había acostado con él. Sabía que
no tenía ningún derecho sobre ella, pero aquel pensamiento le parecía más de lo
que podía soportar. Ella, ajena a los caminos por los que discurría su mente,
comenzó a hablar.


-Tenías
razón, yo conocía muy bien a mi marido. Mucho mejor que él a mí. Por eso, no me
resulto difícil engañarle cuando ocurrió aquello-. Él arqueó las cejas. Ella
parecía ahora ausente, sus ojos miraban por encima de él, a un punto fijo en algún
lugar de la barra.- Ross es un mal nacido-. Añadió.


-Lo sé, 
Leila-, dijo Ezequiel. Ella le miró, sus ojos estaban llenos de lágrimas.- ¿Qué
te ocurre?-, acertó a preguntarle mientras le extendía una servilleta para que
se secara. Ella la rechazó y de su bolso, sacó un pequeño pañuelo.


-No,
Ezequiel, crees que lo sabes, pero no te haces una idea. Ross es un monstruo,
uno de los más grandes que he conocido, y he conocido muchos. Me preguntaste
antes  por Robert Kaminsky, tu pregunta era, ¿por qué le mato?, y yo te digo:
porque podía. Sin más. Ross nunca ha necesitado grandes motivos para hacer las
cosas. Simplemente se libra de aquello que le molesta, y lo hace sin más, casi
te diría que sin mucha planificación, y por eso, porque maquina pero no
planifica, las cosas le salen bien,  a veces.


Ezequiel la
contemplaba con preocupación, hubiera querido consolarla, abrazarla incluso.
Pero no quiso traspasar esa frontera, al menos no con ella. 


-¿Por qué
piensas eso de él, Leila?, hay algo más, ¿verdad?-. Ella asintió y volvió a
enjuagarse las lágrimas.


-Te conté el
otro día que habíamos perdido a nuestro bebé, pero no te conté el motivo-.
Ezequiel pensó en lo que Mack y él habían estado hablando en el coche, sobre lo
raro que parecía que ella perdiera a su bebe tras una caída por las escaleras.


-¿Qué pasó, 
Leila?-. Entonces ella le miró como nunca le había mirado, con vulnerabilidad
real. Con la fragilidad que te otorga haber perdido algo que realmente amabas.


-Recuerdo
que era verano, Axel y yo, vivíamos una segunda luna de miel con lo del bebé. A
pesar de ello, él se mostraba esquivo, melancólico incluso. Llegaba tarde de
trabajar, y por primera vez, yo me creía que realmente era por el trabajo. El
caso de esa chica, Rebbecah, lo tenía obsesionado. Una mañana, me contó el
motivo. Estábamos aún en la cama, por aquel entonces hablábamos mucho, hacíamos
planes-. Su voz se hizo más melancólica,- me dijo que Rebbecah era hija de
alguien al que no había podido proteger. Cuando me contó la historia yo até
cabos. Hace años que conozco a Ross, y a pesar de las apariencias, Dolland no
dejaba de ser un hombre ingenuo para algunas cosas. Yo fui la que le dije que
aquello no podía ser una casualidad, que si el padre había sido limpiado “por
error”, y la hija había desaparecido, allí debía haber algo más. No te puedes
imaginar la expresión de su cara. Como la del que sale de la oscuridad y ve la
luz de pronto. Recuerdo que se vistió a toda prisa y salió corriendo hacia el
trabajo. Pocos días después ocurrió. Ross se presentó en nuestra casa. Me
extrañó, porque era la hora en que todos sabían que Axel grababa su programa.
Pero luego, descubrí que no era con él con quien quería hablar-. Ella se calló
un instante y bebió un sorbo del agua que había pedido.- Me amenazó, 
Ezequiel,  me insultó,  me dijo que yo le había metido ideas a mi marido en la
cabeza. Al principio me dio la risa, Ross no es un portento físico, y yo
siempre he sabido defenderme, así que le dije lo que pensaba de él. Cuando te
mueves en ciertos círculos, sabes más cosas de las que podéis saber vosotros
patrullando las calles. Le dije todas las barbaridades que sabía de su padre, y
de él, aunque ninguna era falsa, todo junto, era demasiado. Entonces ocurrió-.
Leila se tomó su tiempo, exhaló aire, y se limpió de nuevo los llorosos ojos
con el pañuelo.- Él se volvió loco, arremetió contra mí y me tiró al suelo, el
golpe fue muy fuerte. Yo me llevé las manos al vientre para protegerlo, y
entonces, cuando me vio hacerlo, sonrió, y…


Leila tuvo
que dejar la frase en el aire, empezó a gemir y llorar en silencio, muy bajito.
A Ezequiel le fascinó la magnitud de su dolor, de todo lo que había encerrado
tras esas capas de maquillaje y perfección. Y de nuevo, se preguntó porque Axel
y Leila se habían encerrado en aquellas vidas aparentemente perfectas, pero que
en realidad, eran prisiones que les tenían atrapados. Era evidente que ella no
le había contado aquello a nadie. La cogió de la mano con cariño y la obligó a
mirarle.


-Tienes que
decirlo en voz alta, Leila, deja que salga de una vez. Entonces, las palabras
salieron de su boca como un vómito.


-Ross se
puso de pie, y me pegó una patada en la barriga. Así fue como perdí a nuestro
hijo-. A Ezequiel le dio un vuelco el corazón. Tuvo que contenerse para no
salir de allí, y estrangular a Ross con sus propias manos. En su lugar
preguntó:


-¿Nunca se
lo contaste a Dolland?-. Ella negó con la cabeza efusivamente. 


-No, le dije
que me había caído por la escalera, que llevaba tacones y resbalé. Me había
ocurrido ya un par de veces, así que no le extrañó. Hable con el médico, y le
pagué para que no le contara la verdad nunca.


Los dos se
miraron, él no sabía que decir. Sentía enormemente toda aquella tragedia.
Entendía ahora a Dolland. Los dos habían perdido el barco hacia la redención,
aquel hijo era su oportunidad para salir de aquella isla en la que se habían
aislado. Para abandonar aquellos pasillos de corrientes y silencios en que
vivían los dos.


-No se lo
conté porque no quería que Ross le matara, o Axel a él. Así que llamé a Thalus.
Sabía que llevaba tiempo tirándole la caña a Axel para que trabajara para él,
yo sabía que se sentía atraído por mí, así que le llamé, le conté que habíamos
perdido el bebé y que Dolland necesitaba un cambio de vida. Lo demás fue pan
comido. Ross le dio todas las facilidades del mundo para que se fuera, entendió
que yo estaba cumpliendo con mi parte, que me había amedrentado y le estaba
quitando a Dolland de encima. Era cierto, salvo que mis motivos eran otros. A
mi manera, egoísta y extraña, yo amaba a Axel, y sé que fue mi ambición la que
le llevó a ser como era, no la suya. Le debía al menos mantenerle con vida. 


Pese a que
no era el momento apropiado, Ezequiel sabía que le quedaba poco tiempo, que el
reloj corría en su contra. Así que hizo la siguiente pregunta.


-Antes
dijiste que Ross mataba porque podía hacerlo, sin más. ¿Qué te hace pensar
eso?, ¿Por qué esa frase?


-Porque él
me la dijo, mientras me gritaba y me daba patadas en el suelo decía: “¡Nadie se
ríe de mi Leila!, ¡Nadie! Un tipo me robó el coche una vez, y no vivió para
contarlo. ¿Crees que no sé lo que todos pensáis de mí?, que soy el hijo
bastardo de un padre que no lo quiere. ¡Pero me da igual!, he hecho que mi
padre me necesite, le he ayudado a subir, y él lo sabe, sabe que le debe mucho
a su hijo bastado, y con eso, me sirve”


Ezequiel no
necesitó  haber visto la escena para imaginársela. Conocía las perretas de
Ross, sabía la ira que tenía dentro, podía verlo vociferando aquello,
escupiendo espumarajos de rabia como un perro del infierno, mientras pegaba
patadas a Leila. Podía imaginarla a ella; indefensa y asustada, sabiendo que de
su cuerpo, se escapaba la vida como el agua por un sumidero. Y el dolor fue tan
grande que ni siquiera pudo llorar. Escuchaba los ruidos del Sutton´s como en
sordina, como si fuera un sueño. Vio que Mirna lo miraba con preocupación,
seguramente pensaba que estaba siendo testigo de una ruptura amorosa, y lo era,
pero de otra clase. Era el amor de una madre el que habían roto, la esperanza
de un padre, la vida de un ser que aún no había nacido, y sobre todo, habían
roto su cordón umbilical con el pasado, porque ahora sabía que Leila nunca
jamás lo había amado como amó a Axel. No es que no lo intuyera ya, había tenido
muchas pruebas de ello. En el fondo sabía, que si ella hubiera querido, habría
estado a su lado. Pero ahora, viéndola llorar por él, escuchándola como se
calló la mayor tragedia de su vida para protegerlo, sintió una enorme tristeza,
como si de algún modo, alguien le hubiera estafado. 


El teléfono
sonó, era Mack, el abogado estaba allí y quería hablar con Ross a solas.
Ezequiel le dijo que le dejara, pero que le avisara que iba para allá a
continuar el interrogatorio. Una cosa era que tuviera abogado, y otra muy
diferente, que fuera a permitir que saliera a la calle y papá empezara su
campaña en los medios, para protegerlo.


-Espera un
momento Leila, tengo que mandar un mensaje importante.


Sacó su
teléfono y le envió un mensaje a Fionnula. En él ponía: “Ross detenido como
sospechoso en la muerte de Robert y Rebbecah Kaminsky. Suelta el video”. Una
vez hecho esto, le explicó a Leila que tenía que volver a entrar. Y mientras la
abrazaba le hizo una promesa. Ross pagaría por todo aquel dolor. Ella alzó los
ojos hacia él. Se estremeció por dentro al verla mirarle así, hacía mucho que
no la tenía entre sus brazos.


-Me acuerdo
cuando perdiste aquel combate tan importante, ¿te acuerdas?, ¿era el
nacional?-, él asintió sin entender  qué quería decirle con aquello, en aquel
preciso momento.- Lo perdiste porque te enfadaste. El otro tipo empezó a
mirarme y te dijo que tu novia era una zorra-. Ezequiel lo recordaba.


-¿Qué tiene
que ver eso ahora Leila?


-Quiero que
subas ahí arriba y machaques a esa escoria, pero no dejes que la ira te pueda.
Te diga lo que te diga, recuerda tu objetivo final. Hazlo por nosotros-. Y con
nosotros se refería a su hijo y a ella, porque involuntariamente, se llevó la
mano a la inexistente barriga.


Ezequiel
asintió, se despidió de ella con un beso en la mejilla y salió camino de la
Estación 42.











Knock Out


 


Lexi salió a
su encuentro en cuanto lo  vio entrar en la Estación. El revuelo allí ya era
incontenible. Todos habían visto entrar al abogado de Ross, y alguien había
comentado, que acababan de anunciar un especial en las noticias. Por lo visto había
un video que demostraba la implicación de un alto cargo de los Cleaners en el
caso de Rebbecah Holt.


A partir de
ahí, ya solo fue cuestión de unir los puntos y para cuando Ezequiel volvió, la
mitad de la Estación lo miraba como a un héroe y la otra como a un villano. Era
curioso como en el intervalo de una hora, las cosas podían cambiar tanto.
Desechó aquel pensamiento, porque realmente, si se paraba a pensar en la
volatilidad de la fidelidad de algunos, se ponía enfermo.


-La cámara
ya está instalada Ezequiel. He conectado todo, el juez lo está viendo en tiempo
real. Gunnarson me ha llamado, también él le acompaña, así que mantén el móvil
abierto, por si quieren intervenir. ¡Ah!, y malas noticias, el padre de Ross
viene para acá.


El no movió
ni un músculo. Ya contaba con aquello.


-Llama a
Fionnula y dile que filtre que Jasper McDougal viene a la Estación 42. Con
suerte eso demorará  su entrada-. Ella sonrió y se dio media vuelta.


Mack seguía
apostado delante de la puerta del despacho de Ross. Tenía cara de pocos amigos,
de hecho, estaba con la pistola en la mano. Aquello impresionó a Ezequiel. 


-¡Hola, 
pistolero!, pareces un sheriff de los del viejo Oeste-. El otro esbozó una
sonrisa tensa.


-Es que eso
es lo que soy ahora,  Ezequiel. Ayudante del Sheriff, ahora me dedico a meter
escoria en la cárcel, no a jorobar a los que tratan de hacerlo-. Lo dijo en voz
muy alta, imaginó que lo decía para todos los que le miraban en aquel momento. 


-Mack,
necesito que investigues algo. En alguna fecha antes del 2063, a Ross le
robaron el coche. Necesito que encuentres la denuncia lo más rápido que puedas.
Luego llama a Oona, pregúntale si recuerda que su marido le dijera algo sobre
haberle robado el coche al hijo de Jasper McDougal. Si lo recuerda, haz que te
firme una declaración. Lo necesito para ya, Mack-, el otro asintió, él le puso
la mano en el hombro y abrió la puerta del despacho.


-¡Suerte, 
Jefe!- Oyó que le decía mientras cerraba la puerta detrás de sí.


El cuadro
que se encontró era sorprendente. Ross paseaba por la habitación como un gato
encerrado en una caja, y dos abogados perfectamente trajeados, hablaban sin
cesar por sus teléfonos. Ezequiel los ignoró a todos, comprobó que la cámara
estaba encendida, desbloqueó la pizarra digital, y con la mayor de sus sonrisas
dijo:


-Caballeros,
ahí fuera está comenzando a organizarse un circo. ¿Qué les parece si comenzamos
cuanto antes?


Los dos
abogados lo miraron con sorpresa, para luego continuar con sus llamadas.
Ezequiel le pidió a Ross que se sentara en su silla, detrás de la mesa. Luego
movió dos sillas más y conminó a los abogados a que se sentaran. Como seguían
hablando por los malditos teléfonos, caminó hasta la pizarra digital y puso en
primer plano el video del baile del alcalde, aquel en que se veía como Rebbecah
le tocaba el culo a Ross. Poco a poco, la cháchara disminuyó.


-Ahora que
veo que tengo su atención, creo que podemos empezar. Por si su cliente no se lo
ha dicho, hemos estado hablando de Robert y Rebbecah Kaminsky, padre e hija. Su
cliente aseguró no conocer al padre, y mantener poco más que un conocimiento
superficial con la hija-, señaló el video,- como ven aquí, no parece que esa
escena sea fruto de un conocimiento superficial.


De los dos
abogados,  uno era mayor que el otro, tendría unos cincuenta años. Estaba en
forma, uno de esos que vigilan cada gramo de comida que se meten en el cuerpo,
que se niega a que nada le venza, ni la vejez. El joven era de origen asiático,
ambos con trajes a medida, y aspecto de tenerlo todo controlado. El joven tomó
la palabra.


-Detective
Malone, nuestro cliente nos ha informado de todo. De hecho, esta dispuesto a
confesar que conocía a la víctima, que mantenía con ella una relación
consentida, pero nada más-. Ezequiel sonrió.


-Con nada
más quiere decir, que no va a confesar nada más, o que no tiene nada más que
confesar-. El otro no dijo nada, pero el mayor torció el gesto.


-Detective,
agradeceríamos que no se propasara con nuestro cliente-. Ezequiel miró a Ross.
Estaba sudoroso, a pesar de que intentaba parecer entero, no lo lograba.
Siempre había sido un cobarde.


-Cuando
empiece a propasarme, le avisaré abogado. Por ahora, vamos a repasar los
hechos. Quiero que su cliente me cuente, cuál era su relación con la víctima.
Por cierto, al otro lado de esa cámara-, señaló con el dedo el aparato,- se
encuentran el Juez García, y el Jefe de policía y Cleaners,  Gunnarson, así que
no deben preocuparse por si me propaso.


Los abogados
intercambiaron miradas nerviosas. Sabían que cuando un juez estaba presente en
un interrogatorio, era porque había pruebas sólidas, y estaba esperando para
lograr algo más. Aquella había sido la intención de Ezequiel todo el tiempo,
por eso había querido grabar en video todo, y por eso había mencionado varias
veces al Juez y que estaba presente. Le había salido bien la jugada, García se
había dejado llevar al ring.


El joven
asiático le susurró algo al oído a Ross, y este empezó a narrar su historia con
Rebbecah. No difería mucho de lo que ya sabían. Habían mantenido su historia en
secreto por la diferencia de edad, y porque ella trabajaba para el padre de
Ross. 


-¿Cuándo le
habló ella de quien era su padre?-. Ross tragó saliva.


-Nunca-,
respondió al fin,- ella nunca me dijo nada. Tampoco conocí a su familia. Era
solo una aventura.


Ezequiel
puso en la pizarra la declaración firmada de Tyrus.


-Esta es la
declaración firmada de Tyrus Tan, el mejor amigo de Rebbecah. Igual le suena el
nombre, porque también él trabajo en la campaña de su padre, señor Ross. En
este escrito asegura haberles visto besándose, y que ella le confesó que
mantenían una relación.


Los dos
abogados lo leyeron con atención, luego el más viejo dijo:


-Pero eso ya
lo ha admitido nuestro cliente, ¿dónde está el problema?


-El problema
es que hace dos horas, su cliente negaba haber tenido una relación con la
víctima. Ahora admite haberla tenido, cosa que corrobora el Señor Tan. Su
cliente acaba de decir que ella nunca le habló de su padre biológico, si siguen
leyendo, el Señor Tan afirma lo contrario. ¿Quiere su cliente cambiar de
opinión también sobre esto?


Los dos
abogados parecían de muy mal humor. Era evidente que Ross les había mentido en
todo. Ahora, con cada nueva prueba, quedaban como dos auténticos estúpidos.
Cosa que no es que le importara demasiado a Ezequiel.


Podía
escuchar al viejo Joe en su cabeza, sabía que tenía al otro a la distancia
justa. Estaba lanzándole continuos jabs, y lo tenía bailando al ritmo que
necesitaba. En cuanto viera un hueco, se agacharía y golpearía con fuerza. 


-Es la
palabra del tal Tan contra la mía-,  apostilló Ross mientras bebía su segunda
botella de agua.


El ambiente
era denso en aquel despacho, la climatización estaba puesta, pero daba igual.
Era como si no hubiera oxígeno allí dentro.


-Yo no
estaría tan seguro. Por ahora tenemos la declaración del Señor Tan, pero la
madre de la víctima corrobora sus palabras, ya son dos los que dicen,  que
usted sabía quién era su padre.


-¿Y si lo
sabía, qué importa?-,  gritó Ross. Sus abogados se acercaron a él, uno le
recriminó sus palabras, el otro le susurro algo.


A Ezequiel
le sonó el teléfono. Era Mack.


-Tengo la
denuncia del robo del coche de Ross, la puso el 04 de febrero del 2063. Pero lo
bueno no es eso-, su voz era alegre,- Lo bueno es que cuando Robert robó el
coche, cogió algo de la guantera. 


-¿El qué?-, 
preguntó esperanzado. 


-Unos
gemelos de oro con las iniciales R.McD. Y si, Oona los tiene aún. Los está
trayendo para acá-. Ezequiel sonrió y colgó el teléfono. 


-Voy a
contarles un cuento. ¿Les gustan los cuentos?- Ross no contestó, y los dos
abogados se pusieron tensos como cables de acero. Ezequiel había visto el
hueco, y estaba a punto de golpearle el plexo hasta cortarle la respiración.


Carraspeó y
en el tono propio de un narrador comenzó a decir:


-Esta es la
historia de una muchacha, una con grandes sueños y poca malicia. Nuestra heroína,
a la que llamaremos Becah, era una chica humilde. Su padre era un ladrón de
coches, uno muy bueno, especializado en coches de lujo, además. Como en todas
las profesiones, hay gente buena y gente mala, y el padre de Becah, era un buen
hombre. Un buen día, concretamente el 04 de febrero del 2063, nuestro ladrón le
robó el coche a un niño rico. Y como siempre hacía, antes de entregárselo a sus
jefes, se quedó un recuerdo; esta vez, unos gemelos de oro con las iniciales
R.Mc.D grabadas-. Ezequiel sonrió mirando a la audiencia, y prosiguió.-Pues
bien, nuestro ladrón fue pillado, y como era reincidente, debía ser limpiado.
Pero hete tú aquí, que un policía bueno quiso salvarlo, y le escribió una carta
de recomendación para que lo enviaran a un campo de reeducación. Y como en mi
historia todo es muy retorcido, porque los buenos cuentos lo son, el muchachito
rico al que le habían robado el coche era ahora el Jefe del policía bueno. Por
alguna casualidad, averiguó que aquel hombre era quien le había robado el
coche, y como quien se la hacía, se la pagaba, extravió la carta de
recomendación, y dejó que limpiaran al ladrón. 


Hizo una
pausa para mirar a su audiencia. Ross parecía ya del color de la pared. El
abogado joven, estaba tecleando algo en el teléfono. Ezequiel imaginó, que
estaba consultando algo. Para no perder el momento de intensidad dramática,
continuó:


-Dije al
principio que esta, era la historia de Becah, y ahora vamos con ella. Nuestra
heroína, era una chica algo tímida y un poco anticuada. Una de esas que pasan
inadvertidas y no salen con el más guapo de la clase. Un buen día, empezó a
trabajar en el trabajo de sus sueños, y para colmo de suerte, se enamoró del
hijo del jefe, y este de ella, o eso pensaba. Una mañana, decidió contarle lo
de su padre, quería que su novio la ayudara a esclarecer los hechos. Porque
hete tú aquí, que nuestra Becah, adoraba a su padre  y no se resignaba a vivir
con la mancha de ser la hija de un limpiado. Y aquí, es donde el cuento se
vuelve pesadilla. Lo que Becah no sabía, era que el hombre del que estaba
enamorada, era el mismo que había enviado a su padre a la muerte, y lo había
hecho, sólo por robarle el coche. Entonces, como ella estaba dispuesta a saber
la verdad, la invitó a pasar el fin de semana con él. Le dijo que quería
presentársela a sus padres, pero que todo debía ser una gran sorpresa. Le pidió
que se escondiera entre los asientos de los coches para pasar los controles de
salida de la ciudad, y ella, enamorada como estaba y estúpida como era, lo
hizo. Nunca más volvió de aquel viaje. Su amado la mató en cuanto llegaron, la
golpeó con una piedra hasta matarla en el jardín de la casa familiar, luego la
metió en un congelador. Apareció un mes después en un contenedor. El policía bueno,
aquel que había intentado salvar a su padre, había pasado muchos días
buscándola, y lo más macabro es, que su jefe; el novio y asesino,  salía muchos
días con él fingiendo ayudarle a encontrarla, sólo para poder estar al tanto de
la investigación. 


La habitación
estaba en silencio. Solo se escuchaba el casi imperceptible zumbido de la
pizarra digital y el climatizador. 


El
adversario estaba a punto de caer en la lona, pero Ezequiel se agarró a su
cuerpo, y lo golpeó aún más. 


-Mi cuento
tiene una segunda parte. El policía bueno  descubrió la historia, y acusó a su
jefe de haber matado al padre y la hija. Sin querer, le dijo que era su mujer
la que lo había descubierto. Entonces, el jefe, con dos cadáveres ya en su
haber, se dirigió a casa del policía, y allí, después de amenazarla, le pegó
una paliza a la mujer   mientras le decía “que nadie que se riera de él
viviría  para contarlo”, le pegó patadas en el vientre hasta que la hizo perder
el hijo que esperaba.


Ross le
miraba como un boxeador sonado, parecía a punto de perder el control de sí
mismo. El abogado mayor dijo:


-Tiene
pruebas de algo de todo eso,  Detective Malone.


-Tengo la
denuncia por robo del coche, los gemelos, el testimonio firmado de Tan, y el
video de salida de la ciudad,  donde se ve a Rebbecah en un coche Cleaner, cuya
salida del garaje firmó su cliente, y que no volvió al garaje hasta dos días
después.


-¡Es
mentira! gritó Ross como un poseso, ¡Rebbecah no puede salir en ese video!,
estoy seguro de que no se la ve, ¡miente!


-¡Cállate la
boca, Ross!-, le gritó el hombre mayor,- ¡calla si no quieres empeorar las
cosas!


El teléfono
de Ezequiel empezó a sonar. Sonrió y le tendió el teléfono al abogado que
acababa de hablar.


-Es el juez
García, acaba de autorizarnos a entrar en la casa familiar de Jasper McDougal
para coger muestras del jardín. También tenemos una orden de registro para la
casa de Ross en la ciudad. 


La cara del
abogado se desfiguró, y Ezequiel, sintió que acababa de conectar una derecha
fantasma. Se había agachado fingiendo golpear el plexo, y en cambio, había
lanzado un directo a la cabeza,  que había tumbado a Ross sobre la lona.


“¡Knock
Out!, ¡Knock Out!”, gritaba Joe en su cabeza. 


Ezequiel
salió del despacho. Sentía que acababa de ganar un combate importante, pero aún
le quedaba el campeonato.


Caminó hasta
la mesa de Lexi, Mack y ella estaban allí sentados expectantes. Los abrazó a
los dos. Durante unos minutos, ninguno dijo nada. Fue Lexi la que rompió el
fuego.


-Jasper esta
fuera, los medios no le dejan pasar, están acosándole a preguntas-. Mack se
rio.


-Sí, es mala
suerte que la madre de Rebbecah llegara justo cuando él estaba ahí. 


Ezequiel se
apartó un poco de ellos y llamó a Fionnula. Le dio la primicia. Era lo menos
que podía hacer después de todo lo que les había ayudado.


 Luego fue a
la sala donde estaba la madre de Rebbecah y se lo contó todo. Ella hundió la
cabeza entre las manos, y lloró durante mucho rato. Pasados unos minutos, le
cogió la mano entre las suyas mojadas por las lágrimas y le dio las gracias
entre sollozos.


En aquel
instante, Ezequiel, sintió que Axel no estuviera allí para compartir aquello.
Si algo había entendido con toda aquella historia, era que lo más difícil en la
vida, era tener una segunda oportunidad. Él había tenido una gracias a Joe, y
nunca lo había agradecido tanto como en aquel momento, en aquella sala de
paredes desnudas y sentimientos al aire.


Después de
eso todo pasó a una velocidad vertiginosa. Los análisis de la tierra de la casa
familiar de los McDougal, concordaron con los restos hallados en el cuerpo de
Rebbecah. El joyero que había grabado los gemelos de Ross, firmó una
declaración diciendo que se los había vendido a la madre de Ross, y que él,  en
persona, había ido a grabarlos. El juez admitió los testimonios de Tan y Oona, sobre
que Rebbecah le había contado a Ross quien era su padre. También admitió la
carta de Axel donde hablaba de sus sospechas. En el registro de la casa de
Ross, encontraron un par de fotos de él con Rebbecah, y lo más importante,
encontraron dos armas reglamentarias. A petición de Gunnarson, que parecía
haber perdido por completo el miedo a los McDougal, se comprobaron las muescas
de las dos, con las del casquillo que le habían disparado a Axel. Una de ellas
resultó ser el arma del crimen. 


Para cuando
Ross quiso darse cuenta, le habían declarado culpable, y a petición de su
padre, se recomendó que lo limpiaran en un plazo no superior a siete días. 


A pesar de
las circunstancias y las pruebas, Ross sólo admitió haber enviado a Robert
Kaminsky a la muerte, en lugar de a reeducación y haber matado a Rebbecah. No
quiso admitir que matara a posta al hijo de Leila, y tampoco el asesinato de
Axel. En los medios de comunicación se especulaba con la posibilidad, de que
quisiera evitar la limpieza aceptando solo un crimen, porque lo de Robert, se
consideraba homicidio involuntario. Pero lo que no contaba Ross era con que su
padre, fuera el que solicitó ante la prensa y ante el juez que lo limpiaran.
“De tal palo tal astilla”, le había dicho Fionnula mientras tomaban una
cerveza. “Cuando su hijo dejó de servir a sus intereses, y se convirtió en una
molestia, se libró de él. Y encima, lo vendió a la prensa como un acto de honor
y dignidad”.


Así fue como
una fresca, pero soleada mañana de abril, se formó el pelotón de limpieza.
Entre los cinco Cleaners que lo formaban por sorteo obligatorio, había dos
voluntarios. 


Los dos
pidieron disparar sin máscara,  para que el reo los viera. 











Omega


 


Habían
pasado cinco meses desde la muerte de Axel, y cuatro desde la limpieza de Ross.
Ezequiel no había tenido especiales remordimientos por esto último. En
realidad, era de las pocas ocasiones en que limpiar a alguien le había parecido
una tarea social, y no un asesinato. Aun así, no era algo en lo que le gustara
pensar. En todos sus años como Cleaner, nunca se había presentado voluntario
para una limpieza, de hecho, cuando llegó a Jefe de Estación, la prerrogativa
que más feliz le hacía, era la de estar exento de formar parte del pelotón de
limpieza.


Los
acontecimientos de los últimos meses  le habían hecho pensar mucho sobre su
vida. No solo sobre la parte profesional, también en la personal. Pasar tiempo
con su pasado, le había proporcionado una visión acerca de su futuro, y de lo
que quería que hubiera en él.


Llevaba dos
meses viéndose a menudo con Fionnula. La cosa parecía ir bien. A ella le
gustaba quedarse en su casa, como solía decirle, “pocos pueden abrir los ojos y
ver un cuadro auténtico de Mundford”. 


Había
colgado “La soledad del púgil” en su habitación, y en el salón, enseñoreado de
una enorme pared de ladrillo, estaba colgado el otro; “Los púgiles”. 


Después de
lo de Ross, Gunnarson le había pedido que se reincorporara como Cleaner, pero
para su total sorpresa, lo rechazó sin remordimiento alguno. Durante los
últimos años, había sentido pena por una vida que le había sido arrebatada, y
lo que no había comprendido, era que su nueva vida, la que había construido
gracias a Joe, era mucho más plena que la anterior. 


Se dio
cuenta entonces, de cuánto tiempo perdemos en llorar cosas que nos han sido
arrebatadas, en lugar de regocijarnos con lo que tenemos. No era sano vivir con
medio cuerpo en el pasado. 


Mack también
había vuelto a su pueblo, pero ahora se veían a menudo. “Tengo que darle
vidilla a mi nuevo coche”, solía decirle entre risas. 


Lo que no
parecía haber cambiado mucho era la vida de Lexi. Ella seguía sentada en su
misma mesa, en la Estación 42, eso sí, ahora la placa identificativa  ponía;
Capitana Logan.


Aquella
mañana de Julio era especialmente calurosa. Ezequiel estaba en el gimnasio
comprobando facturas. De pronto, alguien picó a su puerta. Un muchacho de unos
veintitantos, con rasgos asiáticos y sonrisa tímida se asomó.


-Señor
Malone, ¿puedo pasar?-. Ezequiel asintió con una sonrisa.


-¡Claro,
pasa!, 


-He venido a
apuntarme a las clases de boxeo-, dijo el otro algo apocado.- Ezequiel sonrió.


-Está bien,
siéntate y te informaré de los horarios y las tarifas, luego puedes decirme si
te interesa.


Mientras le
daba una hoja con la información, abrió una ficha en el ordenador. El muchacho
lo miraba como si quisiera decirle algo.


-¿Ocurre
algo chaval?-. El otro sonrió.


-Me llamo
Tyrus Tan, señor Malone, ¿me recuerda?-.El nombre le golpeó en el cerebro.


-Claro,
Tyrus, recuerdo tu nombre, aunque nunca nos habíamos visto. Sé que estuviste en
el juicio contra Ross, yo no asistí-, dijo casi como si tuviera que pedir
perdón por ello,- tu testimonio nos ayudó mucho para encerrar a ese bastardo.
Te lo agradezco un montón-. El otro pareció sonrojarse y  arrugó la boca en un
mohín que le hacía parecer más joven.


-No fue solo
por Rebbecah, al principio sí, claro. Pero luego, cuando supe que ese mal
nacido había matado al Señor Dolland…-Dejó la frase en el aire.


-¡Es
verdad!- Recordó Ezequiel,- tú eras el ayudante de Dolland en su nuevo puesto
junto a Milford. ¿Cómo te va?, ¿sigues con él?-. El muchacho asintió.


-Sí, sigo
allí, me buscaron otro trabajo y estoy contento-. Su cara se contrajo en una
mueca triste,- sólo siento que Rebbecah no esté aquí para verlo-, se detuvo y
añadió,- tampoco el Señor Dolland. Era un buen hombre, ¿sabe?, muy buen jefe,
la noche en que murió cenamos juntos.


-Lo sé, lo
recuerdo dijo Ezequiel. ¿En un sitio oriental,  no?-.Tan asintió.


-Si, en el
Sushi Orange. Recuerdo que el Señor Dolland estaba muy triste, como si
estuviera deprimido. Fue una cena muy rara. Luego, cuando apareció muerto, me
dio por pensar que era como si lo hubiera presentido.


Ezequiel se
le quedó mirando un instante, algo de lo que acababa de decirle Tyrus le
rechinaba, pero no sabía qué. Como pudo terminó la inscripción del muchacho. No
podía quitarse de la cabeza aquel eco, el eco de algo que no encajaba. 


En cuanto
pudo librarse de él de un modo educado, subió corriendo a casa. Fue a buscar
sus notas sobre el caso de Axel. Él tomaba notas de todo en papel, y luego lo
archivaba en la pizarra digital. Vio la pizarra enrollada sobre una mesa, pero
no era eso lo que buscaba, sabía que lo que necesitaba, estaría escrito en
papel. Lo encontró por fin, después de buscar un rato entre sus notas. Allí estaba
el motivo de la discrepancia. Lexi era la que había hablado con Tan, y según
ella, las palabras de él acerca del estado de Axel fueron: “Lo encontré como
siempre, quizás algo cansado, pero no noté nada especial en él”.


Ezequiel se
sentó en una silla. Los engranajes de su cabeza habían empezado a funcionar.
Miró la hora, eran casi las seis. Salió de casa y se subió a su coche. Veinte
minutos después estaba delante del Sushi Orange. Había llamado por teléfono
desde un atasco, y había quedado allí con la dueña. 


Susie
Orange  era una mujer menuda,  de pelo rubio y ojos rasgados. Era atractiva y
agradable. Cuando él le explicó el motivo de su visita, ella no puso ninguna
pega para enseñarle los videos del aparcamiento. 


-Ha tenido
usted suerte-, le dijo,- los borramos cada seis meses.


Ezequiel los
observó con calma y descubrió algo interesante. Lexi le había mentido en una
cosa más. Ella le había dicho que las cámaras no captaban el coche de Dolland
porque no cubrían todo el parking. Eso no era cierto. Dolland había llegado, y
había aparcado en el único punto ciego de las cámaras. Una persona normal no
sabe esas cosas, pero ellos estaban entrenados para detectar esos puntos
ciegos. Si Axel había aparcado en aquel preciso lugar, era porque no quería que
la cámara le grabara.


Le agradeció
su colaboración a la Señora Orange, y le prometió que un día iría a cenar allí.


Cuando se
sentó en el coche, se quedó un rato pensando en todo aquello. En lo que podía
significar que Lexi le hubiera mentido en aquellos dos detalles. Tras más de
una hora allí sentado, arrancó; sabía exactamente lo que tenía que hacer y no
le gustaba un pelo.


La casa de
Lexi estaba en un barrio al Este de la ciudad. Era una zona tranquila. Ella
vivía en un edificio moderno. A Lexi le daban miedo los fantasmas, no le
gustaban las casas con un pasado. Ezequiel suponía que cuando se es demasiado
sensible, se es sensible a todo. 


El portal
era moderno y estaba decorado con unos murales de cierto buen gusto. Su
apartamento estaba en la cuarta planta, así que subió andando. No era muy fan
de los ascensores. Cuando llegó al cuarto,  letra C, picó al timbre. Al rato,
escucho los pies de Lexi caminando hacia la puerta. Siempre iba descalza por
casa. En algún momento, tenía que permitir descansar a sus pies, de los tacones
que les obligaba a llevar durante todo el día. Cuando abrió la puerta, su
rostro se iluminó, pero al verle la cara, cambio la expresión. Se hizo a un
lado para dejarle entrar.


Su piso era
muy agradable, estaba pintado en tonos arena y todo en él era diáfano y
luminoso. No había muchas cosas por medio. Salvo luces; a Lexi le gustaban
mucho las lucecitas de colores y tenía un montón de ellas. 


Ezequiel se
dejó caer pesadamente en el sofá. No tenía ganas de tener aquella conversación,
pero debía hacerlo. 


-¿Quieres
tomar algo?-, preguntó ella con un cierto toque de nerviosismo en la voz. Él
negó con la cabeza.


Ezequiel la
conocía demasiado bien como para no saber, que solo con verle, ella ya había
adivinado el motivo de su visita. No había más que observar su cuerpo en
tensión, los músculos de su mandíbula apretados, preparándose para dar un
hipotético mordisco. Se reprochó a sí mismo no haberse dado cuenta antes de
todo. Si la conocía tan bien como suponía; ¿cómo podía haberles engañado a
todos de aquella manera?, y lo más importante, ¿por qué?


-Lexi-,
comenzó a decir casi como si le costara pronunciar su nombre.- tenemos que
hablar, he visto a Tan en el Punch.


No hizo
falta que dijera nada más, la cara de ella, una máscara de tensión hasta ese momento, 
se relajó de pronto. Como si alguien hubiera soltado el elástico de su careta.
La opacidad que hasta entonces cubría su expresión se disipó, dejando solo la
cara desnuda de una mujer sufriendo. Al principio no dijo nada, se limitó a
seguir de pie en el mismo sitio, delante de él. La luz del mediodía se colaba
por las ventanas del salón, pero se estrellaba contra su cuerpo, haciendo que
se desdibujaran sus contornos, y que lo único que fuera visible, era aquel
rostro cambiante. Uno por el que parecían ir pasando un rosario de expresiones
fantasmagóricas. Como si estuviera contándole algo, aunque realmente, no estaba
diciéndole nada. 


-Tengo que
enseñarte algo-, dijo de pronto.


Ezequiel se
puso en guardia. Tristemente, sentía que no podía fiarse de ella. La vio
revolver en un cajón  y sacar algo. Se tensó hasta que vio de qué se trataba.
Era una unidad de memoria. Ella se la tendió. 


-Échale un
vistazo-, dijo mientras se sentaba en una silla contigua. 


Él se limitó
a mirarla sin hacer nada. No había nada que pudiera enseñarle que cambiara la
magnitud de lo que él había descubierto. Aun así, le hizo caso. Conectó la
unidad a su móvil y esperó. A los pocos segundos, para su sorpresa, la cara de
Axel apareció en su pantalla. Alzó los ojos hacia ella, Lexi lo miraba con una
expresión que parecía alentarle a continuar. Así lo hizo. Pulsó el botón de
inicio y se echó hacia atrás en el sofá. Le sorprendió el aspecto de Axel, lo
recordaba más joven, incluso en el depósito, sobre aquella horrenda mesa
metálica, lo parecía. Se dijo que era por la expresión de su rostro, como si
llevara todo el peso del mundo sobre sus hombros. Le sorprendió escuchar su
voz, llevaba años sin oírla. Nunca lo miraba en la televisión, cuando salía se
limitaba a cambiar de canal. Uno siempre cree que puede recordar las voces de
las personas, pero en realidad no lo hace. Las caras, incluso a veces los
olores, pueden recordarse, pero las voces se pierden como ecos olvidados. 


-Hola
Ezequiel, si estás viendo esto, es que has sido tan inteligente como siempre
pensé que eras. Lo primero que tengo que decirte es que no debes enfadarte con
Lexi, ella no tiene la culpa de nada. Al menos, no como tú crees.


Se dejó
llevar por aquella voz, por aquella entonación con reminiscencias del Sur, una
cadencia que arrastraba pesadas cargas tras de sí; grave y colorida a la vez.


-No sé bien
como empezar a contarte esto, así que lo haré desde el principio. No veo otro
modo. 


Igual no lo
recuerdas, pero mi padre murió de una rara enfermedad degenerativa del sistema
nervioso. Mi mapa genético, hacía mucho que me había advertido,  que la
herencia recaería en mí. O al menos, que de mis hermanos, yo era el que tenía
más probabilidades de heredarla. Quizás por eso viví mi vida como lo hice, con
intensidad; tenía prisa. Mi padre desarrolló la enfermedad a los 58, a mí me la
detectaron hace casi un año. Al principio, intenté  ignorar el diagnóstico.
Pensaba que la medicina había avanzado mucho y que yo no era mi padre. Pero
hace cinco meses, empecé a notar que tenía pequeñas lagunas. Pequeñas pérdidas
de memoria, cosas imperceptibles, pero significativas para el que sabe lo que
está por venir. Entonces me di cuenta de algo; ni Leila era mi madre, ni yo mi
padre. Decidí que no quería quedarme aquí para ver mi propia decadencia. Me
sumí en una depresión. Me sentía víctima de una conjura. Toda una vida haciendo
las cosas mal, y cuando por fin estaba cambiando, me ocurría esto.


Ezequiel
observó la tristeza en la cara de Axel. Vio que el video lo había grabado allí
mismo. Casi en el mismo lugar donde él estaba sentado ahora. Pensó en lo que su
amigo decía, en lo injusto de la enfermedad, en lo grandes que nos creemos a
veces, y lo pequeños que somos cuando la vida nos golpea con su puño. “En
realidad”- pensó- “no somos adversarios para la muerte”. Continuó escuchando a
Dolland.


-Si Fionnula
ha hecho bien su parte, que estoy seguro de que sí, te habrá entregado mis
cartas. Las empecé a escribir para dártelas yo mismo, para poder reírnos del
pasado tomándonos unas cervezas. Necesitaba tu perdón para redimirme, 
Ezequiel, por eso las escribí. Luego, nunca fui capaz de dártelas. Según las
fui escribiendo, me di cuenta, de cuantas traiciones y cuantas mentiras había
en aquellas páginas. De lo poco sincero que había sido contigo,  en realidad.
En cierta medida no fue una sorpresa. Que tú eras más amigo mío que yo tuyo, lo
supe un día sentados en tu oficina. Te dije que quería hacerme un nuevo tatuaje
en el brazo, y tú te echaste a reír y dijiste: “¿Te imaginas cuando tengamos
setenta años y estemos sentados contándonos batallitas?, ¿sabes lo raro que va
a ser entonces tu brazo lleno de tatuajes? Supe entonces que tú te imaginabas
un futuro con los dos juntos, disfrutando de lo conseguido, uno en el que el
pasado fuera una agradable anécdota. Yo nunca lo había imaginado; ni el futuro,
ni nuestro lugar en él.


Imagino, que
tras leer las cartas, no seré tu personaje favorito. Lo comprendo. Te seré
sincero. No me arrepiento de nada, y me arrepiento de todo. Si volviera a
nacer, solo cambiaría una cosa: nunca entraría en aquel bar donde conocí a
Leila. Sé que no puedo culparla de todo, pero también sé, que con la persona
adecuada a mi lado, mi vida hubiera sido otra. No sé si más satisfactoria para
mí, pero al menos, menos angustiosa en su final.


Como te
decía, llevaba tiempo escribiendo las cartas y no me había atrevido a dártelas,
así que eso tampoco cambió cuando me diagnosticaron. Solo cambió una cosa; mi
deseo de hacer que mi vida cobrara un sentido. Si hubiera podido tener a mi
hijo, todo hubiera sido diferente, pero no lo tuve, y dadas las circunstancias,
no puedo negar que fue mejor así. Debido a eso,  la idea de darle un broche de
oro a mi existencia comenzó a obsesionarme. Sabes que siempre he sido muy
cabezota, que cuando una idea entraba en mi cabeza, ya no había quien pudiera
hacerla salir de allí. Así que empecé a barruntar, como dejar un legado que
sirviera para algo. 


Al
principio,  pensé en dejar una parte de mi dinero a obras de caridad. Pero
pronto lo deseché, ¿qué iba a cambiar una gota en un océano? Luego pensé en
donar algo para la Estación: un cuadro, una escultura. Tampoco me pareció que
eso fuera a darme muchas satisfacciones. Así fueron pasando los días, hasta que
uno en particular, me encontré al doctor de Leila; su ginecólogo. Como en
aquellos días tenía necesidad constante de no estar solo para no pensar, le
invité a tomar algo. En el transcurso de la conversación, sin querer, se le
escapó algo. O quizás, pensó que yo lo sabía. Leila no se había caído por las
escaleras, alguien le había dado una paliza. El médico no sabía quién había
sido y yo no tire más del hilo con él. Comprenderás, que no paré hasta que ella
me dio el nombre del agresor. Cuando lo hizo me volví loco, tal como ella había
supuesto que ocurriría.- Axel sonrió-, redecoré el piso en media hora,
Ezequiel, lo tiré todo. Estaba preso de una ira incontenible, aquel tipejo me
lo había arrebatado, me había quitado mi oportunidad de redimirme, me había
robado mi ticket en el expreso al cielo. Y de pronto, en aquel maremágnum de
cosas rotas, con Leila llorando y gritando, pidiéndome por favor que me
detuviera; lo supe. Tenía que hacerle pagar a Ross, por todo el daño que había
ocasionado. ¡Ese!, y no otro, sería mi legado.


Pasé muchas
noches en vela planificándolo todo, pensando cómo hacerlo, hasta que finalmente
pensé que solo había una solución. Debía quitarme la vida y conseguir que le
echaran a él la culpa. Sería el único crimen que no había cometido.


A estas
alturas, te preguntaras: ¿Qué pinta Lexi en toda esta historia? No es difícil
imaginarlo. Ella supo desde el principio que algo iba mal, lo intuyó, como
hacía siempre, y me sonsacó hasta que se lo conté todo. Cuando supo lo que
quería hacer intentó disuadirme. Lo intentó de todos los modos posibles,
Ezequiel, hasta se ofreció a cuidarme en mi enfermedad si Leila no lo hacía. Me
rogó que te lo contara, pero no quise. Sabía que tú, con tu serenidad, serias
el único que lograrías disuadirme, y no quería que lo hicieras.


Finalmente,
persuadida de que yo seguiría adelante pasara lo que pasara, Lexi decidió
ayudarme. Acordamos que ella te haría volver para ayudarla con el caso, y dimos
por hecho que tú llegarías solo, al caso de Rebbecah. De ahí,  a Ross, sólo
había un pequeño paso. Esa parte fue la sencilla. Luego vinieron los detalles
escabrosos. Yo quería contratar a alguien para matarme, sabía que sería incapaz
de hacerlo  y tampoco se me ocurría como fingir un asesinato que no pareciera
un suicidio. Discutimos mucho sobre ello, finalmente, Lexi se ofreció a hacerlo
por mí.


En ese
momento de la narración, Axel se detuvo. Consciente de la trascendencia de lo
que acababa de decir, y sabedor del efecto que sus palabras iban a causar en
Ezequiel. Este, detuvo el video y miró a Lexi.


-O sea que
estaba en lo cierto al pensar que habías sido tú-. Ella asintió,- ¿cómo pudiste
hacerlo Lexi?, ¿cómo pudiste engañarme así?, y no solo a mí, a todos-. De
pronto una idea cruzó por su mente.- ¿Alguien más lo sabía?, ¿Fionnula?-. Ella
negó con la cabeza, sin intuir cuanto le aliviaba su respuesta.


-No,
Ezequiel, sólo lo sabíamos Axel y yo. Los demás cumplieron su papel de otra
manera-. Ella parecía a punto de llorar.


-¿Te
acuerdas cuando en el TX21, me preguntaste como Dolland iba a permitir que
asesinaran impunemente a la hija de Kaminsky?-, preguntó él. Ella asintió.-
Debí darme cuenta entonces, que no era propio de Axel dejar que algo así
ocurriera. Él siempre tenía que tener la última palabra en todo, ¿Y la tuvo,
verdad?, ¡vaya si la tuvo!


Lexi se
levantó, caminó hacia el sofá y se sentó a su lado. Él se apartó un poco. No
quería tenerla cerca, pero al mismo tiempo, sentía que no podía moverse.


-Ezequiel-, 
dijo ella casi implorando. Él apartó el brazo que ella acababa de tocarle.


-Lexi-, 
empezó a decir:- ¿Cómo puedes sentarte ahí y mirarme a los ojos, sabiendo que
tú asesinaste a Axel?, ¿cómo pudiste estar allí de pie, y meterle un balazo en
la frente a tu amigo?


Las
preguntas salieron de su boca como un lamento, se quedaron colgando en el aire,
como jirones de niebla en una montaña, sin respuesta aparente.


-Cuando Axel
me dijo lo que ocurría-, comenzó ella a decir,- intenté todo cuanto estaba en
mi mano para detenerle, ¡todo! No sé si lo sabes, pero yo renuncié hace mucho
al dinero que mi madre me dejó, pero por Axel, me ofrecí,  hasta a llamar a mi
padre y pedírselo-. Ezequiel la miró con curiosidad.


-¿Dinero
para qué,  Lexi?-. Ella parpadeó con fuerza, probablemente, intentando combatir
las lágrimas que asomaban a sus grandes ojos marrones.


-Dinero para
un tratamiento; para médicos-. Hizo un gesto exasperado con la mano.- ¡para lo
que fuera que evitase la locura que se proponía! ¡Pero tú le conocías,
Ezequiel!, una vez que algo entraba en esa cabezota, no había manera de
sacarlo. De algún modo perverso, toda esa locura había anidado allí dentro, y
para él, era lo único que tenía sentido-. Se detuvo un instante, cerró los ojos
con fuerza y continuó: Un día, me rendí a la evidencia. Él iba a seguir
adelante con ello de todas maneras, y lo peor, no sólo iba a morir solo como un
perro, sinó que si algo salía mal, ni siquiera iba a conseguir su objetivo.


-¿Ross?-,
aventuró Ezequiel. Ella asintió.


-Sí. Era
cierto que había desarrollado la enfermedad  y era cierto que su final podía
ser penoso. Él no tenía nada ya que perder, y si con su muerte podía conseguir
que Ross pagara por todo lo que había hecho-… Dejó la palabra en el aire.


-¿y tú, 
Lexi?-. Preguntó él al fin.- ¿Qué pasara contigo ahora?, ¿puedes dormir por las
noches pensando en lo que ocurrió?-. Los ojos de ella, grandes y profundos como
dos simas, lo miraron con atención. 


-Al
principio no, pero desde que Ross se fue…, bueno, desde ese día duermo a pierna
suelta. Aunque no lo comprendas, me siento bien al respecto. No tengo
remordimientos. Axel iba a morir solo a manos de un extraño, y yo estuve con
él, cumplí su último deseo sobre la tierra. Él podía haberme parado, pero no lo
hizo. Se fue, como y cuando quiso. No todos tendremos ese privilegio Ezequiel-.
Exhaló un suspiro.- En cuanto a Ross, se lo merecía. Tuvo una muerte mucho mejor
de la que yo le hubiera dado. Mató a un hombre por robarle un coche, engañó y
mató a una chica inocente, asesinó a un bebé… ¿no hemos limpiado gente como él
muchas veces?


Ezequiel la
miraba con atención. No podía negar nada de lo que ella le estaba diciendo. Era
cierto que Axel había elegido, era cierto que Ross merecía ser limpiado, pero
entonces, ¿por qué todo aquello le hacía sentir tan mal?


-Lexi, yo
limpié a Ross con la cara descubierta, porque pensé que había asesinado a mi
amigo Axel Dolland. No lo hice por Rebbecah, o por su padre, ¿lo entiendes?
Axel y tú, me habéis engañado, habéis jugado conmigo desde el principio, ¿por
qué yo Lexi?, ¿no podías haber hecho venir a Mack, o a otro?, ¿tenía que ser
yo?


Los ojos de
ella reflejaron sorpresa.


-Axel pensó
que te haría feliz saber que un culpable era castigado. Pensó que con esta
investigación, recuperarías tu puesto, que Gunnarson te lo devolvería al verse
libre por fin de Ross y sus chantajes-. Ezequiel alzó las cejas.- Si, Axel
descubrió que el padre de Ross había comprado el puesto de su hijo en la 42,
amenazando a Gunnarson con unas fotos comprometidas.


Él se quedó
callado un instante, aquello era demasiado para asimilarlo así, de pronto.


-Por eso
estabas tan rara, ¿verdad? Porque tenías todo eso en tu interior, y no podías
contárselo a nadie-. Ella asintió.


-¿Por eso te
dejó el dinero?, ¿para qué te fueras si yo te denunciaba,  no?-. Ella asintió
dubitativa.


-Sí y no. Es
cierto que siempre quise estudiar derecho, pero si me denuncias, huiré antes de
que me cojan-. Esto último lo dijo mirándole con una expresión desafiante, una
que nunca había visto antes en aquel rostro algo aniñado.


-No hará
falta Lexi. No voy a contárselo a nadie. Si lo hago, la muerte de Ross perderá
sentido. La gente podría pensar, que ni siquiera era culpable de los otros dos
crímenes. No voy a dejar que un asesino como él, sea tratado como un héroe
falsamente inculpado. 


Ella se
relajó, sus hombros perdieron la tensión que había en ellos hacía un instante.


-Gracias
Ezequiel-. El la miró, la miró con una mezcla de cariño, de tristeza, de
comprensión y de odio. Porque todo aquello, era lo que ahora mismo sentía por
ella. 


-Axel y tú,
¿en algún momento pensasteis en lo que esto me haría a mí? A mí, que ya dudaba
de la legitimidad de mi trabajo antes de esto. ¿Cómo crees que me siento ahora?


Lexi alargó
la mano de nuevo y le cogió la suya. Esta vez, él no la apartó.


-Se cómo te
sientes Ezequiel. Confundido y enfadado. Son muchas cosas para aceptarlas de
golpe. No quiero que me perdones ahora, si quieres, puedes no perdonarme nunca,
pero quiero que sepas algo. 


-¿Qué
Lexi?-. Preguntó mirándola con ojos implorantes.


-Me
preguntaste el motivo por el que no me había ido nunca de la 42. Al principio
no lo hice porque esperaba que volvieras, luego por Mack, al final por Axel, y
cuando él también se marchó, me quedé por mí misma. Quería demostrarle al
mundo, que Lexi Logan, no necesitaba a nadie para seguir adelante, que podía
cuidarse sola-. Se interrumpió y su rostro se ensombreció.- Claramente, no lo
logre. He sido una sombra vagando por la Estación, como un fantasma. Alguien
sin alma que hace su trabajo de un modo mecánico, que come y duerme, alguien
que no vive. Cuando Axel me contó su plan, intente desesperadamente hacerle
cambiar de opinión, pero luego, cuando vi que era imposible, me uní a él, y te
confieso, que eso, a pesar del dolor y del peso, me hizo vivir de nuevo.


Éramos
buenos Cleaners Ezequiel. Trabajamos mucho y bien, salvamos a mucha gente, que
ahora tiene una vida mejor. Libramos al mundo de muchos males, y no quería que
todo eso quedase empañado, el día que la verdad sobre Ross, saliera a la luz.
Tampoco quería que Ross investigase la muerte de Axel sin estar nosotros, no
podía, porque sabía, que de algún modo, él conseguiría cargarle sus muertos a
él. No podía dejar que ese mierda ensuciara todas las cosas buenas que habíamos
logrado. No quería que el fin de los Cleaners en la ciudad, se viera
precipitado por el descubrimiento de los chanchullos de Axel, o por los de
Ross. ¿Lo entiendes? No podía dejar que ninguno de ellos, hiciera que mi vida,
nuestra vida, perdiera el sentido.


Ezequiel no
dijo nada, se limitó a poner en marcha el audio de nuevo. Axel continuó
hablando.


-Yo no
quería imponerle esa carga. Ha sido como la hija que no tuve. Una de las pocas
personas a las que he querido de verdad, sin egoísmo ni interés alguno. Pero al
final, tuve que admitir que era la única solución perfecta al problema. Con
ella abordo, el resto ya fue solo cuestión de planificación. Quedaré con Tan
para cenar, aparcaré el coche en el punto ciego de las cámaras. Escogí el Sushi
Orange porque hay dos manzanas que están sin cámaras de vigilancia, están
cambiando el sistema operativo, y no funcionan, aunque la gente no lo sabe. Yo
lo descubrí casualmente, gracias a algo que me contó el gobernador, y que no
viene al caso. Luego llevaré el coche hasta el punto acordado con Lexi. Ella me
recogerá en un coche Cleaner. Seguro que no se te había ocurrido, pero nuestros
coches, tienen modo camuflaje, así que pasan inadvertidos para las cámaras. 


Axel se
detuvo un instante, parecía cansado. Todo lo anterior lo había soltado de
corrido, casi con entusiasmo, pero la verdad final se imponía, y no era
sencillo enfrentarla.


Ezequiel, sé
que no he sido el mejor de los hombres, pero tú si lo eres. Perdónanos por
engañarte, perdona y olvida. No dejes que el pasado te atrape como hizo
conmigo, no permitas que te lastre impidiéndote caminar, como si llevaras una
bola de metal en los pies. Fuimos parte de algo grande, construimos cosas
buenas juntos, cosas que hicieron felices a los demás. No olvides eso.


Ross merecía
todo lo que le haya ocurrido, y más. No había en él ni un ápice de humanidad o
decencia, era un saco de mierda sin valores. 


No seas muy
duro con Lexi, ella ha demostrado mucho más amor, y mucho más coraje, del que
yo haya tenido en toda mi vida. Merece ser feliz, aunque sea solo un ratito. 


Axel miró a
la cámara, sus ojos parecían estar llenándose de lágrimas. Se dio un par de
palmadas en la pierna, carraspeó y mirando de nuevo al objetivo dijo.


-Nunca te lo
he dicho Ezequiel, pero me alegro de haber sido tu amigo, aunque tú no tengas
motivos para alegrarte de haberme conocido a mí-. Se calló de nuevo, y con una
sonrisa burlona, más propia de él que todo lo anterior,  añadió.- Voy a
contarte algo que sé que te atormenta. Garrett el flautista. 


Ezequiel
exhaló el aire con fuerza. Axel había demostrado conocerle mejor a él, que
viceversa.


-¿Te
acuerdas del Tony de mis cartas?, imagino que a estas alturas ya le habrás
puesto nombre y cara. Pues bien, Tony tenía un chivato en cada barrio. Un tipo
que le informaba de quienes no tenían familia, de a quien nadie echaría de
menos si no volvía, etc. Garrett era uno de esos tipos. El problema fue, que le
pillaron. Tuve que falsificar su muerte porque era muy útil, hacia bien su
trabajo. Era una comadreja escurridiza, se metía por todas partes y escuchaba
todas las conversaciones sin ser visto. Tony no quería perderlo. Cuando tú me
viste con él aquel día, firmaste su sentencia de muerte. No podía contárselo a
Tony, tampoco podía dejarle ir. Tome una decisión creativa. Había gente en el
barrio que odiaba a Garrett, intuían que trabajaba para los Cleaners. Durante
el tiempo del asedio, dejé caer su nombre en unos cuantos oídos. Con eso bastó.
No te mentí cuando te dije que yo no le había matado, pero como siempre,
tampoco te dije toda la verdad. Esta es la primera vez que lo hago-. Soltó una
carcajada.- Irónicamente será la última. 


Se dio otra
palmadita en la pierna, miró hacia arriba, Ezequiel imaginó que hacia Lexi que
estaba grabando el video y dijo.


-Eso es todo
Ezequiel. Me voy, nos veremos en el otro lado.











Epilogo


 


Estaba
sentado en una tumbona al borde del mar. Contemplaba las olas que iban y venían
sin cesar. Era un mar azul verdoso. El cielo, un decorado sin nubes; sólo en lo
alto brillaba un sol cegador y apabullante; como un foco en un escenario. 


Detrás de él
las palmeras ondeaban con la suave brisa que soplaba. Era temprano aun para los
bañistas, sin embargo, el calor ya era sofocante.


Llevaba una
semana en Acapulco. Por fin había decidido aceptar la invitación del “Tigre”
para visitarlo. No había tenido muchos problemas para conseguir el visado
turístico. Como Axel había dicho, las cosas habían cambiado. Todo parecía ir
relajándose poco a poco. Para bien y para mal, estaban comenzando un nuevo
ciclo. 


Habían
pasado dos semanas desde su conversación con Lexi. Aún no había perdonado el
engaño, pero había empezado a restañar sus heridas. Se daba cuenta de que Axel,
había ido cavando un agujero cada vez más profundo, y que al final, no había
podido salir de él sin que la tierra cayera por encima aplastándole. 


Se había
reconciliado con su pasado de alguna forma. Aceptando, que había sido amigo de
una idea, de una parte de un hombre, que no del todo. 


Aunque no
había vuelto a hablar con Lexi, sabía que volvería a hacerlo. Axel tenía razón
en una cosa. Ella había demostrado un enorme amor por él, haciendo lo que hizo;
lo compartiera él, o no.


En el fondo
le daba pena lo que había tenido que sufrir. Debía haber sido un infierno para
alguien como ella, llevar toda aquella carga dentro, sin poder hablar con
nadie. También pensó en lo que había arriesgado por Dolland. No solo su vida,
sino también el amor de Mack, porque Ezequiel intuía, que él no iba a
perdonarla si sabía la verdad, y ella no podría nunca estar a su lado sin
contársela. Lo que ellos no habían conseguido entender durante el tiempo en que
estuvieron con ella, mientras actuaba de aquel modo tan extraño, era que Lexi
era transparente. Simplemente no supieron leer lo que había dentro de su
burbuja.


-¿Nos
bañamos?- Dijo una voz detrás de él. Se giró sonriente, Fionnula llevaba un
bañador de estilo retro, a juego con el pareo y las gafas de sol, que le
sentaba espectacular.


-Claro-, le
dijo.


Se levantó y
camino con ella hacia el mar, de la mano.
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